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Antes de iniciar Este estudio, es LlenEster 

&<presar mi admiración e las palabras del Ilustra Aboqado J. 

(J)' CJutor· del Tratado Teórico-Préctico da 

·;'ocie-de.de-E Civi1e5, MEt"car1tiles, Ceiope1 .. ~tiva.s v de 

cuvo sionific~do re~ulta via~nte en nl1.estro tiempo y 

territorio, pesar de héber· si :io escrito en en 

El que hov escribe encue1)tra en ellas un p:· ofLtndo 

ve. 1 or jurldico "/ literério, t:;.nto rn¿..s por ser· las 

inclin2dor&s al tema que se desarrolla en esta estudio como 

p,or l et pasión despertada hacia al conocirnir:nto de las 

~ociedades Mercsntl les Y su probler~aticE: F:: r [.-\' i En dOi1)'2 a. 

l1scer propi~s l?s palabr3s s~-~r?s~d~s ~e c~:~o ~cto profano e 

i 11c i to sino c_::F:~ ccr.Jicción da las 

1~ece~id~d&s ~ctuEJ~s de 2d~cl1bci6n leais]ativa a la realidad 

===i~l. ~~G1~t~i~? v polfticG ~~1 p8fS que h~bitsmos. 

!1 1 f 1:'~::~ ~!l. J. 1 Tretc.~o i:O:ico~Fr!:lico d: S:i:ie~:~:s Civi !::, ~H:ntil:: 1 (c~~=ratins" de 

~::~·.r:-:'. U~.reri=: E=::t,, Se~ur1dc Editit~. ic;;, P1• VIT y si:;;'..!ier.t:s d:I Pr.EFACIO. 
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desde lo Ptii.iGl"'a Edición de esi.:t obrfi., son esc::tsas 

las modificecio11es . Nuesf1~0 Derecho Positi~o se 

. tr<Jnsforme con 

L·e9isl&tivas cor1 ;prerniente:s 1~;~for·mas 
cor1tributivas y con problero1&s ;d~ ~~·der, , p~~l\c~, 
2pe11as pr·estan atención s 1~s cu~stion~s j~1rfdi·cas 

que el Derecho Priv&do plantes y cuando ponen las 

ma~os en cualquier Institución- na ;preci8n otro 

aspecto que el t1~ansitorio r-éqimen fiscsJ.» 

''A l2s entra~as del Derecl10 110 se llega nuncs 1 ni 

sici1Jiera se r·ecocie- coro oport.uroidad Ja 'protJucciclr1 

juridict:-, ir.cor1sciente v =:onémbl1la, corno di r fa 

JERHHIG, que el<?.boro>. le. vi·i2. Esta, a feolta de-

o cor. l ?S 

e>'.iste-ntess tEje un Derecho e~tremuros de Jos 

Códigos, c<u.;~iliada por los prof~síonales, qu.e~ ~1 

D<:recho r.,ror.-.u J :ic.cto, otro 

nuevo Derecho ad?ptado s l~s cr~Er1cias v ;-,rnb i ente-

er1 que se conrnentE-: les r.1isrnos Gobie1·110~ se ve11 

preci&ados a Jlensr las Jaciuna~ de lB l·2qi:=l.;:1ción 

pe:r·~ acal lcr el vocerío de los q1.1e 

slred~dor del? pol!tic? se aciito>n.• 

·, 
11 Per·o r1i las disposiciones p2r·ci2les d<: 1 poder 

eiecutivo ni la eleibor;iciór. i IJ r f di Ce? 

) B :Je producción 

1e~is1~ti\'2, tJ~cesitan 11u~~t1~as C6digos una r~vi--
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sión profunda, para. que el Der·echo 

Sin·pretender reco¡a.n er1 s1.1 vulnerable recinto el 
• 

Der·echo que r10 ha 11 eqado a 1 a ma.durez; es 

indudable q1;e muc:ha.s de sus Instituciones 

contrastan con el pro?resa v sentimientos de 

nuestra. época. Han pasado muchos affos desde su 

prornul?~ci6n v desde entonces, el Derecho se ha 

dilatado, no sólo para presidir v encauzar los 

innumerables valares e i nter·é-ses q1.;e el proqreso 

material l1a creBdo, sino para reco9er en su severo 

armazón preceptos morales que, al debilitarse las 

re} i 1:iiones, har1 E-nlrado en la esfera coercitiva 

del estedo. 11 

''Larnentsmos ES5 ata11!3 jurfdica que se extiende v 

propaga a todos los organismos directrices de la 

nación: hasta los profesionales han perdido la fe 

en el estudio del Derecho. No se escriben Tratados 

Jurídicos v, las pocas revistas que se pub 1 i can 

cor1tados escritores de prestigio. 

~Yisten eminentes abogados, pero solamente emplean 

su5 conocimientos en le d1?fens2 di? lo: el ientes, 

perdiendose v desparremandose la doctrina jur!dica 

de esas defensas en el prosaico papel sellado que 

a veces r.1 leer1 los -JLH?Cf'?S. Toda la vida jurtdica 

se concret2 al pleito v el pleito se substancia y 
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surgir, el hombre que busca en el trabajo honrado 

sus beneficios r10 tienl? mil?do 

ner.¡ocio que requJa sabiamente la Institución. En 

cambio, ¿cuantas veces se abandona un ne9ocia o no 

se inicia por miedo al vacío !eqislativo?.• 

di? los Códiqos servir no sólo para 

resolver conflictos de intereses priv¡;dos, si r10 

también para oril?ntar a los hombres e infundirles 

confianza. en empleo de SUE bienes V 

actividades.• 

"También podemos afirmar serie 

Ir1stitucio11es jur·!dica.s que ha.n impulsado 

de 

el 

el pror.¡reso v adelant¡;do en muchas oca.si enes! 

ritmo perezoso de la Có>l lada v lenta elaboracion 

jurldica del pueblo. .;Quien dude> se hubiE-r3n 

evitado cat?strof es e-conórn i e 2.s recier1tes, 

cat?strofes qui? adn sc>nqran, si en nuestro Derecho 

como en el Derecho de todos los pueblos cultos, se 

viqilara le> actuación de las qrandes compaRias que 

especulan cor1 el ahorro r1acional, recogido muchas 

veces con enq~~os~. 11 

''Por deficiencias 

Impunemente se ner.¡ocla v l?stc>fa y cuando llega el 

rnomer1to de l¡; cat?str·ofe, los mismos perjudiceidos 

he>r1 de l i r.¡c>r sus ir1teres1?s e- los causantes del 

d~~o. pBr~ impedir se evapor·e en interminBbl~s 
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litigios el activo social o la esper&nza de 

reste.ur·a.r Jo. Y de esa manera, emparados los 

estaf9dores por los propios estafedos y por los 

asesores polfticos, .i in·: ro 

desaparece, 1 a justicia se conculc? el 

sentimiento ~el Derecho se iebil ite. UBI NON EST 

JUSTJTIA IBI NON POTEST ESSE JUS." 

V c:i. l l "' i d r· e r a • 

.:T ·-·· .-. i C) 
J. 923. 
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EL 
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MARCO 
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T.!.- El !'l?rec:ha i'letcantil "Sl• evolución liist.chica. 

A pesar de na ser motivo del presente estudio 

analizar el surqimiento del comercia en la historia de Ja 

l1um~ni~ad1 se hace n9cesar·io un br~ve rEcuento de ~ste en el 

p;,seida. ..,a que han preval~cido hasta nuestra época., 

instituciones o principios que se 9ener ar·ori en la 

anti '"-'edad. 

Al paso de la historia del hombre vemos como se 

reune con otros de la misma especie para crear de ésta forma 

tribus o comunidades y, éstas a su véz, al establecerse en 

sitio determinado, crean sistemas de autosuficiencia. 

Tan pronto como '?Stas sistemas o "MODUS VIVENDI" 

dejein de satisfacer lnteqr-amente la 

comunidad, surqe necesariamente "EL TRUEQUE", que si bien es 

cierto que no puede ser· calificado de mercantil <21, es e.J 

oriqen mismo del com•rcio. 

Transcurrida este rudo trance de evolución Y como 

es sabido, los pueblas de Ja antiquedad, Boibilania, E9ipto, 

Grec:í~. PodCls v Fe1iici8., alcanzaron una qran prosperidad 

mercantil. Ella debió ser sin luqsr a dud.35 1 13tento a 1 a. 

121 "ANTILLA HOL!HA. PnEPIO L. ·~mcho Hercantil'. Elitorial Forrd1, S.A., tt~rico 1966. pl~. l. 



existencia de normas consuetudinarias o escritas, 

llamadas a sa.~ isfacer 

pero 

las 

necesidades de comercio de aquella época. 

Son pocas las noticias que quardamos de aquella 

leiana vida: sin ernbarqo, de las istituciones que de alquna 

manera podemos deducir su eYistencia se perfilan corno primer 

antecedente "LAS DOCE TABLAS" hasteo 1 os r orneo.nos c:on 

Justin&ano. Breve a incierto as el panorama, pues sólo unas 

cuanteos disposiciones del Si9lo VI se refieren de modo 

espl?cial eol P.P.recho Mercantil C3', siendo ca.si todas el las 

de Derecho Marltimo, como leos famosas Leves de Rodias o 

Rodas, que fuera11 rec:o9idas por el 

nombre de LEX RODIA DE JACTU C41, 

Di9esto Pomano bajo el 

y la NAUTICUN FOENUS 

inventada por los Griegos y utilizada por Jos Romanos, que 

consistla en que, el prestamista otorqaba crédito a un 

naviero exportador y, si el viaje conclula con felf~ 

retorno, el prestamista recibla un interés elevado, pero si 

el viaje fracasaba, no tenla el mutuante derecho a cobrar el 

importe del mutuo. En ésta institución radica uno de los 

antecedentes del moderno contrato de se9uro. 

El maestro Mantilla Malina C6) seRala como normas-

Cll TEN~. FELIPE rE J. 'Ptrrcha Nercantll Nedc.no•. E1itorCal Porrd1 1 S.A., N!dco, Undlclu EdlciOn. 

p31. 5. 

141 CEP.VANIES AHUftl,rA. RAUL. •rerecho Ntrrutll'. Hltorial Herroro, S.A., Nltira 1'82, Cuull 

fdicil!ft, piq. 4. 

151 CEP.VANIES AUnArA. P.AUL. ep. Cit., pl9. 4. 

161 KINTILLI KOLINA. PO!EPTO L. Op. m., p~a. 4. 
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aplicables al comercio en ec:oE?r·ir;-e:·110- ~Rc:ffna11er·¡c-~per·o~sin·· una 

distinción formal entre Derecho Civ.t 1 ·-M_;?canfi 1, las 

si9uienles 

-ACTtO INSTtTORIA.- Que perrnitla reclamar 

del dueRo de una ne?ociaci6n mercantil, el cumplimiento de 

las obli?aciones contraldas por la persona que se habia 

e11car9ado de admi11istrarla, !INSTJTORl. 

-ACTIO EXERCITORIA.- Se daba contra el dueRo 

de u11 buque, para el cumplimiento de las obJiQaciones 

contrafdas por su Capitan. 

-NAUTICUH FOENUS.- ReQulaba el préstamo a la 

gruesa, es decir, aquel la exi9ibilidad está 

condicionada por el feliz retorno de un navlo Y, que se ha 

mencionado con anterioridad. 

-El texto NAUTAE, CAUPONES ET STABULARII UT 

~ECEPTA RESTITUANT.- Se refiere a la obliQación, a carqo de 

marinos y posaderos, de custodiar y devolver el equipaje de 

los pasajeros y huespedes. 

-Por óltimo, en el Digesto Romano se incluvó 

la LEX RHODIA DE JACTU, que regulaba la echazón, que era el 

reparto proporcional, entr·~ todo5 Jos lr1ter·esados en la 

suerte de un buque, del valor de Jos objetos.que se echan al 

mar para salvsrlo. 

Hucho se ha dicho respecto al supuesto repudio que 

sentian los Romanos respecto al comercio; sin embargo, nos -
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adharimos a Ja idaa vartida por al maestro Mantilla Melina 

(?\, ~n la cual s~ e~pt~esa que la escase2 de disposiciones 

referentes al comercio se debe mas por Ja fle~ibilidad de su 

Derecho Pretorio, que permitla encontrar la norma adecuada a 

las necesidades de cada caso y, utiliza el mismo texto de 

Cicerón que citan alqunos autores adeptos de aquella teorfa, 

para probar en contra de ese supuesto menosprecio al 

c:omer·c i o. 

El maestro Espa.ñol Jo3quin Garriquez (8l, acor·de 

con lo plantecido por Mantilla ~1ol ina y, en igual tónica qLle 

la se9uida por Alfredo Rocc:o <9>, al hablar de Jos elementos 

del Derecho Mer·canti 1 q1.1.e examina.remos ma.s adelante, 

desarrollan el mismo concepto de flexibilidad del Derecho 

Romano v justifican, de esta forma la no existencia de un 

Derecho especial del comercio. 

F'.?lipe da J. Tena, cit:<ndo la obra de Vittorio 

Pouchaln y Antonio Sclaloja !JO>, nos transclbe el texto tan 

comentado da Ciceron de lé> siquie11te mc>nera : "MI EL 1·11s1·10 

CICERON, NO OBSTANTE LA GRAN SUPERIORIDAD DE SU ESPIPITU, 

PUDO SUBSTRAERSE A ESTAS PREOCUPACIONES. SUYAS SON ESTAS 

FRASES : - MERCATURA, SI TENUIS EST, SORDIDA PUTANDA EST; --

171 "ANTILLA "OLIHA. ROBERTO l. Op. Cit., p¡9, 4. 

191 6ARP.\6UES, JOIOUJH. •turso dt Dfrecho ""caotll'. Eiltorial Porrh, S.A., "hito 1•81. p¡9, 12. 

191 POCCO. AlFfEDD. 'Principios dt ltmho "rrcantil', Editora Nacional, S.A., "hico 198l. Traduccidn 

al Espa~ol por la fEVJSTA DE DEmHD PPIVADO. ph. 45. 
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SI MAGNA ET COPIOSA, MULTA UNDIQUE APPORTANS, NON EST -

ADMODUH VJTUPERANDA. NO LO EUMDEM POPULUH IMPERATOP.EH ESSE 

TERRARUM AC PORTITOREM.-•. 

Horacio truena también contra el CIVIS RONANUS, 

que va por todas partes en pos del codiciado lutro; sord ida 

arnb i c ion que, en concepto del qran ! frico, ap6derose de 

todos Animes, determinando el descaecer de las costumbres 

<VID. ODA 111, LIB. I v EPISTOLA JJ. NAs cualquiera que hava 

sido la opinión de las clases elevadas de Roma en orden al 

tornercio y a Jos que a él se dedicaba.n, la verdad es que los 

que laboraban en esa industria lle9aron a altanzar en aquel 

pueblo una campa.rabie a su prodi9ioso 

desenvolvimiento polltico, sin que haya sido obsticulo para 

la carencia de un conjunto de normas 

jurldicas especiales. 

Preciso es que nos coloquemos en plena Edad Media 

para poder asistir a las primeras apariciones de la 

leqislaclón comercial propiamente dicha. 

La talda del Imperio Romano de Occidente vino a 

agravar las condiciones de inseguridad social creadas por 

las los bárbaros que la 

Inseguridad social que, produjo la mas completa decadencia 

de las actividades comerciales, perdiendo vigencia el CORPUS 

JUPJS Pomano. 

UOI TENA. FELIPE DE 1. Op. W., p~Q. 24. 
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Presumimos ciertas las hipótesis que vierten los 

diversos tratadistas del Derecho Mercantil (Cervantes 

Ahumada, Garriqes, Tena, Mantilla Malina, etc.>, respecto a 

las Cruzadas y su efecto comercial, que no sólo abrieron 

vlas de comunicación con el cercano Oriente, sino provocaron 

un intercambio de los productos de los distintos paises 

europeos. 

Gracias a este -"DESPLOME GIGANTESCO DEL OCCIDENTE 

SOBP.E EL ORIENTE" - < 11) , se abre 1 a era q 1 or i osa de 1 os 

municipios y el re11acimiento del comercio; sut'giendo a.si los 

poderosísimos centros de vida industrial y comercial como 

Pisa, Florencia, Venecia, etc .. Mas este 

florecimiento ocurrió en condiciones politices y jurldicas 

muy distintas de las que hablan prevaleci¿o en Roma. 

He aqul el establecimiento de 1 os GREM ros de 

comerciantes, que surgen con la creación de tribunales 

encar?ados de dirimir controvercias entre sus agremiados sin 

las formalidades del procedimiento, SINE ESTREPITU ET FIGURA 

IUDICII ~. sin aplicar las normas del derecho comdn, sino 

Jos usos y costrumbres de los mercaderes, 

El maestro Felipe de J. Tena hace eqregia mención 

al expresar respecto a lo antes citado Derecho por 

excelencia equitativo en el equilibrio recl~mado por los 

diversos Intereses en pugna; derecho vivo y prActlco por su 

1111 TENA. FELIPE re J. Op. Cit., pl9. 26. 
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origen y por su fin; simple, se9uro, rApido por la exclusidn 

de elementos perturbadores en los juicios, por la celeridad 

en el procedimiento, por la solicita prontitud de las 

ejecuciones - ( 12l. 

Las resoluciones de los tribunales comerciales 

f uero11 recop i 1 ad as, ora conservando su f arma or i 9 i na!, ora 

redactadas en términos y or:Jenadas 

sistemAticamente, formando ESTATUTOS y ORDENANZAS, entre las 

que cabe mencionar los ORDENAMENTA ET CONSUETUDO MARIS, de 

1063, de la ciudad de Tria.ni; los CAPITULA ET ORDINATIONES 

CURIAE MARITIMAE NOBILIS CIVITATIS AMALFAE, -o Tablas 

Arnalfetianas del si9!0 XI. Casi todas las ciudades ita! ianas 

!Boloriia, Florencia, Mi lan, Venecia, etc. l, tuvieron sus 

propios Estatutos, al i?ual que casi todas las ciudades de 

la cue-nca. del Medlterraneo y de los Mares del Marte y 

BAltico, como los renombrados Estatutos de Mar sel la, 

Barselona, Harnbur90 y Lubeck !13). 

Las CONSUETUDINIS ET USUS MARIS, que desde el 

si9lo XIII reglan en Barcelona, se compilaron en el famoso 

CONSULAT DE LA MER, promulgado par el Rey Don Pedro IV en 

Barselana, en el aRo de 1340. 

Igual difusión y prest!9!0 tuvieron los ROOLES -

112! Tm. FELIPE re J. Op. Cit., plg. 27. 

tl3l LANGLE r PUllO. E"ILIO. '"1ml dt ~mc~o "mantil E1p1ñol'. hrctlon1 1950; clhfo por RAUL 

CERVANTES AHU!IADA. Op. m., p~~. 7, 
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DE OLERON <sialo X!Il, 1 1 amados a.si porque contienen, 

hojas de pergamino enrolladas, las sentencias de un tribunal 

de la Isla de Olerdn. 

Las compilaciones de usos y leyes francesas 

culminan en las famosas ORDENANZAS DE COLBERT u ORDENANZAS 

DE LUIS XIV C16?3 y 1681!, que fueron códigos relativamente 

completos sobre el comercio terrestre y marltimo. 

Segón el maestro Roberto L. Mantilla ~lolina Cl<ll, 

la primera de estas Ordenanzas atenóa el carácter 

predominandemente subjetivo que hasta entonces habla tenido 

el Derecho Mercantil, al someter a la competencia de Jos 

tribunales de comercio los conflictos relativos a letras de 

cambio, fuesen quienes fuesen las personas que en tal 

conflicto figuraban. Con ello se sentó el principio, que ta.n 

cumplido desarrollo habla de tener en las Leyes 

contempor~neas, de que -un acto aislado, 

prescindiendo de la profesiOn de quien 

determinar la aplicaciOn 

lo 

por sf solo, 

ejecuta, es 

del Derecho bastante para 

Mercantil-, cor1 lo cual alcanzó un nuevo aumento su campo de 

vigencia y, consecuentemente, se amplió Ja noción jurfdica 

de comercio. 

Alfredo Rocco <1~'. contrario al criterio de Man--

Cl41 "ANTILLA "Ol!MA. ROIEP.TO l. Op. Cit., pig. 7. 

1151 RO~CO. ALFmo. Op. m. ph. 47. 



tilla Moli11a, opina que las Orde11anzas de Colbert no. 

declaran la mercantilidad del acto aislado, sino q•Je 

Jo establecen 

realiza. 

la presunción de ser comerciante· quien 

Otras Y muy variadas fueron las instituciones que 

se crearon en aquella época, tales como las famosas LEYES DE 

PARTIDA DEL REY ALFONSO EL SABIO, también del siqJo XIII, 

establecie11do Ja protección real para los comerciantes i, 

que contienen el primer antecedente legislativo del convenio 

preventivo de la quiebra C16l. 

Las COPPORACIONES, a partir del s 1q1 o X 1 I se 

organizaron con gentes dedicadas a actividades como 

forjadores, alfareros, etc., y los comerciantes organizaron 

también sus cornun i dad es, qu.e tomaron el nombre de 

UNIVERSIDADES DE MERCADERES 1171, Como estas corporaciones 

adquirieron gran poder, organizaron sus propios tribunales y 

se dieron sus propias Leyes y, como tenlan capacidad 

económica e inquietudes culturales, pagaron maestros que les 

enseRaran las cie11cias y las artes; convirtlendose al paso 

del tiempo en organismos de cultura y, de ellos ~reviene el 

nombre UNIVERSIDAD, 

siendo la primera 

que sirve 

en Nueva 

a Ja 

EspaRa 

enseña.riza 

la Noble 

Universidad de la Ciudad de M~~ico <1581!. 

IUI CERVANTES AHUftAPA. RAUL. Op. Cit., pl9. B. 

1171 CERVANTES AHUHADA. RAUL. Op. m., p!~. a. 

superior; 

y Real 
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Probablemente de las instituciones mas 

trascendentes de a.que! medioevo sea la LETRA DE CAMBIO '' la 

idea de la personalidad Jurldica, inventada en la vida 

comercial, que influyó Inclusive, en la historia de lci 

I9lesici, al ser adoptada en tiempos del Papa Inocencio IV, 

para concebir a la Iglesia no sólo como el CORPUS M!STICUM, 

que dijera San Pablo, sino como una persona distinta de los 

fieles que la int'?qrci.be>.n !18J. 

Las grandes distancias, la lentitud de los medios 

de trasporte y la insegurida.d de los caminos, dieron 

nacimiento a la instihtción de las ferias, que a. partir del 

Siglo XII tuvieron 9ran desarrollo en Europa y que, 

aportaron perd•JrO'.bles institucion<:>s ci.I Derecho Merca.ntil. 

Siendo fcimosas en Francia las ferias de CharnpaRa, en Italia 

las de Napoles y Florencia, en Rusia las de NinJi-Nogvorov y 

en EspaRa las de Me1ina del Campo. 

Las ferias fueron estructurando un Derecho 

Mercantil uniforme para todos los paises, que se conoció con 

el nombre de JUS NUNDINARUH y que se caracterizó por dos 

elementos que se encuentran en la base del Derecho Mercantil 

moderno : por una parte la rapidez en las operaciones y, por 

la otra, el 9ran impulso y desarrollo del crédito (191. 

A ralz de los grandes descubrimientos geográficos, 

1181 VERPUCOl!,PlETRO. Cihdo por RAUL CERVANTES AHUmA. Op. Cit., pi9. 8, 

1191 HA"EL Y LAGAP.nE. Cihdo por RAUL mVANTES AffU"ADA, Op. Cit. 
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EspaRa adquiere singular · preporiderancia·en- ·el- comercio )', 

cons~cuentemente. en la legislación y en la doctrina 

mer·cant i 1 i stas. 

Div~rsos FUEROS, EDICTOS, BANDOS y ORDENANZAS se 

ocuparon en EspaRa de problemas mercantiles; pero entre 

ellos es preciso resaltar 

las de SEVILLA ( 1554) y 

las ORDENANZAS DE BURGOS C1495l, 

las de BILBAO <17371, Principa.1-

mente debemos considerar estas 61timas, ya que, fueron un 

completo Código de Comercio, que rigió en la Nueva EspaRa y 

aón en el Hlxico independiente, 

La evolución legislativa del Derecho continental 

europeo culmina con el Código de Comercio de Napoleón, -que 

seguramente por el luminoso prestigio de Ja Revolución 

Francesa, tuvo profunda influencia en la legislación 

mercantil de los paises de europa, principalmente en EspaRa 

e Italia, de donde se proyecto esa influencia a las 

le9islaciones latinoamericanas, y notoriamente a nuestro 

Código de Comercio adn parcialmente vigente.- (20). 

En EspaRa la ambición de acabar con la legislacidn 

an~rquic~ de las Ordenanzas, adn en su Novfsima Recopilación 

y, sobre todo, el ejemplo de Francia que felizmente acababa 

de coronar su esfuerzo con el ya citado Código Napol&onico, 

marcan Ja primera fase del proceso codificador mercantil 

espafiol. Tras muchas vicisitudes, Fernando VII deshecho el -

1201 CEP.VANTE9 AHUmA. RAUL. Op. Cit. plg.19. 
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proyecto de la comisión desi9nada para tal efecto y, el de 

Don Pedro Slinz de Andino, fue sancionado y promul9ado por 

Real Cédula del 30 de mayo de 182Q, como el primer Códl90 de 

Comercio EspaRol ( 21). Esta unificación del Derecho 

sustantivo mercanti 1 tuvo su colofón procesal en una LEY DE 

EMJUICIAMIENTO SOBRE LOS MEGOCIOS Y CAUSAS MERCANTILES, 

sancionada en 1830 c221. 

El C6di90 de Comercio Espafiol de 182º distaba 

mucho de ser un ejemplo de perene perfección, ya que a!qunas 

materias de gran importancia quedaron fuera de l~ previsión 

de este Código. Por tanto, poco después de su promulgación 

ya se pensaba en reformarlo, habiendo trabajado varias 

comisior1<.>s '1834, 1838, 1855, 1869, 187(1), culrninando la obr3 

el 22 de agosto de 1885, fecha en que se promulgó el Código 

de Come~cio que Iniciara su vigencia el lo. de enero de 1886 

y qu<.> todavf a esta en vlqor !231. 

Mientras tanto en nuestra Patria, cuya reseRa 

histórica sobre la materia ser<i trata.da. con rna.yor 

pr·ofundldad en el Inciso siguiente, a ralz de la consu.rnacion 

de la Independencia no se tuvo consigo la abrogación del --

1211 IAUCHE GARClAPIEGO. "ARIO. 'la E1pm1'. Editorial Porrh, S.A., "flico 1983. pl9. 7, 

!221 tERJAnO LLAIPES ALEJANDRO. 'lnstltucionts dr Dmcho "m1nlll'. citado por "ARIO BAUCHE 

GARClmEGO. Op. Clt. pl9. e. 

!231 IERJANO LLAIRES AlElAN~RO. 'Instituciones dr hmho Nemnlil'. cihdo por "ARIO BAUCHE 

mmomo. Op. m. p!•. 8. 
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derecho privado espaRol, por lo que continuaron en vi9or las 

Ordenanzas de Bilbao, como el dnico cuerpo de le9islacldn 

comercial de la Repóbl lea. Sin embarqo, por decreto del 16 

de octubre de 1824 se abolieron los Consulados y se dispuso 

que los juicios mercantiles se fallaran por el juez comdn, 

asistido de dos colegas comerciantes 124), 

De 1832 a 1854 se dictaron leyes mercantiles de 

importancia secundaria para el tema mercantil IN GENERE, 

antes de que se promulqara el primer Código de Comercio 

mexicano el 16 de mayo de 1854, mismo que entrara en vigor 

el dla 27 del mismo mes y aRo. 

Existe discrepancia respecto de que el autor de 

este C6diqo fuera Don Teodosio Lares, Ministro de Justicia 

del Presidente Santa Ana, pero ha pasado a la posteridad 

como el CODIGO LARES. Su vida fue muy effmera, pues al 

triunfo de la Revolución de Ayutla, en aqosto de 1855, dejd 

de aplicarse sin que fuera derogado, toda vez que la Lev del 

22 de noviembre de 1855 se limita a suprimir los tribunales 

especiales <25>. Se9ón Tena (26), si quedó totalmente 

derogado, reapareciendo en su lugar las va anticuadas 

Ordenanzas de Bilbao. 

Despu~s de restaurada la República, en 1867, el --

120 JARRERA GP.AF, JORGE. 'Trahda ~f ltrttha Hm1ntl I'. EOtar ial Parr61 1 S.A., nhlca 1964. pl9. 24, 

1251 IARRERA GRAF. JOR~E. Op. Cit. plq, 25. 

1261 TENA. FELIPE EE J, Op. Cit. plq. 30. 
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9obierno se preocupó de la obra de codificaci6.n, tanto la 

Constitución de 1824 como la de 1857, concedían facultades a 

los Estados para legislar en materia de comercie. El 

articulo 72 de la Constitución de 1857 sólo otorqaba al 

Con9reso la facultad para "ESTABLECER BASES GENERALES PARA 

LA LEGISLACIOM NERCAMTIL". Por lo t¡:¡nto, por la. Ley del 14 

de diciembre de 1883 se reformó la fracción X del articule 

72 Constitucional, facultando al congreso -"PARA E>'.PEDIP 

CODIGOS OBLIGATORIOS EN TODA LA REPUBLICA, DE NINERIA Y 

COMERCIO, CONPRENDIEMDO EN ESTE UL TH10 A LAS INSTITUCIONES 

BANCARIAS"- (271. 

Fue con motivo de esta reforma que se elabora, con 

car~cter federal, un nuevo Código de Comercio que inició su 

vigencia el 20 de julio de 1884 1 quedando, ahora si, formal 

y materialmente derogadas las leyes anteriores que en 

ma.terla trata. 

Pero, !qua.! que su antecedente, e inspirada su 

modificación en el Código Español de 1885 Y con gran 

influencia del Código Italiano de 1882, el mencionado cuerpo 

legal de 84 fue derogado por el nuevo Código de Comercio de 

1889, mismo que entró en viqor el lo. de enero de 1890 Y, 

que muy mutilado y reformado, aón esta viqente. 

Sin embargo, al pasar de los afies.se legisló por 

separado las materias que se contenlan en aquel "nuevo Códl-

1211 TENA. FELIPE !E l. Op. Cit. pl9. 32. 
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go", separando las diversas materias y como lo dice el 

propio Bauche Garciadie90 - no contamos actualmente con una 

legislación mercantil única, contenida en un sola 

ordenamiento jurldico en donde ficilmente se pueda localizar 

la materia que se busca, sino que tanta Ley, al lada del 

Código de Comercio, constituyen un problema que tadavfa no 

se ha resulto; ha habido muchos proyectos, pera estos han 

quedado en solamente esa, proyectos.- 128>. 

1281 IAUCHE GARCIA!IEGO. HARIO, Op. Cit. P'9· JO, 
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-y. 2: _- La e\/o lUc-i.ón==hrs-torTca ~de - 1 a ·competencia -des 1ea1 =-

en el Derecho Mercantil Mexicano~ 

Los historiadores nos describen el grado de 

adelanto que las ciencias y las artes alcanzaron etre los 

mexicanos antes de la 

descripciones que hacen, 

conquista espaRola, 

entre otros, Cortts y 

según 

Dlaz 

las 

del 

Castillo, son datos indicativos de la avanzada cultura de 

los pueblos de Anahuac. Todos los historiadores as! lo han 

reconocido y tambitn puede atestiguarlo el inmenso tesoro de 

arte precorteciano que aún se conserva (2Q). 

Sin embargo, en lo tocante al derecho sobre marcas 

y patentes, no existla disposición directa o indirecta que, 

aparentemente, se hubiese dictado. El estudio de la 

reglamentación de los comerciantes al menudeo, dice Ranqel 

Medina <'30>, no arroja ningun dato acerca del empleo de 

signos para distinguir les obras Industriales en los 

mercados, ni la represión de la venta de mercaderias 

alteradas; no obstante que la falsif icaci6n de medidas, 

Caqui se hace el que quizas sea el primer apuntamiento sobre 

el terne.>, si o;.ra severamente cci.stigeda, inclusive con la - -

mt RANGEL ftEflNA. IAUI!. 'Trahfo dr ~rrrtho ftmm'. Editorial Libros dr fthico, S.A. dr C.V .. 

fthico 1m. P'9· 14. 

1301 RANGEL ftErlMA. mtP. Op. m. P'9· 14. 



muerte. i ndepend i enternente de 

( 31). 

la de~trucción de aquellas 

El Doctor Ranqe! Medina, en lo tbcante a su 

especialidad, 1 as marcas, saca conclusión sobre 1 a. 

inexistencia de estos signos distintivos antes de la época 

del Rev Carlos v, a travOs de dos textos que es necesario 

reseRar. El primero, dice Ran9el Medina textualmente: - al 

reseRar v juzqar un estado del comercio de nuestro pais 

durante la dominación espaRol~, el Licenciado MANUEL M. 

OPTIZ DE MONTELLANO dice, que Jos Romanos dejaron por mucho 

tiempo el comercio en manos de los pueblos conquistados y 

que en la Edad Media fue Ja ocupación de los ludios; pero 

los espaRoles en América la reservaron para si, cercaron sus 

colonias con una barrera m•s insuperable que la china, y as! 

secuestradas aquellas del resto del viejo mundo, no fue, 

durante tres siglos la mayor parte del Nuevo Mundo 

descubierto por Colón, otra cosa que el patrimonio de los 

Reyes Católicos. No tocaban a las puertas de la Nueva EspaRa 

més que la.s flotas espaRolas: los frutos de esta tierra, sus 

metales preciosos, iban directamente a las arcas reales; y 

sobre el monopolio de un continente a donde no llegaban más 

productos que los espaRoles •.• No existió el comercio, sino 

en ese circulo mezquino de las pequeRas transacciones, casi 

dorn~st leas, que no exl9!an la sanción de principios 

jurldicos muy complicados. Si tal era el comercio exterior 

1311 TOR&UEllA!A. FP.AY JUAN !E. '"amqull hdim, 1723'. cihda par DAVID RANGEL "HINA. Op, Cit. 

pi¡. 16. 
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I.2.- La evolución histórica de la competencia desl~al 

en el Derecho Mercantil Mexicano. 

Los historiadores nos describen ~I grado de 

adelanto que las ciencias y las artes alcanzaron etre los 

mexicanos antes de la conquista española, según las 

descripciones que hacen, entre otros, Cortés y Dlaz del 

Castillo, son datos indicativos de la avanzada cultura de 

los pueblos de Anahuac. Todos los historiadores as! lo han 

reconocido y también puede atestiguarlo el inmenso tesoro de 

arte precorteclano que aún se conserva (2Q). 

Sin embargo, en lo tocante al derecho sobre marcas 

y patentes, no exlstla disposición directa o Indirecta que, 

aparentemente, se hubiese dictado. El estudio de la 

reglamentación de los comerciantes al menudeo, dice Ranqel 

Medina C'30), 

s lgnos para. 

mere a dos, ni 

no arroja nin9un dato acerca del empleo de 

distinguir las obras 

la represión de la 

Industriales en los 

venta de mercaderias 

alteradas; no obstante que la falslf icaclón de medidas, 

Caqui se hace el que quizas sea el primer apuntamiento sobre 

el tema!, si era severamente castigad<', Inclusive con la - -

1291 RANGEL "mNA. mAVU. 'Tratado dt hrecho "armo'. Edltorlal Libros dt "hito, S.A. dt C.V .. 

"!cito 1960. pi9. 14. 

1301 RANGEL m!NA. mu. Op. Cit. pig. 14. 
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de Ja Nueva EspaRa, fhcil es concebir cual serla el comercio 

interior- , <32), 

Siendo la industria Y el comercio los factores 

determinantes del derecho marcarlo, la anterior ap'1-eciación 

no por apasionada es menos valiosa para explicar la falta de 

marcas propiamente dichas en la época colonial, y la 

ausencia por lo mismo, ~e normas jurldicas protectoras del 

derecho a la marca tal y como lo entendemos en nuestos d!as 

<33). En cambio, sobre derechos de autor y privilegios a los 

inventores, en series nutridas de leqajos que se conservan 

en el Archivo General de Indias de Sevilla, se contienen 

numerosos testimonios históricos de expedientes instrufdos a 

Instancias de particulares, por virtud de los cuales se 

concede permiso para la impresión y venta exclusiva de al9~n 

libro en los territorios de las Indias por el plazo de 

tiempo q•Je se sef(ala, o para la explotación, -también con 

car~cter exclusivo y por el tiempo que concretamente se 

fija, de alo;>ún invento 

detalladamente se describe. 

de aplicación industrial 

El interés histórico de 

que 

estos 

documentos es incuestionable. Pero su volumen, aún siendo 

considerable, no es suficiente para fundamentar conclusiones 

suceptibles de generalización. 

132> ORTIZ nE ftOllTELLAllO. llAllUEL. 'Gtnnls del nemho "nlmo'. Citado por OAV.ln RANGEL MEDINA. Op. 

Cit. plg. !6. 

1331 OTS CAP!E9U!, mE "A. '"mil le Hhlorl¡ del ~tncho EspioDI tft IH hdiu y del Dtmho 

Proplnentt ln01no', Editorhl lmda1 S.A. lunos Aires, Ar9nliu, 1945. pl~. 4°.tllblioltc• 

U.N.A.ft. l. 
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Sin embargo, existen datos acerca del uso de las 

marcas y de disposiciones que ataRen a las mismas; s6lo que 

se trata de marcas con funciones mucho mas restringidas que 

las que desP.mpeRa el signo marcarlo contemporaneo <34); t~l 

es el caso de la C•dula dada en Granada el 9 de Noviembre de 

1526, relativa al Quinto Real para las minas. 

En tanto se refieren a las marcas tomadas ya con 

una finalidad que guarda parentesco cercano con la que hoy 

se les asigna, es menester seR~lar : 

-ORDENANZAS DICTADAS EN LO TOCANTE AL ARTE 

DE LA PLATERIA.- del Marqués de Cadereyta el 20 de octubre 

de 1638, Estas se referlan principalmente a la~ siguientes 

normas : Al Antes de labrar la plata u or·o, los plater·os 

estan obligados a presentar la pasta a los Oficiales Reales, 

para que estos vean si esta quintada y marcada •.. ; Bl El 

veedor, en presencia de dichos Oficiales Reales, las marcara 

con Ja marca y seRal que para este efecto deben llevar .•• 

Resulta.roda vitales a.l tópico en estudio las Ordenanzas 

identificadas con los nómeros 17a. v 18a., mismas que son 

del tenor si9uiente 

"17a •. - Al Que los plateros de oro y plata han de tener 

marca y seRal conocida para identificar las piezas que 

!~bren. Bl Oue esta marca han de reqlstrarla ante el --

1341 RAHGEL "EUMA, ~AV!!. Op. Cit. pl9. 16. 
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Escribano Público del Cabildo de la Ciuda.d de México. 

Cl Que sin ella no pueden vender piezas, bajo penas." 

"18a .. - Que el Veedor no reciba pieza alguna de oro ni 

de plata sin que tenga la sef\'al y marca del artifice 

que la elaboró." 135). 

Varias fueron las Ordenanzas y Cedulas Reales que 

estuvieron vigentes en la Nueva Espaf\'a, a través de las 

cuales se reguló el quinto, diezmo y marca en ob¡etos de 

orfebrerl3 y platerfa, tales como las ORDENANZAS DE 

ENSAYADORES, dadas en México el 7 de julio de 1783 y 

confirmadas por el Virrey Matias de G•lvez por Real orden 

del 30 de diciembre del mismo af\'o; el REGLAMENTO Y ARANCELES 

REALES PARA EL COMERCIO LIBRE DE ESPAÑA E INDIAS, del 12 de 

octubre de 1778, que prevela que las mercaderias embarcadas 

para Indias deberlan ir provistas de sus respectivas y 

legitimas marcas. 

No menos importante resultan las marcas de fue90 

utilizadas por las corporaciones mon•sticas y de educación 

para dar a conocer la procedencia de un libro en las 

antiquas bibliotecas mexicanas. En la Bula expedida por Pio 

V y Sixto V, se excomulgaba a los que robasen 16s libros de 

la.s bibliotec:o>.s. M~.s a pesar de la. Bula Papal, los libros 

segulan emiqrando de sus estantes, siendo necesario buscar -

1m AMDERSotl, LAVRENCE. 'El Arh lt h Plaltrh tn fthlco•. Editorial Porrh, S.A .. Obra citada por 

UVID RANm "EDlllA. Op. Cit. pM. 17. 
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un distintivo de la biblioteca a que pertenecian, que fuese 

mas efecaz que un simple sello del convento o un EX LIBRIS, 

siendo entonces cuando se empieza a utilizar las marcas de 

fueqo, al estilo de roa.rea de qanado, en los libros. !361. 

La misma deficiencia que hemos seRalado sobre la 

protección legislativa en materia de propiedad intelectual e 

industrial en la Colonia, prevaleció hasta la segunda mitad 

del Siglo XIX en México: pero tal ausencia no es privativa 

de nuestro pals, pues en EspaR~ es hasta 1850 que se expide 

el primer cuerpo de normas relativas a la materia con el 

Real Decreto del 20 de noviembre del citado 1850 (371, En 

Francia antes de la Ley de 13 de junio de 1857 que coordinó 

y sistematizó las disposiciones sobre marcas de fAbrica, 

sólo se habfa dictado en 1789 v 1824 sanciones criminales 

contra los infractores de este tipo de propiedad. En 

Inglaterra el primer acto legislativo data del 7 de agosto 

de 1862 y, en los Estados Unidos de Norteamérica inició su 

legislación especial mediante Actas del 7 de julio de 1870 y 

14 de agosto de 1876. 

Ahora bien, en contra de lo s~Ralado con 

anterioridad, el maestro César Sepúlveda, nos cita corno el -

1361 SALA. P.AFAEL. '"mn d1 fu19a d1 In htl9m libllatecn "ulmu'. l1prenh dt 11 Smthrla 

Ct Rtbclcnn, "hlco 192,, Obn clllda por DAVID RAMGEL "EOINA. Op. Cit. plg. 18. 

1371 SAMCHEZ mEZ. JUAN B. 'La Propiedad hdustrhl en Espa~i', Instituto Editoriil Rm, ftadrid, 

. Esp1¡1 1045. plg. 53. 
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antecedente mas remoto en la materia la LEY SOBRE DERECHOS 

DE PROPIEDAD DE LOS INVENTORES O PERFECCIONADORES, de mavo 7 

de 1832 )', e>:presando sobre e 1 par·t i cu 1 ar que -ESTE 

ORDENAMIENTO ES MUY SIMPLE Y PRIMITIVO Y EN REALIDAD 

SOLAMENTE CONTIENE UNAS CUANTAS PRESCRIPCIONES SOBRE 

PROTECCION A CIERTO TIPO DE IDEAS O INVENTOS Y, FUERA DE SER 

LWA CURIOSIDAD HISTORICA, NO SIGNIFICA NlNGUN ANTECEDENTE 

TECNICO SERIO- <38> • 

A pesar de lo expu,esto y dada la intencidn de 

vincular Ja competencia desleal a el Derecho de Autor, es 

necesario seffalar que sobre e~te particular encontramos c6~o 

primer antecedente la "CONSTITUCION O CARTA POLITICA DE 

J824", toda vez que en su artfculo 50 se ocupó por primera 

ocasión de esta materia al disponer 

"Las facultades del Congreso General son las 

si9uientes : 

1.- Promover la ilustración asegurando por 

tiempo limitado derechos exclusivos a Jos autores 

por sus respectivas obras.• (39). 

Asi pues comenta el Lic. Gutierrez y Gonzalez que 

1381 SEPULVEDA. CESAR. 'El SishH "edc1no dt Propltild lndustrl1I'. Editori1l Porrd1, S.A .. "lrlco 

1981. pl9. '· 

(39) 6UTIEP.REZ Y 60NZALE?. ERNESTO. 'El PllrilDftiD'. Wlorhl C1jic1 1 S.A .. "hico 1982. pi91. 690 

691. 
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en materia autora!, cuando aón se consideraba a ésta como un 

Derecho de Propiedad, surge la Ley de 1848, expedida par ce! 

entonces Presidente Provisional Don Mariano Paredes v 

Arriaga. !40>. 

Posterior a la Ley citada pero que en términos 

précticas sirviera a ambas áreas de la propiedad, 

intelectual e industrial, encontramos el "CODIGO CIVIL" de 

1870, el cual deroga toda la legislación anti9ua en las 

materias que abarcan los cuatrp libros de que se compone. 

Bajo el rubro de "DEL TRABAJO" correspondiente al Tftulo 

Octavo, se reglamentaba las instituciones del Derecho 'tle 

Autor, contemplando sus tres ramas clásicas¡ Propiedad 

Literaria, Dramática y Artfstica. Conteniendo además re9las 

muy detalladas para la declaración de falsificación, asf 

como las penas por Ja comisión de la misma. 

El maestro Rangel Medina !41> 1 comentando sobre el 

particular manifiesta: -"no existla una re9lamentaci6n sobre 

marcas, pero al amparo de las disposiciones de este Códiqo 

Clvi 1 ! lega en la práctica, a rendirse una auténtica 

protección le9al al derecho exclusivo sobre las marcas; 

cuando menos en lo que ataRe a las figurativas, a través de 

las disposiciones que garantizaban la propiedad artlstica de 

los signos o grabados destinados a fungir como marcas.•-. 

140> GUTIERP.EZ Y 60NZALEZ. ERNESTO. Op. Cit. pl9. 691, 

141> IAN~EL llEDINA. DAVID. Op. Clt. ph. )4. 
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Sin embargo, Justo Nava Negrete <42l, considera 

que constitula una gran aberración la practica de los 

fabricantes e industriales, de tener que acudir al e•traRo 

arbitrio de las declaraciones de Propiedad Literaria y 

Artlstlca para asegurarse el uso exclusivo de sus marcas, 

atento al hecho de la inexistencia de la analo9la entre la 

Propiedad Industrial y la Literaria y Artlstica, 

La realidad de nuestro Código Civil ~e 1870 y en 

contra de lo expresado por ~ava Negrete, es que ambas 

materias pertenecen en la especie, al mismo genero, la 

Propiedad Intelectual; en donde si bien es cierto que ca'tla 

una se dirije a fines especlficos diversos, también lo es 

que para aquella época era el dnico medio concreto a trav•s 

del cual el industrial podla asegurar una cierta proteccidn 

a sus si~nos distintivos y, tsto no hace sino poner de 

manlf iesto, la tremenda necesidad existente de buscar algun 

tipo de protección a esta clase de bienes. 

Con el "CODIGO PENAL" de 1871, expedido el 7 de 

diciembre de dicho año, se le9isl6, recogiendo las 

experiencias de la época y las anteriores, para tratar de 

evitar Jos abusos que se cometian con el uso indibido y 

falsificación de los medios oficiales como eran:· los sellos, 

punzones para marcar 1 a 1 ey de oro y p la.ta, 1 as- ma.r·cas de - -

<421 NAVA NEGRETE. JUSTO. 'Otmhos h 11 hrm', Elitorial Porrd1, S.A .. "hito 1985. plgs, 44 y 45. 
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pesas y medidas del fiel contraste y papel sel lado, 

imponiendose severas penas, tanto pecuniarias corno de 

privación de libertad a los infractores. 

Por ser interesante al tema corno .antecedente, 

consideramos prudente seRalar que en dicho Códiqo se 

casti9aba con la mitad de las penas previstas para la 

fa.lsificación, al que procurandose las verdaderas marcas 

hiciese uso 

Autoridad o 

indebido con perjuicio del Estado, de una 

702>. Tres meses de de un particular <art. 

arresto era la pena por poner en un efecto de industria el 

nombre o la. razón comercial de un fabricante diverso del qtr€ 

fabl'!có la mercancfa, <art. 708>, <43). 

El "CODIGO DE COMERCIO" de 1884, en lo tocante a 

la materia que nos Interesa, establece en su Libro Cuarto, 

dedicado a la "PROPIEDAD MERCANTIL", disposiciones 9nerales 

por las que reconoce dicha propiedad como un valor propio, 

independientemente del precio 

titulas y acciones de la 

de los muebles, i nrnueb 1 es, 

negociación, lar t. 1411> • 

-"Adelantandose en muchos aRos a las actuale~ corrientes 

doctinarias que preconizan el conceptb de hacienda, como una 

organización de bienes, servicios y relaciones comerciales"

<44>. Este Código registra en su oirticulado principios irn---

1431 RAHGEL "mNA. mu. Op. Cit. pl9. 16. 

<441 FERR!RA. FRAW:ISCO 'Teorh JurUica dt la Hacitnda "ercantit'. Rtvish de hrtcho Privado, 

"adrld1 1950. Cllado por DAVID RANGEL MEDINA. Op.Clt. p~~. 17. 
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portantes acerca del establecimiento comercial, 

de inve11ción, 11ombres comerciales, muestras, 

privi le9ios 

titules de 

obras y marcas. 

Es importante seRalar que además de conte11er este 

Código disposiciones expesas sobre la usurpación de las 

marcas, mismas que actualmente se conservan casi 

en la actual Ley de !11venciones y Marcas (art. 

identicas 

e;> 1 ) • se 

est;;blece la ;;ce ión de daRos y perjuicios por la 

falsificación de ma.rcas en el ra,mo merca.nti!. 

lci Ley del 11 de diciemb1'e <le 1885, a travé-s di? la 

cual se creó el Registro de Comercio, 1?11 el que debicin de 

matricul;;rse los comerciantes, establecla en su articulo 

3o., la obligación de anotcir en la. hoja de ca.da comerciante 

matriculado, los titulas 

de inve11clón y mar·cas 

de propiedad industrial, 

de fabrica (frac¿ Ión 

patentes 

VII l, 

co11stltuye11do la falta de registro un impedimento para el 

ejercicio de derechos con relación a terceros, 

dichos titules no fuesen rl?gistrados (ar·t. 14l. 

mie11l:ras 

Tras la eflmera vida del Código de 1884, en el aRo 

de 1889 se promulgó el 

vigente desde el lo. 

actual CODIGO DE COMERCIO MEXICANO, 

conservando la 

obliqación de inscribir en el Registro de Comercio los 

titulas d"' propled<C'd industrial. 

Es precls<C'mente en estas fechas, cuando baio el 

gobierno de Don Porfirio Dlaz se comienza a l1?qlslar en 

sentido ttcnico sobre la propiedad industrial e intelectual; 

siendo la LEY DE MARCAS DE FABRICA de 28 de noviembre de 



1889 nuestro primer cuerpo 

materia, a pesar, de la 

legislativo importante sobre la 

calificación que le otor·9a Cesar 

Sepólveda ('15>, -"Ley bastante rudimentaria, sin embargo 

muchas de las disposiciones actuales, re9lamentarias y 

otras, provienen desde entonces, y es factible advertir 

algunas coincidencias de lenguaje entre aquella Ley y la 

presente. - , 

La LEY DE PATENTES DE PRIVILEGIO del 7 de junio de 

1890, es un dispositivo lega! muy interesente, el cual 

asimila el concepto de patentabilidad de la Lev Francesa de 

18'14, que influyó significativamente sobre esta rama dél 

Derecho en todo el mundo y, conservandose dicho ~oncepto de 

patentabilidad mas o menos intacto hasta la Ley de Propiedad 

Industrial de 1943. Esta Ley en comento, sufrió una reforma 

el 27 de marzo de 1896, para introducir algunas pequeRas 

novedades técnicas y fácllitar el aspecto reglamentario de 

la rnisma. 

En unos cuantos aRos se tuvo un avance importante, 

pues aparece la LEY DE MARCAS INDUSTRIALES Y DE COMERCIO del 

25 de agosto de 1903, influida 1a por las corrientes 

internacionales de la propiedad industrial, ya que recoge 

bastantes de las conceptos de la Revisión de Bruselas de 

1900 a la Convención de la Unión de Parls de 1883. Seq~n Se-

1451 SEPULmA. CESAP. Op. Cit. p&g. l. 
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púlveda <461 es -Hucho mas t~cnica e introduce novedades 

como los nombres y los avisos comerciales-. En 1909 se 

publica su reglamento. 

Es en 1917 con nuestra CONSTITUCION POLITICA, en 

la que se vierte por primera ocasión el concepto de 

"PRIVILEGIO" p?.ra desionar al Derecho de Autor, reconociendo 

as!, el cambio al cocepto bAsico de propiedad que hasta 

entonces se le habla dado. 

No sera sino hasta el siquiente capitulo en el que 

desmembremos y disertemos sobre la naturaleza misma de la 

mal denominada "Propiedad Industrial e Intelectual". 

Asimismo es menester seRalar que nuestra Carta 

Ha9r1a. establece el principio para la existenci;.> de "LA 

COMPETENCIA DESLEAL", al establecer la Libre Empresa o Libre 

Concurrencia en el Mercado, en el texto del articulo 29 

Constitucional, que al establecer la prohibición a los 

monopolios, estancos, etc:., ha sido mal 

industriales, 

morales con 

comerciantes y demAs 

interpretado por Jos 

personas ffsicas y 

intereses ·en el tema en comento, tomando 

ventajas pan• hurta.r vi !mente tecnolo9fa, usurpar o 

falsiFicar marcas, inva11r derechos o privilegios de autor, 

a fin de obtener f~cilmente una clientela y demás ventajas 

en el mercado nacional e Internacional, inclusive. 

1461 SEPULVEDA. CESAR. Op. Cit. pi¡, 2. 
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Fue posterior a nuestra lucha Revolucionarla que 

se expiden las LEYES DE PATENTES DE INVENCION, Y DE MARCAS Y 

DE AVISOS Y NOMBRES COMERCIALES de 27 de julio de 1928¡ las 

que ya tienen un sello de modernidad. 

Por lo que se refiere a las Patentes, en la Ley de 

1928 el las se despa.chaban con un exérnen practicado sobre las 

solicitudes o patentes mexicanas existentes. No existla el 

concepto de Novedad Absoluta al hacer el exAmen técnico de 

el las. Se introducla igualmento¡> <a.rt.641, la institución del 

ex~men extraordinario de novedad de las invenciones, el cual 

tenla por objeto averiquar, si la Invención que se pretendfa 

amparar era nueva, 1 o cua J perrnl t 1 a un c ier·to control pa.ra 

prevenir abusos. 

La declaratoria administrativa de invasión de 

patente podla atacarse a través de un procedimiento de 

revocacl6n, ante Jueces de 

procedimiento sumario civi 1, 

Distrito; además 

para efectos 

de 

de 

un 

las 

controversias sucitadas con motivo de la aplicación de la 

Ley. 

El Reglamento de esta Ley, publicad6 unos meses 

m!s tarde, era bastante minucioso y complementaba la Lev 

cubriendo algunas deficiencias normativas <471. 

La Lev de Marcas y de Avisos y Nombres Comerciales 

1471 SEPULYEM. CESAR. Op. Cit. pig. 3. 
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de 1928, aunque muy similar a su antecesor~ de 1903, 

contenfa algunas novedades. Por ejemplo, se estableció por 

primera vez la posibilidad de declarar el uso obligatorio de 

marcas para cierto tipo de mercancfas <ar t. 3o. 1 • Se 

lmponlan más restricciones a lo que pudiera constituir una 

marca C~8>. Se introducen los Nombres v Avisos Comerciales 

v, se instltuve un procedimiento similar al de Patentes para 

el caso de violaciones o invaciones. 

Arnbos ordenamientos de 1928 recoqfan ml>.s o 

los avances ocurridos hasta entonces en el mundo sobre 

materia, que fueron expuestos en la Convención de la 

menos 

esta 

unión 

de Parls de 1883, e incorporaba las novedades de la 

Convención de Washington de 1911 y la Revisión de la Hava de 

1925, aón no ratificada por H~xico. 

1491 RANGEL mIHA. ~AWID. Op. Cit. plgs. 36 y si91., no1 uprm respecto a uh Ley de ttirm que en 

cunlo 11 iodo de adquirir el derecho sobre las 11rcas, se utiliza el sisleH Atributlvo·Decl¡ratfvc, 

p.e1 dnh de otorqir el derecho PXclu1ivo al registrante de ta 1arca, t11bién reconoce el use de 11 

11rc1 co10 fuente de derechos sobre la 1isu. Los signos no re9istrables co10 ureas hcluien: los 

envasn de do1inlo pdblico o de uso co1d1; las aarcis que puedan confundirse con otras 1nterior1ente 

rt9islr1das; las que puedan Inducir al pbblico 11 error sobre h pro,edenci1 de tas 11rcancias Y los 

no1brt1 qut iftdlquH 1i1rlnont1 11 proctdencl• de los productos. Par• !1 ptrucuclflrl dt !01 d•lltos 

dt hlslflcaclOn, l1itaclOn o uso 110911 dt una 11rca, 1t oxiqiO co10 roqulslto pr.,lo al ejorclclo d• 

tu acciones, una declaracillrl id1inislratlva do! Deparh1uto dt Propiodad Industrial larts. 59 v 831. 

El Re9la1enlo de esta ltv 1t divide en capltulo1 relativos 1 la: Solicitud, Reqistra, lltula, 

E1plolaci6n v Renamidn del Registra; Trm1isidn de los !erechos; Nulidad y Eitinción del Rtqislra1 

F1lsfficaclfJn, l1ihcidn y Uso lle91I de las ureas, avisas y no1brH coaerci1les. 
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La Ley de la Propiedad Industrial de (Q43, puede 

considerarse como un dispositivo legal muy moderno que 

concede a los titulares de derechos, una protección 1ouv 

hmplia. Se encuentra influenciada por la Revisión que en 

Londres, se hiciera al Convenio de la Unión de Parfs en 

1934. 

Sin embar90, contiene deficiencias, nociones 

impropias y defectos notorios de técnica le9islativa (491. 

Ahora bien, pese a todos los defectos que se le quisieran 

achacer, le Lev de 1943 tiene importancia por ser el 

. ' 
antecedente obligado de nuestra Ley de Invenciones y Marcas 

de 1976; ya que en ésta ~\tima se continuaron con los aRejos 

errores del cuerpo legal en comento. 

No menos importante es seRalar que a pesar de que 

el anllisis de la Lev de Invenciones y Marcas de 1976 serd 

tratada en capitulo próximo, se hari constante referencia a 

esta Ley de 1943, ya que nuestra legislación vigente no 

hubiera sido factible sin su antecesora, en virtud de que la 

Propiedad Industrial, como se ha visto, es una materia 

sumamente arraigada y precisa, en la cual es muy dificil 

inventar o innovar. 

Sobre la materia Autora! es menester expresar que 

14Ql SEPULVE!A. CESAR. Op. Cit. pl9. 3. 
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en 1956 ~sta se desprende del Código Civil, al promulgarse 

el 29 de diciembre de 1956 la LEY FEDERAL DE DERECHOS DE 

AUTOR, la cual será modificada el 21 de diciembre de 1963 

para constituirse en nuestra legislación actual. 
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I.3.- La Competencia Desleal en otras remas del 

Derecho. Derecho Civil, 

Derecho Penal. 

Derecho Internacional Privado y 

Antes de iniciar el desar·rollo del presente inciso 

es necesario seRalar que Ja Competencia Desleal forma parte 

de un todo, y de tsta manera ha sido tratada hasta ahora, 

por lento, hablaremos de la Propiedad Intelectual IN GENERE. 

incluvendo al teme dentro de esta división. 

La Propiedad Intelectual, entendida •sta en su más 

amplio sentido ha sido, cuando menos para fines académicos, 

considerada como autónoma, por el hecho de encontrarse 

contenida en legislaciones especiales, ora vinculada a la 

Ley Civil, ora a. la Mercantil 

Laboral, 

y de cuando en cuando a la 

En efecto, la Propiedad Intelectual ha requerido 

de normas particulares, determinando los derechos y deberes 

a que su reconocimiento, vlqencia, explotación e ineficacia 

den lugal. Por lo que no siempre, como lo hemos evidenciado 

en Incisos anteriores, ha sido tema o materia especial, ya 

QL•e sólo cua.ndo e 1 desa.r ro 11 o de la industria )' las 

necesidades del comercio lo exigieron, ocurrió el deslinde 

legislativo que caracteriza a 

materia. 

Jos ordenamientos sobre la 

Paralelamente a dicha evolución formalista de la 

legislsci6n sobre Propiedad Intelectual, su estudio ha sido 
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enm1!rc1!do en e 1 Derecho Civil 150), o bien en el 

Me1-can ti 1, por' Jo que toca a la especie de Propiedad 

tndustrla.I IPa.t.enti?s, Marcas, Nombres Comerciales, etc. l, 

alegandose sobre esta &!tima que son elementos Inmateriales 

de la hacienda mercantil. 

Ahoró' bien, sea cual fuere la realidad de los 

hechos es menester colegir que la Propiedad Intelectual es 

unó' materia especial y especifica, que no se puede encuadrar 

ni como Derecho Civil ni e-orno Mercantil, porque a.ún 

considerando que posel elementos de ambos, ha evolucionado 
., 

como una especialidad, participando inclusive, de la 

naturaleza del hoy conocido como Derecho Social.' 

.. En cuanto a las relaciones de la materia es 

necesario señalar, que en nuestro criterio paseé las 

siguientes relaciones a saber: 

Al Con el DERECHO ADMINISTRATIVO.- Por cuanto se 

requiere de 1 a intervención de un Organo del 

Estado para obtener el pt'ivi le3io de la 

exclusividad, atento al sistema Declarativo-Atri--

vutivo de la materia. La intervención del Estado 

desde el nacimiento hasta Ja conclusión en este 

tipo de derechos es particularmente importante, 

toda vez que se señalan los procedimientos de re--

l50l RANGEL mtNA. ~AVI~. Op. Cit. Cipltulo l. 
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gistro, personas que pueden solic:itarlo, 

c:ondic:iones de la solic:itud, tramite y expedic:ión 

de las c:onstanc:ias )' 

explotci.c:ión, trasmisión, etc:., 

Bl Relcic:iones c:on el DERECHO CIVIL.- Por lo que 

hace a situac:iones especlfic:as no c:ontempladas por 

la Ley espec:ial; siendo de esta manera tanto para 

la Ley de Invenc:lones y Marc:as c:omo para la Ley 

Federal de Derec:hos· de Autor, supletor·ia la 

legislac:ión c:ivil. 

CJ Relac:iones c:on el DERECHO MERCANTIL.- Como ya 

ha sido expresado, la Propiedad Intelectual ha 

sido inc:lvida, cuando sus titulares son 

c:omerc!antes, c:omo parte de la hac:lenda mercantil 

y, esta c:irc:unstanc:ia es bastante para explic:ar 

las relcicione~ c:on el derec:ho c:omerc:ial. 

DJ Con el DERECHO CONSTITUCIONAL.- Es nuestro 

parec:er que esta materia involuc:ra al Estado 

Mexic:ano en una serie, muy nutrida por cierto, de 

Tratados lnternac:ionales, que deberan tener c:abida 

dent1·0 del c:ontexto jur!dic:o del pa.ls; que para su . 
interpretac:ión y aplic:ac:ión será nec:esarla la 

jerarquizac:ión de los mismos dentro del marco 

c:onstituc:ional (51J. 

lfü CRITERIO PERSONAL. 
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El Relaciones con el DERECHO PENAL.- Es indudable 

la relación que la materia quarda con esta área 

del Derecho, no tan sólo por los delitos 

especiales que encontramos en cada una de las 

leqtslactones especificas, sino por la 

tipificación y represión de conductas gen~ricas 

que involucran estos delitos. 

Fl Con el DERECHO PROCESAL.- Por cuanto las 

carencias que tienen las leyes especiales para la 

tramitación de las distintas Instancias, represidn 

de delitos, usurpación de derechos y exigencias en 

la reparación del daRo v, reclamo de las 

Indemnizaciones respectivas. 

Bl Con el DERECHO COMPARADO.- En este punto v 1 con 

las debidas enmiendas, es necesario transcribir Jo 

mencionado por el Dr. Rangel Medina !521, quien 

sobre el 

d fscipl inas 

particular 

jurldicas 

manifiesta: 

revisten 

-"Contadas 

un rnatfz 

internacional tan seRalado corno la concerniente a 

la Propiedad Intelectual. 

El intenso desar·ro 1 1 o que las relaciones 

comerciales, .industriales e intelectuales hc>n 

tenido en Jos t'.l I t 1 mas af;os en el carnpo 

lnternaclonall la continua expansión del c:omerc io 

1m RANGEL mrNA. DAVIP. Op. Cit. Pl9. 126 y m. 
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y de la Industria de los paises 'notablemente 

desarrollados y el intercambio de mercanclas y 

derechos que tal incremento origina en todas las 

naciones, son factores que hacen cada vez más 

necesario el conocimiento del Derecho Extranjero. 

Su estudio, es el 

Derecho Comparado, 

indispensable preludio 

el cual aparece como 

al 

un 

Instrumento esencial en el conocimiento verdadero 

del Derecho Nacional. MAs no sólo el afán de 

llegar al conocimiento del Derecho patrio es lo 

que determina el Interés en el Derecho extran¡er~, 

sino para conocer los adelantos en la 

universalización del derecho y para penetrar en 

las peculiaridades que presentan los sistemas 

legislativos extraRos. A ello impelen además, las 

razones económicas y de orden práctico impuestas 

por la indole internacional de la circulación de 

Jos productos y derechos de que ya se hablo"-. 

Por otra parte, la adhesión de México a diversos 

Convenios v la obligación que tiene de respetar y 

aplicar las normas de estos Tratados, hacen 

Igualmente no sólo conveniente sino necesaria, la 

consulta del Derecho Comparado en cuanto a las 

de Interpretación, reqlamentacldn y 

aplicación que nacionales e 

internacionales, oficiales o no, han elaborado 

·para el mejor entendimiento y aplicación de tales 
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disposiciones, con las que la Ley Nacional guarda 

parentesco muy cercano. 

Hl Con el DERECHO INTERNACIONAL.- Las citadas 

consideraciones para el DPrecho Comparado resultan 

de suyo vélidas para explicar los nexos con el 

propio Derecho Internacional. 

M•s aón, el estudio de la protección internacional 

comprende dos puntos de toral importancia: uno, 

relativo a la adquisición de esta clase de 

derechos por los extranjeros v el otro, en ID 

concerniente al reconocimiento y respeto a los 

derechos de Propiedad Intelectual adquiridos en el 

extranjero. 

T> Relaciones con el DERECHO LABORAL.- En efecto, 

el punto de contacto es sutil, materia inclusive 

de estudio por parte de los doctos en esta •rea 

del Derecho, pues si bien es cierto que los 

titulares de estos derechos normalmente son 

sociedades mercantiles, tambl~n 1 o es que 1 a. 

Propiedad Intelectual sOlo puede ser creada o 

derivada del ingenio e Intelecto humano. De aqul 

el punto de an~lisis, ¿Cómo actdan estas personas 

con respecto a la obra?, ¿cáales v como se 

constituyen sus derechos?, tan sOlo esto bastarfa 

para justlf lcar la relaclOn, pero es de mucha más 

trascendencia, digalo si no, el hecho de que la 

Ley Federal de Derechos de Autor excluye a la 



persona moral !sociedad) como titular de los 

llamados "Derechos Morales" de los autores. !Art. 

2 y 3)' (53). 

Jl Relación con el DERECHO FISCAL.- Tanto la Ley 

de Invenciones y Marcas come la Ley Federal del 

Derecho de Autor, se refieren a los derechos 

fiscales por lo que hace a recepción v·estudic de 

solicitudes, re9istro e inscripción, - tltula.ción, 

renovación, etc., por· cuanto a la. <!.plicación de 

las tarifas respectivas previstas para cada caso 

en la Lev Federal de Derechos. 

Por otra parte, estos derechos y privile9ios 

considerados como bienes suceptibles de V<!loraclón 

e Intercambio comercial, causan o provocan la 

realización de hipótesis jurldlcas previstas en 

las LeyeE Fiscales, le cual de suyo, explica el 

nexo entre ambas ~reas del Derecho. 

m1 LEG!SlACIO" SOIRE fERECHOS !E AUTOR. Editorial Porrd1, 5.A.. luinh Uicldn, "t•ico 1986. 

Artlcutos 2 v 3. 
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IIl CONCEPTO DE 

COMPETENCIA DESLEAL. 

It.1.- Diversas definiciones de la COMPETENCIA DESLEAL. 

Antes de definir cualquier materia es necesario 

ubicarla en un contexto determinado y la Competencia Desl~al 

no es afena a esta norma, por lo que siguiendo las ideas de 

Rangel Medina 1541, hemos de expresar que : -"Al conjunto de 

los derechos resultantes de las concepciones de la 

inteligencia y del trabajo intelectuao.I, contempla.dos 

principalmente desde el ao.specto del provecho material que de 

el los puede deducirse, acostúmbrase darle la denominac!dn 

genérica de PROPIEDAD INTELECTUAL"-, 

Por estar m~s de acuerdo con el objeto de los 

derechos a que se aplica, algunos autores, como 

denominación 

JOAO DA GAMA 

"PROPIEDAD CEPOUEtRA (5'31, prefieren la 

INMATERIAL": otros como NICOLA STOLFI ('361, a ese conju.nto 

de bienes que son objeto de la Ley Sobre Derechos de Autor y 

de las que regulan Institutos af !nes como los dibujos ~ 

m1 RAMGEL mm. um .. Op. Cit. P•9. 99. 

1551 Gm CERGUE!PA. JOAO fA. 'Tnhdo da Propiedade Industrial'. Vol.!. P.t~ish Forense. Rlo dt 

lmlro, lmill titado par DAVID RAM~El "EDIMA. Op. Cit. pl9. 90. 

1561 STDLn. MICOLA. '11 Dlrltto di Autort'. "ihno 19121 cihdo por &AVID RANGEL ftEDIMA. Op. m. 

pig. 9~. 
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modelos de f.l>br-ica, las patentes de invención y las marcas 

de f Abr i c¡;¡ y de comercio, 1 os 11 aman "BIENES JURIDICOS 

INMATERIALES". Por su parte, el jurista Belqa EDMUNDO PICARD 

15'.'> adoptó el término "DERECHOS INTELECTUALES", para 

designar una nueva categorla de derechos que son de 

naturaleza SUJ GENERIS y tienen por objeto las concepciones 

di?! esplritu, en oposición a los derechos reales cuyo 

objetos son las cosas materiales. Segón esto, los derechos 

Intelectuales son 1.- Los derechos sobre las obras 

literAri¡;¡s v artlsticas; 2.- Los inventos: 3.- Los modelos v 

dibujos Industriales; 4.- Las marcas de fAbrlca1 y 5.- L~s 

enseRas comerciales. 

Ahora bien, dentro de este contexto podernos 

entender corno Propiedad Inmaterial a los derechos relativos 

a las producciones intelectuales del dominio literario, 

artlstlco v cientlfico, ¡;¡sf corno los que tienen por objeto 

las paterotes de invención, l¡;¡.s patentes de mejoras y las 

patentes de modelo o dibujo industrial. 

As! pues desde el punto de vista tradicional tanto 

Rangel Medina 1581 corno Nava Negrete 159>, consideran que 

los diversos institutos que se engloban en la Propiedad 

m1 Citado por "OUCHET. CARLOS. 'Los hrtehos del Emitor y hl Artista', Clhdo por OAVID RHGEL 

IUINA. Op. m. pk. 91, 

1'9> RAN!iEL llEDINA. DAVID •• Op. Cit. Pl~. 91. 

159> NAVA NEGRETE. JUSTO. Op. Cit. P,lq, 14Q, 



42 

Inmaterial o Intelectual son dos a saber : La primera 

comprende las obras de la inteliQencia v del ingenio humano 

que se manifiesta en el campo de las artes y de las 

ciencias, deslgnandose como Propiedad Intelectual o Derechos 

de Autor; la segunda, esta cons:titulda por la.s producciones 

que operan en el campo industrial y comercial, denominandose 

Propiedad Industrial. 

La obra intelectual es el resultado material, el 

efecto sensible en el mundo exterior del ejercicio de las 

facultades creadoras del individuo. Siendo el objeto mismo 

de la Propiedad Intelectual la creación del esptr!tu o de "la 

lnteli9encia, fundada en el trabajo personal. 

En este orden de ideas la Propiedad Industrial 

puede ser definida como un nombre colectivo que designa el 

conjunto de institutos ¡urfdicos o leyes que tienden a 

garantizar la suma de derechos deducidos de la actividad 

industrial o comercial de una persona y, a asegurar la 

lealtad de la concurrencia industrial o comercial en un 

mercado dado <601. 

El Dr. STEPHEN P. LADAS (61>, afirma que el 

t~rm!no "Propiedad Industrial" son las prerrogativas indus--

1601 RAMGEL "EllNA. n~m .. Op. Cit. Pl9. 101. 

(611 LADAS. STEPHEN P. 'ffnista "ulcm dt la Propiedid hdustrhl'. libros dt "hico, 1973. pi9. 38. 
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triales que aseguran a su titular, frente a todo el mundo, 

la exclusividad en Ja reproducción ya de una crea~ión nueva, 

o bien de un signo distintivo. 

Continua expresando Ladas que, los ob¡etos 

generales de las citadas prerrogativas también llamadas 

"DERECHOS PRIVATIVOS" Y "DERECHOS EXCLUSIVOS", se ordenan 

según sus fines, en dos clases : Al Creaciones Nuevas"• Bl 

Signos Distintivos. 

Este primer qrupo de objetos de los derechos de 

propiedad industrial comprende : 

al las µ'atentes de lnvencldn, 

bl los modelos de uti 1 idad, 

el los modelos Industriales y, 

dl los modelos o diseFi'os industriales. 

Siendo las prerrogativas de este primer grupo que 

el derecho se concretiza en el titulo que representa el 

otorgamiento de monopolios legales temporarios, durante un 

plazo limitado, un derecho exclusivo de empleo o de 

explotación del objeto protegido. 

Los derechos exclusivos de reproducción de las 

creaciones nuevas son los derechos del inventor y los 

derechos de autor. Son los derechos exclusivos rnás completos 

por cuanto aseguran a sus titulares la conquista de la 

clientela, puesto q•;e nadie podrá reproducir las obras 

creadas. 
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La se9unda clase de objetos de las p~errogativas 

industriales consisten en : 

a) las marcas, 

b) el nombre comercial, 

el el aviso comer·c i a. I , 

d) la enseña, 

el la.s indicaciones de origen, 

f) los secretos de fábr 1 ca, 

g) las recompensas industriales y, 

h) la rellreslón de la comlletencla desleal. 

Estos signos tienden a establecer relaciones de 

hecho ventajosas; son utilizadas para proteger, afirmar v 

extender la actividad del empresario y sus relaciones con el 

pdblico. Son los derechos que reservan a un productor el uso 

exclusivo de una marca, de su nombre comercial o del nombre 

del lu9ar de su fabricación y concurren a la conservación de 

su clientela (62). 

Sl9ulendo la ldeologf a del Dr. Ladas y de Rangel 

Medina, es posible deducir nuestra primera definición o 

criterio de COMPETENCIA DESLEAL, entendiendo ésta como el 

conjunto de normas jurldlcas otorqadas como prerrogativa de 

los signos distintivos de la propiedad industrial, 

encam 1 nadas a protecier e 1 derecho del Industrial o 

comerciante a la conservación de la cliente!~ C63l. 

!621 LAfAS. STEPHEN P. Op, Cit. pi9. 39, 

C631 CRITERIO PERSONAL. 
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Sin embargo, como se demostrar• con posterioridad, 

Ja competencia desleal debe de ser motivo de toda una 

conducta contraria a Jos usos v buenas costumbres de los 

industriales o comerciantes, e inclusive, se9ón nosotros, de 

todo sujeto, Incluyendo a Ja propiedad intelectual, a pesar 

de que en este campo especlf ico se Je denomine PtRATERIA. 

JOA@UIN GARRJGUEZ <64>, distinguiendo entre 

competencia desleal y prohibida, expresa que la ilicitud de 

la competencia puede derivar de dos supuestos distintos. Por 

una parte la competencia es !licita cuando Ja actuación 

competitiva se lleva a cabo infringiendo una pro~ibici6n 
., 

de 

compelir. La realización de una competencia prohfbida 

supone, asi, uno de los supuestos de Ja competencia il!cita. 

Por otro lado, Ja competencia es prohibida cuando la 

actuacHm competitiva se realiza utilizando medios 

repudiados por la ética profesional por cons i der·ar 1 os 

desleales. Es el caso de Ja competencia desleal. 

Mario Bauche Garciadle90 1651 citando a MESSINEO, 

concluve que la competencia desleal se divide en dos formas 

o tipos de conductas : 

a> En Ja violación de todo contrato, o pacto 

singular, que prohiba o limite la competencia. 

1641 GARRIGUEZ. IOA&UJN. Op. Cit. pi9. 40. 

1651 IAUtHE mmnmo. "ARIO. Dp. m. Piq. 92. 
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bl La violación de una modalidad establecida por 

la Ley, o bien por finalidad de orden superior, 

como es la prohibición de perjudicar la economfa 

nacio11al. 

WALTER FRISCH PHILIPP (661, considera que la 

competencia desleal comprende toda conducta realizada por 

a!q11n empresario, sea comerciante, industrial, profesional, 

actividades autor, artista o este dedicado a las 

agropecuarias o forestales, sea persona flsica o moral, que 

en su actividad empresarial competitiva: 

1.- Contravenga a las buenas costrumbres o, 

2.- Indique, alege, ar9umente o use, cualquier 

táctica que conduzca al pdblico consumidor al 

error, pretendan 

al leciarse, por 

desacreditar a un competidor o 

cualquier medio secretos 

industriales o comerciales, sean de los que gozan 

de protección legal o no. 

Atento al hecho de que la definici6n propuesta ha 

sido deducida de la obra citada, se propone, evolucionando a 

!'a anterior, como hipóte-sis de tra.bajo en el desarrollo de

este estudio. 

Sin embargo se hace necesario plantear el criterio 

1661 FRISCH PHILIPP YALTER Y GEP.ARIO ftANCEIO ftURIEL. La Co1petmla hslnl. Editorial Trifüs, S.A. 

fthico 1m. fiq, 161. 
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de ott·o autor sobre la materia, el conotado v multicitado 

César Sepdlveda, quien expresa : -"En la lucha que emprenden 

los comerciantes e industriales para atraer la el ientela 

hacia ·su establecimiento o hacia sus productos recurren a 

muchas y muy variadas actividades. Más existe"h numerosas 

otras que implican ventajas indebidas, provechos no legales 

y que lesionan a la vez los intereses de otros comerciantes 

y los de Jos consumidores, entre las que causan confusi6n 

con tal conducta. Tales actividades se conocen con el 

9en•rico de Competencia Desleal."- C67l. 

1671 SEPULVEIA. cmR. Op. Cit. P~g. 232. 
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I!.2. - Teorlas sobr-e 1 a. COMPETENCIA DESLEAL. 

Iniciar-emes el pr-esente inciso ba.io el criterio de 

Ba.uche Gar-ciadiego <68>, quien desde el punto de vista de-1 

empresar-lo nos expresa. que la actividad del empresario debe 

desarrollar-se en un ma.r·co de corrección y lealtad. El 

empresario, adopta en el mer-cado una actitud a9resiva : Al 

rea.\ izar su actividad se mantleRe en constante lucha. con los 

empresarios competidores. Nls ésta lucha no debe hacerse 

a.nArquicamente, sino debe someterse a. ciertas r-eqla.s, de 

este modo se respeta. el principio rector de la. lucha 

competitiva, siendo 

ofrezca al mercado 

prestaciones ajenas. 

imprescindible que cada empr-esarlo 

sus propias presta.clones y no las 

A esta exlqencia responde el 

ordenamiento jurldlco Instaurando una serie dO normas que 

a.se9uran al empresario el triunfo basado en su propio 

esfuerzo. 

Las normas relativas a. la competencia llfcita 

pr-otegen a la empr-esa en su dlmienslón subjetiva. Def lenden 

la actividad empresarial frente a los impedimentos que 

podr-fan frustrar su é~ito final basado en el principio del 

propio esfuerzo. A trav~s de los recursos concedidos por 

168> UUCH': 6ARCIAflEGO. "ARIO. Op. Cit. Plq. 76 a 70, 
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estas normas, .,;¡ empresario puede defenderse contra -1os 

actos por los que se pretende FALSEAR O CREAR CONFUSION 

SOBRE SU ACTTVIDAD EMPRESARIAL. En este sentido las normas 

relativas a la competencia illcita son un complemento de las 

normas prohibitivas de las limitaciones de la 1 ibre 

competencia, toda vez que mediante unas v otras SE GARANTIZA 

EL EJERCICIO efectivo de la actividad empresarial. 

Continua Bauche diciendo, que el derecho de la 

competencia illcita protege también a la empresa en su 

dlmlensi6n objetiva <bien inmaterial>. Esto es una 

consecuencia de la Intima conexión entre las dimensiones 

subjetiva y objetiva de la empresa, y es adernlls, 

consecuencia de la finalidad perseguida por· las normas 

relativas a la competencia illcita. 

Nlls el derecho relativo a la competencia 

s6lo a los INTERESES PARTICULARES 

ilfcita 

protege no 

EMPRES AR ros. 

COMUNIDAD. 

sino 

Esto 

también 

expl lea 

el 

que el 

Interés 

derecho 

general 

DE 

de 

relativo a 

LOS 

la 

la 

competencia illclta, adn siendo fundamentalmente parte del 

derecho mercant i 1, extraiga también sus principios 

informadores del derecho constltucional-econ6mlco. Al iciual 

que las normas prohibitivas de las limitaciones de la libre 

competencia, tas normas relativas a la competencia lllclta 

han de incluirse al pr-opio tiempo tanto en el Der-echo 

(privado> mer-cantil corno en el Der-echo <pdblicol econdmico. 

Bajo e>I concepto per-sona l, 1 a teor 1 a de> Bauche 

Garciadiego es Imprecisa y parcial, toda vez que parte del 
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principio de que la competencia illcita, corno él la llama, 

es privilegio del empresario, siendo que nuestro criterio 

dicta que la competencia desleal es toda a9resi6n hacia los 

autores de obras intelectuales o, de propiedad intelectual y 

a los siqnos distintivos o propiedad industrial. 

La falta de delimitación de competencia desleal, 

al considerarla ora corno prohibición a la libre 

ora, corno competencia illclta, provoca la 

competencia 

va9uedad de 

conceptos e Imprecisión sobre lw conducta a determinar. 

HORA~IO RANGEL ORTIZ (69> hace una buen~ 

disertación sobre el tema, pero limltandolo a la propiedad 

industrial, a pesar de contemplar que : -"debieran encuadrar 

en ella las actividades empresariales perniciosas que 

lesionan o tienden a lesionar derechos que no. han sido 

objeto de una previa inscripción o registro•-. 

Asl mismo considera este autor, que la noción de 

la competencia desleal esta destinada a cubrir o enmendar 

las Imperfecciones de la regulación de los derechos de 

propiedad industrial; tiende a reprimir los actos 

perjudiciales contra terceros en materia de propiedad 

Industrial que no son suficientemente reprimidos por las - -

1691 RANGEL ORTIZ. HORACIO. 'P.evlsh de lut1tl~1cloHI hrlflcH', Escutl1 Llbrt dt Dtrtcho, Aio 9, 

Nbtro a, "hlca 1985. Plq, 2•0 ~ slos, 
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disposiciones que re9ulan 

materia. Dice Ranc¡el Ortiz, 

los derechos privados en esta 

cuando hablamos de competencia 

deslecil, no nos referimos a la comptencia resultante de la 

infracción de una cléusula le9al que prohiba la competencia. 

Los actos de competencia desleal NO ATENTAN de manera 

directa co~tra disposición 1 ecial, sino contra usos o 

pr~cticas comerciales o Industriales cuya existencia esta 

sujeta a demostración. Las situaciones polifacéticas que se 

presentan en la competencia desleal no permiten la fijación 

de supuestos concretos. 

La bella exposición de Rangel Ortfz, a pesar de su 

razonamiento no la exime de parcialidad, toda vez que es tan 

desleal aquel comerciante o industrial que violando una 

norma de orden póblico se coloca en una situación ventajosa, 

como el que con actos contrarios a la etica y buenas 

costumbres aprovecha la ocasión. 

Para César Sepdlveda (70>, la competencia desleal 

se persi9ue para salvaguardar un mlnimo de moralidad en las 

transacciones mercantiles v un mlnimo de iciualdad en la 

cornpetenc i a de los comerciantes. de la 

concurrencia deshonesta se fundan precisamente en las normas 

derivadas de los usos honrados del comercio. 

La represión de la concurrencia llfctta debe verse 

desde dos puntos de vista: a) desde el 9remid de los comer--

1701 SEPUll'EOA. CESAR. Op. Cit. P~q. 233. 
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los derechos de los miembros de la ciantes, para proteger 

corporación frente a los establecimientos rivales; y b) 

desde el punto de vista estatal, para garan~izar a los 

particulares consumidores que no sean victimas de enqaRos ni 

fraudes. 

Los actos de concurrencia desleal tienden a 

estorbar los procesos normales de la formación de la 

clientela, en tanto que la comisión de actos i 1 fe i tos 

entraRan la violación de un deber, el de observar una 

determinada conducta lrnpuesta por la colectividad en una 

época dada. Las Leyes de la propiedad industrial, por su 

parte, ti enero precisamente por objeto y 

desarrollar a la clientela. Los ordenamientos relativos 

consideran a las reglas de prosecusión de la competencia 

desleal tan sólo como una protección complementaria de las 

acciones comunes de propiedad industrial, ónicamente como 

una estructura puesta al lado o utilizada para c~ando faltan 

reglas apropiadas para reprimir la usurpació~ de siqnos 

distintivos y no como un cuerpo de normas con propia 

prestancia. 

Continua Sepdlveda diciendo que, bastante ha 

contribuido~ ello la circunstancia de que la competencia 

desleal no es en el fondo, sino el Indebido o excesivo 

empleo de la libertad de comercio. Y en nuestra Patria, sólo 

ha~ta muy recientemente se ha notado 

estatal moderado para limitar esa 

un intervencionismo 

11 bertad. Pero esa 

intervención ha chocado con los restos del libera! i smo 

económico del siglo XIl<, representado por la aspira.ción, por 
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parte de los comerciantes, de qozar de una libertad 

económico irrestricta y de oponerse a todo sistema 

autoritario y, ha conducido al debilitamiento o por lo menos 

al aletargamiento de las normas representativas de la 

competer1cia desleal (7! >. 

Los puntos de vista de Sepdlveda al iqual que los 

antes planteados son ciertos, pero parciales; se contempla 

el acto de competencia desleal, al menos ya con este autor, 

corno un daRo al patrimonio del industrial, del comerciante y 

del pdblico consumidor, quien por uso o costumbre pa9a las 

faltas de honestidad de aquellos. 

Frlsch Phillpp y Mancebo <721, inician el 

desarrollo del tema suponiendo que todo estudio de la 

competencia desleal implica necesariamente la existencia de 

aquella y, en primer lugar, es menester desarrollar el 

concepto de COMPETENCIA. La existencia de la competencia 

-dicen- puede estar excluida por diversas razones Y para 

garantizarla, el articulo 28 Constitucional prohibe los 

monopolios v los estancos. 

De acuerdo con lo anterior, no se puede hablar de 

la existencia de una competencia, en cualesquiera 

situaciones en las que por Intervenciones, ya sea de tipo --

171l SEPULVEIA. CESAR. Op. Cit. Pi9. 234. 

1721 FRISCH PHILIPP VALTER Y GERAPIO KAMCEIO KURIEL. Op. Cit. pj9, 17. 
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jurldic:o o económico, no pueda darse la libre concurrencia 

de las empresas en Ja ec:onomla. 

Para estos autores los tres elementos integrantes 

del concepto jurldic:o de 1 a c:ompetenc: i a son los 

c:ornpetldores, la rnercanc:la v la clientela. 

El concepto de COMPETENCIA puede ser dintinto si 

se considera desde el punto de vista económico o del 

jurldic:o; as! por ejemplo, no se puede hab 1 ar de una 

competencia económlc:arnente importante entre un estanquillo v 

una gran tienda departamental o de autoservicio; pe.r;:o 

jurfdidlcamente, para los efectos de una regu 1a.e:i6n 

tendiente a excluir Ja comisión de actos 11 !citos, si se 

debe de hablar de una relación de competencia. 

En Ja aplic:ac:ión de los elementos pretlnentes para 

Ja cornptencla, no podemos someternos a conceptos rlgidos ~ 

tloric:os si querernos encontrar soluciones aptas para la vida 

prtic:tlc:a: sino, por el contrario, fijarnos en un 

funcionamiento real de los factores, Siguiendo este 

principio, no puede pretenderse, corno supuesto para la 

existencia de una competencia que la actividad de los 

c:ompet. 1 dores se desarrolle en campos completamente 

ld•ntic:os, ya que es suficiente que estos coincidan hasta 

cierto qrado. 

Los competidores, -elementos personales de una 

relación de competencia-, pueden adquirir en un caso 

concreto, tanta importancia, que el supuesto de la Identidad 

en el tipo de mercancfas sea relegado a un segundo plano. En 
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esta situación es posibre habla.·r jurfdicarnente de una 

cornpet e11c i a, a&n cuando cierta rnercancfa sea solamente 

si estos, en lo vendida por uno de los competidores, 

qeneral, se enfrentan corno cornpetiJ_res, respecto a otras 

rnercanciAs. De esto concluirnos que el concepto de 

COMPETIDOR, en su sentido jurfdico, resultarA tan amplio, 

que se puede hablar de una competencia entre dos 

productores, que no ten9an la. misma clientela ni la misma 

rnercancla, pero si los mismos proveedores de una materia 

prima, que sea Otil y necesaria para ambos <73>. 

"COMPETIDOP" es 

Es por 

el 

lo anterior, que podernos 

sujeto, persona ffsica o 

decir 

moral, 

que 

que 

realiza una actividad económica independiente frente a otro 

sujeto que tarnbi6n realiza !qua! actividad, en relación tal, 

que pueda beneficiar su propia actividad o la de un tercero 

en detrimento de la actividad del sequndo (74). 

Asl pLtes, siqutendo a Frisch v Mancebo (75>, se 

entenderá que la CLIENTELA se inteqra por consumidores 

reales o potenciales de mercanclas o servicios ofrecidos por 

los competidores. 

En cuanto a la MERCANCIA, es el bien o la 

actividad que los competidores ofrecen, prestan o anuncian a 

(731 FRISCH PHILIPP VALTEP. y mmo NANCEIO ftURIEL. Op. Cit. Pig. 19. 

1741 lbldn. 

f75) lbidH. 
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la clientela. 

Es en base a todo o antes expuesto, que los 

mencionados autores, intentan una definición de· competencia 

atendiendo a dos tipos de situaciones : 

La relativa a situaciones habituales como : - La 

competencia es la relación entre sujetos, personas f isicas o 

morales que ejercen actividades económicas en forma 

independiente, por medio de venta de mercanclas o prestacidn 

de servicios similares, con relación a una el ientela también 

similar, de modo que puedan resultar repercuciones entne 

dichos sujetos, a causa del ejercicio de sus actividades en 

tal forma que pueda beneficiarse la actividad de uno de los 

sujetos de la actividad del otro.-

expres¡¡_n : 

Por lo que hace a situaciones singulares, 

- La relación de competencia antes referida, 

puede tambi~n resultar por causas distintas a las seRaladas 

como la similitud de mercanclas y clientela. 

Hecho el desarrollo de los elementos ~ conceptos 

que Integran la competencia, los antes citados autores 

proceden al anlllsls de ta DESLEALTAD, como calificativo de 

aque 11 a, ex pres ando que, 1 a des! ea 1 tad deberl def 1 ni rse en 

un eentldo 9eneral. Las ettuac!ones polifacéticas que se 

presentan en el campo 9eneral de la competencia no permiten 

la fltación de supuestos concretos, como nos enseR~n la rica 

jurisprudencia de los paises que tienen tales leyes. 
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El mttodo legislativo más adecuado pari definir la 

deslealtad, debe contemplar un concepto general de la 

ilicitud de la competencia, como es la contravención de LAS 

BUENAS COSTUMBRES C76l. 

Es precisamente a todo lo expuesto por los 

di versos au tor·es anal izados que podemos conc 1 u ir, que 1 a 

competencia desleal es mas conocida por el efecto que 

provoca que por las causas que la generan y, una definición 

de esta conducta (Ja deslealta1 en la competencia>, lleva, 

sino se emplean términos qenéricos, a la limitación de la 

misma. Por ello, asimilando lo expresado y adhiriendonos con 

las respectivas salvedades al texto de la Convencidn de 

Parls, entenderemos por "COMPETENCIA DESLEAL" la -conducta 

realizada por cualquier sujeto, persona flsica o moral, que 

lleve lmpllcita, la realización de actos competitivos 

contrarios a las buenas costumbres en materia i~dustrial, 

comercial o de servicios (77l. 

Estos actos competitivos contrarios a las buenas 

costumbres, provocan de suyo, la confusión, engaRo y 

acercamiento a clientela ajena, asl como un descr~dito para 

el competidor honesto. 

As! mismo, es razonablemente entendible que los 

efectos antes mencionados traen para el competidor honesto, 

(761 FRISCH PHILIPP WALTER y mmo "ANCEBO "URIEL. Op. Cit. f¡q, 20. 

1771 CRITEPIO PERSONAL 
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repercuciones de caricter económico, cuanti~lcables por 

p~rdida de clientela, sea esta real o potencial. Por tanto, 

podemos afirmar que es tan desleal el incumplimiento por 

parte de un competidor, a las normas de Orden Pdblico, como 

cualquier tipo de plraterla, sea de derechos 

(patentes, derechos de autor, tecnologla, 

Intelectuales 

etc.l, sea de 

signos distintivos <marcas, nombres comerciales, etc.l, al 

Igual que de actos contrarios a las buenas costumbres, esto 

es, contra la conciencia ~tlca colectiva de quienes piensen 

en forma equitativa y justa. 
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11.3.- Concepto de la COMPETENCIA DESLEAL en la 

Le9islación comparada. 

Al LA CONCURRENCIA DESLEAL EN ITALIA.-

Concurrencia y competencia entre varios 

empresarios constituye libertad de concurrencia y libertad 

de competencia, nos dice FERRl 1781, Como en toda 

competencia también en la concurrencia la finalidad que cada 

quien se propone es prevalecer sobre 

tanto, admitir el principio de la 

los demi\s, Por lo 

libre concurrencia 

si~nifica i~ualmente ¡ustificar, reconociendose la 

le9itimidad, de todos los posibles re~ultados 

competencia, es decir, justificar la ventaja 

perfecta 

de la 

de un 

empresario a6n cuando a ello corresponda el sacrificio de 

otro empresario. 

Indudablemente, de la concurrencia a¡ena el 

empresario recibe, o cuando menos puede recibir, un daño, en 

cuanto se puede determinar una pérdida de clientela que 

adquiere, a su vez, el empresario competidor; daño, que no 

es resarcible, porque corresponde a un derecho del 

empresario del competidor que ha obtenido la clientela. 

1781 fERAI, &IUSEPPE. '"anuale •1 lirltla Ca11trcl1lt'I cltda par f!ARIO IAUCIE &AICIUIE60. Op. Cit. 

Ple¡. ?f. 
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Naturalmente que la libertad de concurrencia puede 

encontrar limitaciones en normas penales, administrativas o 

en normas y en neqocios de derecho privado ~· en esta 

hipótesis, la violación de la norma o del contrato implicará 

un illcito penal, administrativo o civil, seqún sea el caso. 

Sin embar90, aún en el campo qenéricamente lfcito, 

el comportamiento del empresario no esta desvinculado de 

toda norma. La libertad no es arbitraria, dice Ferri (7q1. 

Por consi9ulente, no solamente. la libertad del individue 

encuentra su limite insuperable en la libertad de terceros, 

con la que deben estos peder estar ase9urados, sino también 

en el ejercicio de su propia libertad el empresario debe 

uniformarse a ciertas directrices fundamentales. 

As!, la Ley, aún en ausencia de una obliqacidn 

especifica, impone el respeto a la buena fe, conforme lo 

dispone el articulo 1337 del Códiqo Civil Italiano, en el 

cual se expresa que -"LAS PARTES, EN EL DESARROLLO DE LAS 

NEGOCIACIONES Y EN LA FORMACION DEL CONTRATO, DEBEN 

COMPORTARSE DE ACUERDO CON LA BUENA FE."-

Ahora bien, los artlculos 1176 y 1175 del Cddi90 

Civil mencionado, preveen los términos necesarios para fijar 

la CORRECCION que debe prevalecer en toda ne9ociaci6nl 

siendo complementado estos textos por el articulo 88 del - -

1791 FERll. 61USEPPE. Op. Cit. 
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C6diqo de Pr-ocedirnlentos Clvi les, que se r-efier-e a la 

lealtad y pr-obidad que debe r-e9ir- todo acto. 

Con lo anter-lor-, dice Fer-r-i, el concepto de la 

libr-e concurrencia viene a asumir una determinación más 

pr-ec isa : 1 a concurrencia es 1 i bre, pero debe actuar-se con 

el r-espeto de aquellas nor-mas de costumbre que se resumen en 

la CORRECCJON PROFESIONAL. 

Estos principios, que asumen valor en las 

r-elaciones aisladas, tienen por a~adldura un r-el leve 

determinante en el e¡er-cicio de la actividad profesional. x~ 

que por el propio carActer de la actividad se elabor-an 

normas de costumbre profesional, a las cuales los 

pr-ofesloniGtas Ge encuentran vinculados aun en ausencia de 

una nor-ma expresa. 

El Códiqo Civil Italiano dedica cuatro artfculos 

12598 a 26011 a la competencia desleal. MESSJNEO 1801 nos 

dice sobre el particular : 

Al principio de la responsabilidad 

extracontractual, se reconducla en un tiempo, y puede 

r-econducir-se hoy, al menos en par-te, desde el punto de vista 

sistemático (aunque en cuanto a ella r-i¡an principios parti-

1801 llESS!REO. FRAKCESCO. '"ami ~t ltrtdo Civil y Cottrclal'. E.J.E.A., h1101 Alr11, 1954. 8 

Vollatm, Toao VI. Pt9. 573 a 570, 
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cularesl, la responsabilidad que contrae quien cometa acto 

de competencia desleal <o ilicital extracontractual. 

Se reprime la competencia desleal, no la que es 

licita a cada uno, como saludable estimulo para el proqreso 

industrial y comercial, cuando este contenida dentro de los 

limites de la bien conocida ley económica, seq~n la cual, en 

la competlciOn entre empresas que producen o despachan, el 

mismo producto lo servicio>, vence ly para el cuerpo social 

es ~ti 1 que venzal aquel la que, .en iqualdad de precio da el 

mejor producto lo servicial, o aquella que, en i9uldad de 

producto lo servicial lo da a precio más bajo, o en qener~I 

en condiciones mAs favorables (facilidades de paqo, etc.I 

para el consumidor, 

Por consiquiente, no todo acto de competencia esta 

prohibido, aún cuando resulte dañoso para el competidor; ni 

no esta prohibido el acto de 

competencia que se manifiesta en el ejercicio licito de un 

propio derecho subjetivo. 

La competencia es desleal, solamente cuando se 

val9a de medios que, por su cualidad y eficiencia, vayan mis 

al la de la finalidad de "BATIR" a la empresa, o a las 

empresas en competición, con las armas de la superioridad 

t6cnica. o· con el más bato costo de producción lv, por 

consi9uiente de vental 1 y lesionen el derecho del 

competidor, afectandolo con tal competencia. 
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La competencia desleal extracontractual a la que 

se refiere el articulo 2598 del Código Civil y, a la que se 

refiere Messineo, debe distinguirse de la que consiste : 

a> En ta violación del contrato, o pacto singular, 

que prohiba 

<competencia 

o limite dicha _competencia 

denominada ANTtCONTRACTUAL>, por 

estar en violaci6n de un contrato, o pacto 

singular, y a la que algunos autores reservarlan 

la denominación de CONPETENCtA ILICITA. 

La tutela de la competencia-anticontractual ~e 

concreta en circunscribir <con el asentamiento de el> la 

actividad del que 

apartado>. 

la desarrolla <art. 2596, primer 

b> O bien en la violación de una modalidad 

establecida por 

final !dad de 

la 

orden 

ley, y puesta o 

superior, como 

bien 

es 

por 

la 

prohibici6n de perjudicar la economfa nacional, 

prevista por el articulo 25951 o bien por 

finalidad de naturaleza privatlstica. 

El texto que antes del Código Civil vigente 

9obernaba Ja materia de la competencia desleal <articulo 10 

bis de la Convención Internacional 

trasfundido en el articulo 2598 

de 

del 

Parfs>, 

Código 

ha sido 

Civi 1 y 

enriquecido con nuevas.hipótesis que no estaban expresamente 

previstas en la convención internacional. 
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AdemAs, ya el decreto ley del 28 de junio de 1938, 

nómero 1162 y, i~ iey d~l 12 de feb~ero de 1?40. ndm~ro 215, 

reprimlan los actos idóneos para provocar la confusión con 

el producto del competidor y las falsas ale9aciones en el 

ejercicio del comercio, de naturaleza tal, que 

desacreditaran el producto de un competidor. 

En el campo de la competencia lllcita, domina casi 

siempre un elemento subjetivo : el dolo o la culpa de quien 

realiza los actos que estan co~prendidos en la prohibición. 

El c6dlqo vlqente no hace, del dolo o de la culp~, 

un presupuesto Imprescindible. Se lnf lere, en efecto, del 

articulo 2600 <a contrario senaul que pueden darse actos de 

competencia lllclta no-dolosos, o no-culposos y, sin 

embargo, l9ualmente reprimidos, por ser "desleales•. 

Ahora bien, se puede advertir que la deslealtad de 

la competencia no esta necesariamente ligada a un 

presupuesto subjetivo que se concrete en el dolo o en la 

culpa del a9ente1 sin embargo, puesto que la calificación de 

"desleal" deberla Implicar iqualmente un elemento subjetivo, 

deberl decirse que un acto de competencia no-doloso o 

no-culposo es desleal por razones objetivas, o sea, por la 

sustancia de que consta o, por la materia en la cual se 

ejercita. 

En cambio, no se puede hacer abstracción del 

elemento "daffo•, como lo deja claramente entender -en 

particular- el dltlmo inciso del articulo 2599 Y, además, la 

formula entera de dicho articulo. 
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Es necesario que exlsta un daRoi al menos 

potencial; de lo contrario, faltar la la razón para reprimir 

la competencia desleal. 

La verdad es que se contemplan dos diversas 

manifestaciones de la competencia desleal. 

Una <prevista por el articulo 25991, en que el 

acto de competencia provoca un dafio <o serla ápto para 

provocarlo, si fuese continuado o reiterado!, que se remonta 

al comportamiento del aqente, 'pero que es ajeno a toda 

Intención dolosa o culposa de ~l. 

Sin embarqo, señala Hessineo <811 que, en el caso 

ahora dicho, faltando el elemento culpa, es impropia la 

calificación empleada : donde no exista por lo menos culpa, 

falta también alll la •deslealtad•, o "ilicitud", del 

comportamiento del competidor. 

En la otra manifestación de la competencia desleal 

<que es considerablemente Ja mls frecuente!, hay concurso de 

daño y de dolo <o culpa! (articulo 260011 y el caso cuadra 

perfectamente con la fi9ura ordinaria del acto illcito. 

A las dos manifestaciones corresponden , dos 

diversas formas de tutela del perjudicado! idénticas, sin 

embargo, bajo el perfil de que las mismas se sustancian en -

1811 llSSllEO. FPUCESCO. Op. Cit. Tala VI. U9. 574. 
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prohibiciones. 

La tutela acordada por las normas antes indicadas. 

no excluye, desde luego, la tutela paralela de les signos 

distintivos y también !y especialmentel del derecho de 

patente industrial !la cual, como sabemos, ase9ura la 

exclusividad del uso de los siqnos distintivos y, 

respectivamente de la explctacion de los descubrimientos 

técnlco-industrialesll y, también respecto de aquella, la 

tutela de que trata el artlculo,2599, es una cosa diversa v, 

en cierto sentido, complementaria <articulo 2599, al 

principio), 

En efecto, mientras la primera tut•la tiene el 

efecto de negar a las otras la le9ltimidad del uso del 

propio siqno distintivo, o de la propia patente industrial, 

la segunda tutela defiende a la empresa para el caso de que 

el daño sea producido absteniendose de usar el siqno 

distintivo o la patente industrial del mismo y, sin embargo, 

llevando a cabo actos de otra naturaleza que le perjudican. 

Y -ex inverso- la tutela contra el uso Indebido de otros 

nombres, slqnos o patentes, tiene base en la prioridad del 

uso, por parte de su titular, o en la actividad creadora de 

él y prescinde de la competencia desleal. 

Se consideran especlflcamente actos de competencia 

desleal !articulo 25981: 

al El empleo de nombre tentiendase: comerclall no 

de contraseña de la persona o de signo distintivo 

ldenomlnacion, slqla, enseña, marca) que sea idóneo para - -
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producir confuslon con el <en daño del 1 nombre, o con el <en 

daño del> si9no distintivo le9ltlmamente usado por otra 

empresa <competidora). 

Constituve competencia desleal, a tenor del 

articulo 2'598, (821 ntlmero 1, tambl~n la que crea confusldn 

con nombres o si9nos distintivos, usados por otros, aón 

cuando se usen l le9ltimamente, puesto que lo que la lev 

reprime es la confusi6nl ~sto, independientemente del 

aspecto "separado" de si el co~petldor lesionado tiene, o 

no, el derecho de usar determinados siqnos distintivos; lo 

que, si lo expone a ciertas sanciones, por el hecho de 

usarlos ileqftlmamente, no lo priva de la tutela de la con--

IBZI El arllnla 2'91 ••I CO.lqa Civil lhllua a la ltlra '1ct: 

'2598.· ACTOS I[ COllPETEllCIA IESLEAI.. hdaa•a llPIH las •lsposicloan qu co11tltnt1 1 11 hltll '' 

las 1lqna1 •tsl11llvo1 v '' las •u1chas de p1ltnlt, ruliu 1cla1 •e ca1p1teacl1 •111111 cualq11itr1 .. : 
'l. UH ftDlbrH D 1iqaa1 •hthtlvas iChtDS Plrl producir tOlfHilll CDI los 1oabrt1 D CDft 

las 11,aas fülhlhos l191ll11111lt ndas par otras, a i1it1 Hrvl l1t1lt laa pr°'ucta1 •• 11 

coaptlUor, a rnllu par cul111t1r otra adia actas Ulluo1 para crnr calful61 ca• 101 prod1tla1 v 

con 1cllvUd dt u caaptlUor; 

•2. llf•••• IDlitlll ' apml1tiDHI ª°'" IDI pra•ucla1 y 'º'" 11 actlvl•d ,, lft 

ca.,1l1'or Ul'11111 para •1ttr1inar ti •11crUlto, a 11 1prapl1 •• 1fritD1 '' 101 pra•1ctD1 o •• la 

nprtH dt 11 caaptll•ar 1 

'3. St v1l1 "neta a l1dlncta111t1 dt cualqlltr udla 10 coaforH 1 101 prl1clpiD1 •• 11 

cormcifll prof11ioul t Uhto para per¡ufüar la hclu•1 a¡m•. 
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fusión que otro determine con el nombre de él, o siqno 

distintivo. 

Como quiera que sea, no se debe considerar siqno 

distintivo ilegitimo la marca no-reqistrada lno patentada>, 

en la hipótesis expuesta, continua diciendo Hessineo. 

SI se trata de empresa no-comp•tidora, o sea tal, 

que no resulte posible la confusión con el nombre o el siqno 

distintivo de ell•, no estamos en presencia de acto idón•ol 

y, por consiguiente, falta la deslealtad de la competencia. 

b> La imitación servil del producto de Un 

competidor, o la realización <con cualquier otro m•dio) de 

acto Idóneo para crear confusión con el producto o, 

respectivamente, 

competidora. 

con Ja actividad de una 

No nieqa Messineo (83> que, en abstra:to, 

darse, contra la imitación servil, una tutela mas 

que la dispuesta por Ja leyl esto en el sentido de 

la imitación servi 1, haciendo abstracción del 

empresa 

podrf a 

en~r9ica 

reprimir 

extremo 

•confusión", que de la misma provoque! pero, de iur• 

conditio. no se puede prescindir de tal extremo. 

La tutela contra la imitación servi 1 encuentra 

fundamento en el propOnito leqislativo d• impedir que otro -

1131 llESSllEO. FUICESCO. Op. Cit. TDIO VI. P19. 575. 
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prive a la empresa competidora, del fruto del propio trabajo 

<de or9anización de la producción>. 

Los dos casos contemplados en el número del 

articulo 2598, tienen de común la idóneidad para crear 

confusión, en daño de la orqanización y funcionamiento del 

competidor, en contra del cual opera la confusión. 

En el orden de ideas del articulo 2598, esta la 

fórmula <de mé• amplio alcance, en cuanto pre•cinde del 

elemento •confusión"I a que se refiere el articulo 14 del 

Decreto de 21 de Junio de 1942, número 939, sobre lag marcas 

de empresa! la cual prohibe la usurpación (entre otras 

cosasl del sl9no distintivo de una empresa <Individual o 

sociall, para ponerlo sobre establecimientos u objetos de 

Industria o de comercio, aunque se trate de si9no distintivo 

que no forme parte de una marca. 

c> Otro acto de competencia desleal, 

especlflcamente previsto, es el contemplado por el artfculo 

102 de la lex sobre derechos de autor, y consistente en la 

reproducción <o imitación> sobre otra obra de la misma 

especie, de cabecera, emblema, adorno, o en la disposición 

de sl9no o car~cter de imprenta, o de otra particularidad de 

forma o de color, en el aspecto externo de la obra del 

inqenlo, cuando dicha reproducción <o imltaclónl sea épta 

para crear confusión d• obra o de autor. 

dl La difusión de noticias, o apreciaciones, sobre 

los productos o sobe la actividad de una empresa competido--
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ra, idóneas para determinar su descrédito Cla denominada 

deni9raciónl <articulo 2598, número 2>. 

No hay competencia desleal (aunque pueda haber 

otro acto illcitol, indicaMessineo 1841, si la deni9racion 

proviene de un no-competidor. I9ualmente debe decirse de la 

exaltación de los propios productos, o de la propia empresa 

Cel denominado dolus bonus>. por parte del competidor, 

cuando no se resuelva en lmpllclta denlqración de otros. 

Sin embargo, el atribuir cualidades o méritos 

Inexistentes al propio producto, si no es siempre acto de 

competencia des 1 ea!. puede ser de 1 i to de fraude en comercio 

Cartlc•Jlo 515 del Códiqo Penal italiano>. 

el La apropiación de méritos del producto, o de la 

empresa, de un competidor <articulo 2598, número 2>, o sea, 

el empleo de ellos en el propio producto, o en la propia 

empresa: tales como por ejemplo, la utilización abusiva de 

secreto industrial, o de otro elemento de la or9anizacidn 

del competidor• la remoci6n de personal y similares. 

Hay competencia desleal aunque la expresada 

apropiación ten9a lu9ar sin usurpación de patente Industrial 

del competidor. 

1141 llESSIRéO. FAAMCESCO. Op. Cit. Ta1u VI, PI,. 576. 
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fl El valerse -directa o indirectamente- de 

cualquier otro medio no 

correcciOn profesional 

conforme a los principios de la 

(con referencia a la especffica 

actividad profesional de que se trata>, que sea idóneo para 

perjudicar la hacienda ajena (articulo 2598, núm~ro 31 Ita! 

fórmula es el perfeccionamiento de la, otras veces aceptada, 

de conformidad con la convención Internacional de Parfs-La 

Haya, que hablaba, en cambio, 

honestos del com•rcio"l, 

de oposición a los •usos 

Esta última cateqorfa de actos de competencia 

desleal, es 9enérlca y deliberadamente tal, para que permtta 

Incluir en ella las fer••• no esp•cfftcament• pr•vistas bajo 

las fi9uras precedentes y otras no-previsibles, puesto que 

la malicia del competidor desleal es muv ardiente v la 

fantasla es siempre rica en nuevos hallazqos. 

La fórmula del articulo 2598, número 3, matiza 

todas las figuras, en 9eneral de la competencia desleal. Se 

trata de comportamientos que son de naturaleza contraria a 

la ética lo a las costumbres! v reprimidos como tales, 

ademAs de serlo por el daño patrimonial que orlqinan. Se 

trata de una zona de contacto entre •ttca (o costu•bresl y 

derecho. 

Por tanto, dicha cateqorfa Incluye cualqui•r acto 

qu• revista los caracteres a que se refiere el número 3 del 

articulo 2598, pero que no este ya co•prendldo en la f iqura 

d• Jos números 1 v 21 por consiquiente, .ninquna enumeracidn 
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concreta de flquras como pertenecientes a tal cateqorfa, 

podrla considerarse taxativa. 

ql Una fiqura concreta de acto de competencia que 

se puede reconducir bajo el ámbito del n~mero 3 del articulo 

2598, esta prevista por el articulo 101 de la lev sobre el 

derecho de au ter, se9ún e 1 cual, 1 a reproduce 1 ón de 

Informaciones y noticias si se efectua con el empleo de 

actos contrarios a 

periodlstica, o cuando 

los usos honestos 

no se cite la fuente 

acto lllcito, expresa Nesslneo 195>. 

en materia 

de ellas. es 

Entre otros actos, la norma indicada Incluye la 

reproducción sin autorización, de boletines de Información 

distribuidos por a9encias periodlsticas o de información, si 

no han trascurrido al menos delclsels horas desde la 

difusión del mismo boletin v, en qeneral, antes de las 

publicaciones en diario u otro periódico, que haya recibido 

la facultad de hacerlo por parte de la agencia! e incluye 

además, la reproducción sistemática de informaciones, o 

noticias, ya publicadas o radiodifundidas con objeto de 

lucro, ya sea por parte de diario, o de otro periódico, ya 

sea por parte de empresas de radiodifusión. 

hl Una ulterior ejemplificación de fiquras a in- -

1851 llESSllEO. m11mco. Op. Cit. Tala VI. Pi9. 577. 
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articulo 2'598, puede estar representada por los casos de 

boicot, o de la formación de las denominadas listas neqras, 

o por o que se dice •poner en el Indice" <que lmpl ican la 

abstenci6n de relaciones económicas con un determinado 

sujeto, por represalia o para ejercer una presión psfquica 

sobre ti> v por la desviación de clientela. 

Como se ve, es necesario acudir a conceptos 

tticos, o sea, a la •correción profesional" (buenas 

costumbres comercia 1es1 , para estab 1 ecer cuando un 

determinado acto. no expresamente considerado COMO ilfcito-a 

los fines de la competencia, sea tal. 

en el 

i> El caso de la imitación servil, ya comprendido 

nómero l del articulo 2'598 no puede considerarse 

contemplado de nuevo en el número 3 del mismo articulo, en 

el cual se prescinde del requisito de la idoneidad para 

crear confusión con los productos de una empresa 

competidora. Incluso precisamente porque de la imitaci6n 

servil se ha ocupado ya la ley en el número l. habrla sido 

necesario, si lo hubiese querido incluir tambi~n bajo el 

número 3, declarar que la Imitación servil es reprimida atln 

cuando no concurra el requisito que acaba de recordar 

Hessineo <96). 

1161 llESSllEO. FRAICESCO. Op. Cit. Toaa VI. P19. 577. 
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Queriendo intentar en una fórmula comprensiva, 

unificar singulares de los actos de 

competencia desleal, puede decirse que los mismos determinan 

la desviación de la actual clientela, o impid•n <o hacen 

diflcill que se forme una clientela o que se conserve, o se 

desarrolle: con el resultado de sustraer organización v 

funcionamiento 1"avvia11ento•1, o sea, posibilidad de 

ne9ocios, y -en definitiva- de disminuir lleqftimamente 

los beneficios del competidor <articulo 2557, primero v 

quinto apartados>: •n esto se c~ncreta el da~o. 

Es indiferente si, de hecho, de Jos negoci~s 

sustraldos a la empresa (competidora) perjuidicada, se 

beneficia el competidor perjudicante, o bien un tercero, o 

el competidor y ta11bi•n el tercero, 

Por tanto, la tutela contra la competencia desleal 

y Ja conslquiente represión de ésta, valen para tutelar la 

or9anización y el funcionamiento de las empresas contra 

atentados lle9ltimos, 

No hace eficaz la ratio de la tutela contra la 

competencia desleal, la otra fOrmula, que habla de defensa 

de la actividad del empresarial se quiere tutelar, no 

qenérlcamente tal actividad, sino el constit~irse o el 

conservarse, de una or9anización v de un funcionamiento, y 

la obenclOn de beneficios. 

Cuando los actos de competencia desleal 

perjudiquen los intereses de una cateqorfa prof••ional, la 

acciOn para la represión pued• ••r promovida, también por 
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las asociaciones profesionales <871 v por las entidades que 

representan la cate9orla <articulo 26011. 

La norma antes referida no ha tenido -por lo que 

le consta a Messlneo 1881- aplicación en el breve perlddo 

<1942-19431 en que, despu~s de la entrada en viqor del 

C6d i c¡o e ivi 1. quedaron en vida las asociaciones 

profesionales previstas por los articules 2061 v 2062 de 

dicho c6dic¡o, 

Hoy en dla no podrfa ~eclblr aplicación mientras 

no se estableza la nueva disciplina de aquel 1 as 
., 

asociaciones, prevista por el articulo 39 de la Constitución 

de la República, pero no concretada todavfa en una lev. 

Fl derecho lesionado por lo actos de competencia 

desleal, y el da.Ro inferido, son por tanto -para Messlneo 

1891 - de naturaleza esencialmente patrimonial !puesto que 

patrimonial es el interés que constituye su sustrato>. Atln 

hipótesis (ejemplo, descrédito del 

competidor>, pueda concurrir un da.Ro a la persona, el mismo 

1871 El 1rtlcula 2601 •rt CHlqa Civil lhllm ar•H• la li'l'IHlt: 

'2601.- ACCIOll IE LAS ASOt:IACICMES PROl'ESIOllAl.ES. Cuu•a IOI idos'' t01pthncl1 •nlt1l prrj1'1m 

IDI lnt1rt1t1 Ct na c1t1qorh praftsla11l, 11 1tcl61 p1r1 11 rtprtslh •• 11 COlptltncil CHIHI 

"''' pr111om11 hlblh par 111 11ocl1tlms praf11lauln y par IH 11tldld11 qu npmHlH 11 

1181 llESSllED. FHllCESCO. Op. Cit. TolO VI. P19. 571. 

1891 llESSlllO, FRAICESCO. Op. Cit. Toaa VI, PAq. 578. 
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se toma en consideración, en cuanto se refleja en un daRo 

patrimonial; por consiguiente, todo orden de ideas que mire 

a hacer entrar esta materia en la órbita de los derechos de 

la personalidad o del dafío Inmaterial en opinión de 

Hessineo, debe ser netamente rechazado, 

Cuando se consume la violación de un derecho de 

personalidad, puede haber materia de reparacidn (como cuando 

se origine dafío no-patrimonial>, no de resarci~iento de 

daRo; en cambio, únicame¡ite de. resa.rclmlento habla la lev 

(articulo 2600, primer apa.r tado > • Glue de luqar a 

resarcimiento de daFío, es una conf irmaclón, precisamente, ·~e 

la patrimonialidad del derecho que es afectado por los actos 

de competencia desleal. 

Es dudoso, sin embarqo, como deba contrulrse el 

derecho patrimonial a que otro no haga competencia desleal. 

Se puede, quizA, pensar en un deber de abstención 

de los actos de competencia desleal, como lado pasivo de un 

correspondiente derecho sub¡etivo del empresario a obtener 

de su empresa todo el resultado útil que la misma puede dar, 

cuando no se haya perturbado o desconocido, su organización 

y funcionamiento <"avvlamento•>, <articulo 25981. 

La relación con la doble manifestación posible de 

I• competencia desleal, es doble el sistema de las sanciones 

de orden prlvatfstlco 

sanciones penales>: 

<se prescinde de las event•Jales 
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al En Jos casos en que faltare el dolo o la culpa 

del a9ente, el juez -comprobado el acto de 

competencia-, se limita a inhibir su continuacidn 

(reiteración) para el fo;turo (función preventiva 

de Ja sanción : accidn inhibitoria o prohibitorlal 

Como sabemos, la 

especialmente en materia de tutela 

inhibitoria se emplea 

de los derechos de la 

personalidad y consiste en una orden que prohibe la 

conservación de una determinada actividad. 

AdemAs. el juez provee para que los efectos ya 

consumados sean eliminados (artfculo 25991: destruccidn de 

lo que ha hecho el competidor: confiscación de productos v 

slml lares. 

La tutela prevista por el artfculo 2599 (901, 

opera pues, en dos distintas direcciones: diri9ida, la una, 

a impedir que en el futuro la competencia se repita; 

dirigida, la otra, a cancelar Jos efectos nocivos ya 

producidos en el pasado. 

bl En cambio, en los casos en que concurra el dolo 

o la culpa y exista daffo. el juez da Ju9ar a la 

1901 El artlculo 259' ltl Cdll90 Clvll ihllm. llc1 1 11 lttra: 

'25~9. • Sanclonn. L1 stnluch qui l1cln1 1ctos lt co1ptltncl1 lnlul prohlbt su mtinu1cidn 

dlth las oporlwnn provij11cl1 1 fin dt qut IHft 11i1l11do1 sus tltclos.' 
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condena al resarcimiento. además de ordenar, si 

es el caso, la publicación de la sentencia de 

condena en periódicos. para que tenqa la máxima 

dif isi6n posible (articulo 2600, primero v sequndo 

apartados> 191>, (función represiva para 

reintegración del patrimonio perjudicado: acción 

relntegratorlal. 

La presencia del dolo o de la culpa,·en unión de 

Ja presencia del daño, caracteriza el acto de competencia 

desleal como acto ilfcito en el sentido técnico a que se 

refiere el articulo 2043, mientras que, en su 

confi9uración de acto lesivo, pero 

mismo no puede entrar en Ja figura 

no doloso o culposo, el 

del verdadero y propio 

acto illcito, como caso de responsabilidad sin culpa <como, 

en una primera impresión, podrla parecer!, puesto que la lev 

emplea, frente al acto de competencia no-doloso o no 

culposo, un trato represivo más suave v excluye toda 

posibilidad de su resarcimiento (articulo 25991, 

Pero el hecho de que existan y sean comprobados (a 

base de las pruebas deducidas por el perjudicado> actos de -

1911 El articula 2600 dtl clta•o CW,a, nhbltct: 

'2600.- Rnml1ltnlo dtl h~a. Si las actn dt caaptlt1ci1 •nlnl san rt11l11da1 coa dala a con 

colpa, ti autor nta obllqado al rnarcllitnlo dt 101 i1;01. 

El tal hlpfüsis H putdt ardmr 11 publiml61 •• 11 uattach. 

Dtchnda1 las 1cta1 dt ca1ptltacl11 11 colpa H prn111.' 
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competencia desleal, los hace presumir corno debidos a c•Jlpa 

<o dolol <articulo 2600 tercer apartado). 

La presunción a que se ref lere el tercer apartado 

del articulo 2600, que opéra como inversión de la normal 

car9a de la prueba esta diri9lda a facilitar al competidor 

lesionado la obtención del resarcimiento, atendida la 

dificultad de la prueba del elemento subjetivo por ser parte 

del competidor desleal. Pero tratandose de presuncidn iuris 

tantum. el competidor tiene ~a facultad de intentar la 

prueba en contrario. 

el No parece que haya de excluirse la posibilidad 

de la acumulacldn de los remedios de que tratan 

los articules 2590 v 2600. 

En la forma anterior, termina Hessineo (92) su 

brillante an~lisis de los preceptos del Códiqo Civil 

Italiano relativos a la competencia desleal. 

Bl LA REPRESlON DE LA CONCURRENCJA ILICITA -

EN FRANCIA.-

GUSTAVO GHID1Nl. profesor de Derecho Industrial de 

la Universidad de Modena, en un interesante estudio titulado 

"LA COMPETENCIA DESLEAL DESDE LAS CORPORACIONES AL CORPORA--

1921 llESSllEO. fRAlCESCO. Op. Cit. Ta1a VI. Pl9. 579, 

ª'J ilEñr: 
1'1?.;\:~";."i:.,~~ 
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TIVISMO", publicado en la "Revl&ta de Derecho Mercantil" de 

Madrid, ndmeros 135 v 136 de 19?5; nos dice que la tendencia 

hacia una re9ulaci6n estatal de la competencia desleal 

re9ulacl6n absolutamente in•vitable- ne 

Inmediatamente en Italia, una efectiva confirmación 

Este hecho no puede ser explicado simplemente 

encontrd 

legal. 

por la 

actividad del poder económico de hacer Intervenir primero a 

los jueces, posponiendo a la Ley. 

A juicio de Ghidlnl, ~a razón es más concreta: el 

ejemplo de Francia, pals en el que la jurisprudencia habf a 

satisfecho las espectativas de la pr~ctica comercial <de l~s 

empresas afirmadas en el mercado>. No sin admiración 

señalaba la doctrina italiana que "la amplitud de miras y la 

interpretación liberal de la jurisprudencia de ese pafs, 

unidas al conocimiento de las necesidades de la pr~ctica v 

de los intereses particulares del comercio, hicieron 

superfluas nuevas disposiciones lec¡ales en las que 

fundamentar sus decisiones, las cuales permanecen en el 

elástico cuadro del Código Civil sin necesidad urgente de 

una ley especial en la materia". 

Esta •amplitud de miras• y conocimiento de las 

necesidades de la pr~ctica v de los Intereses particulares 

del comercio de que hacia gala la jurisprudencia francesa, 

se habfan puesto de manifiesto tanto en el plano sustancial 

como en el plano de las sanciones y en el le9I t imatorlo, En 

el primer aspecto, era evidente la tendencia tuitiva de la 

j ur i sprudenc 1 a, diri9ida a la protección no sólo del 

efectivo peli9ro de confusión entre empresas, sino de casi 
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todos los elementos de la actividad empresarial susceptible 

de valor competitivo; a la protección de la reputación 

comercial, prescindiendo incluso de la variedad y de la 

utilidad de la referencia a los competidores, con admisión 

de la mentira comercial que no perjudicase a nln9ón 

competidor y a obstaculizar la actividad del ex-dependiente, 

obligado a una mayor lealtad que los demás sujetos 

interesados en la lucha por 

usar con finalidad de 

adquiridos 

principal. 

lfcitamente en 

el mercado, el 

competencia los 

¡¡ empresa de 

cual no podla 

conocimientos 

su antiguo 

Esta prohibición de utilización de los 

conocimientos servia para impedir la distracción de los 

dependientes por parte de Ion competidores, con lo que se 

reanudaba una vieja tendencia caracterfstica del perlódo 

corpo~ativo. En tema de rebajas, el principio liberal, en su 

mismo indiscutible, sufrfa también una Importante limitación 

pr~ctlca, ya que la deslealtad se ponla en función de la 

Intención de dañar a Jos competidores. 

En orden al régimen de sanciones, al aplicar las 

normas generales sobre el llfclto extracontractual, pronto 

se admitieron reglas tfpicas del sector de la propiedad 

Industrial en armenia con los intereses empresariales. Asi, 

la sanción clásica -pero normalmente secundar!* para esos 

Intereses- del resarcimiento de daños y perjuicios, se 

comercializaba al exigirse simplemente que el daño -aunque 

no efectivo- fuera posible. Pero sobre todo· destaca la 

admisión de medidas de carácter restitutorio contra los 

competidores, las confiscaciones, las condenas por los daños 
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futuros cuantlf lcados a forfail en atención a la posible 

repetlcl6n del ilfcito, la autorización para publicar la 

decisión judicial, y ello no sólo por cuenta del vencedor, 

sino del condenado. E Incluso se lle9aba a decretar et 

cierre del establecimiento del concurrente desleal v a 

conceder la ejecucl6n de la sentencia dentro de las 

veinticuatro horas del dla en que se hubiera dic~ado. Por el 

contrario, al reo no se le concedla "delai pour·ecouler les 

prodults• lplazo para vender los productos>. 

Finalmente, en el plano de la le9itimacl6n pasiva, 

la acción alcanzaba no soto a los cómplices del competidor 

desleal -se lle9aba incluso al financlador-, sino a los 

terceros tout court que en el ejercicio de su actividad 

pudiesen perjudicar al establecimiento ajeno. Por el 

contrario, en el plano activo, el carácter individualista de 

la primera jurisprudencia francesa, retraso el 

reconocimiento de los intereses del qrupo, y de ahf que la 

ation collectlve de los competidores lesionados por el acto 

desleal se concediese utl sin9uli v que cuando se admitid la 

le9ltlmacl6n activa de las asociaciones profesionales, la 

acclOn tuviera que ser ejercitada a través de un 

procedimiento especial. 

Esta •enslbilidad de la primitiva jurisprudencia 

francesa para captar los Intereses comerciales constituidos 

deriva de su adaptación a la fllosofla inspiradora de la 

le9islación en materia de propiedad induntrial. 

de evidente matiz profesional, e Incluso a 

re9lamentos corporativos recibidos en la 

Leqislacidn 

menudo de 

le9fslaclén 
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prerrevolucionarla, as! por ejemplo, la ley sobre modelos 

del 18 de marzo de 1806, cuya Exposición de Motivos se abre 

con el reconocimiento de que "plusieurs institutions utiles 

se rattachaient au regime des corporations" <varias 

Instituciones ótlles se enlazaban 

corporaciones). 

al réqimen de las 

La leqislación cuva función polftico-economica 

-"vivifter ••• l'industrle" <vivificar .•• la industrial- se 

confiaba e~ la ratio de la pr~tecclón de los "frutos del 

propio trabajo", justificación iusnaturalista que era 

preciso remitir a los edicto de Tur9os. El reconocimiento de 

los derechos de aquellos que no tienen "de proptete que leur 

travatl et leur industrie" (de propiedad mas que su trabajo 

y su industrial, y de que ~sta propiedad es la primera, la 

mAs saqrada y la más Imprescriptible de todas, expresa el 

triunfo de la bur9uesla empresarial sobre las clases 

vinculadas a la renta fundiaria, sirve para la. cimentación 

t~orica de la sucesiva afirmación del derecho de propriete 

sobre las propias ideas y sobre los resultados del propio 

inqenio y trabajo <afirmacion repetida en las leves 

constitucionales v en las declaraciones del peri6do 

revolucionario y que terminarA por consaqrarse en las leyes 

especiales en Jos distintos sectores de la propiedad 

industrial>. De este modo se leqitimaba -desde una 

perspectiva iusnaturallsta- la protecci6n exclusiva de la 

tecnolo9la y de los Instrumentos de promoción de la naciente 

Industria moderna. MAs adelante, la doctrina alemana poten--
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ciara esta le9itimaci6n, al trasformar la referencia a la 

propiedad en un derecho de la personalidad. 

Esta orientación no sólo conduce a afirmar la 

existencia de un derecho de propiedad sobre la clientela, 

como derecho exclusivo al qoce v disfrute de los elementos 

de las condiciones que posibilitan la adquisición v el 

mantenimiento de la misma, sino también al repudio de la 

deslealtad de los medios utilizados por el competidor. La 

calificación de la deslealtad, realizada en función de los 

elementos propios o ajenos utilizados en el acto de 

competencia, es Independiente de cualquier tipo 'de 

referencia al Interés general, "l'interet public n•etant pas 

en cause lno estando de por medio el Interés pábllcol. La 

teorla de Leistun9swettbewerb -que traduce en términos de 

medios el respeto a las posiciones de los competidores- se 

encuentra va en esta jurisprudencia francesa primitiva, del 

mismo modo que la teorla del abuso no es sino una 

reformulación de las viejas referencia a la •propiedad de 

los frutos del trabajo", concluye Ghldini 1931. 

BONNECARRERE y LABORDE-LACOSTE 1941, nos dicen que 

en ausencia de un texto especial, la jurisprudencia ha 

fundado la represión de la concurrencia desleal sobre el 

1931 6fflllU. sumvo. op. cit. 

1941 IOlll(CARRERE y LAIORDE-LACOm. 'lralt CDH!rtl1l '. PA<¡. 103 y 1041 tllldo por MRIO IAUCHE 

GARClADIEGO. Op. Cit. P&q, 90. 
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articulo 1392 del Códiqo Civil frances, de donde obtiene los 

elementos v la sanción de la concurrencia !licita o desleal. 

El citado articulo 1382 se encuentra dentro del 

caplt.ulo de los delitos v de los cuasi-delitos v a la letra 

dice : "Cualquier acto del hombre, que cause a otro un daRo, 

obllqa a aquel por cuya 

repararlo.• 

falta se ha ocasionado, a 

Los mencionado• autores frances•• 1951 encuentran 

dos elementos de la concurrencia illcita o desleal: los 

materiales v los intencionales. 

Respecto de los elemento• materiales no• dicen que 

pueden dar una Idea 9eneral, Indicando los principales, pero 

bien entendido que la enumeración no es limitativa. 

al El concurrente trata de crear una confusidn 

entre su establecimiento y el de otro comerciante, 

y lo puede hacer slrvlendose, por ejemplo, ya sea 

del mismo no~bre o de la misma insiqnia. 

Por lo que toca al nombre la sanción del artfculo 

1382 puede combinarse con la prevista por la ley del 28 de 

julio de 1984 !usurpación del nombre> o por la lev del lo. 

de a9osto de J905 sobre los fraudes, o en f In, por la ley 

del 6 de mayo de 1919 sobre tos nombre• de orlqen. 

1951 IOlllCECURERE y LAIOlllE-LACOSTE. 'lroit Ca11trcl1l'I tilda 'ª' "MllO IAUCHE 6ARCIAllE&O. Op. Cit. 

Pa,. 91, 
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En cuanto a la insiqnia y sobre todo explotadas en 

la misma ciudad, o por el contrario, como lo admite la 

jurisprudencia francesa para los 9randes almacenes cuya 

reputación se extiende más allá de su sede social, es 

suficiente s61o que la confusión sea posible. 

bl Un concurrente deniqra los productos de un 

comerciante. 

el Un comerciante quebranta las obliqaclones 

resultantes de un convenio por el cual le esta 

prohibido, después de la venta de un fondo 

comercial, explotar por un tiempo determinado·-o 

dentro de un radio bien delimitado, ese mismo 

comercio o esa misma industria. 

Bonnecarrere y Laborde-Lacoste, se refieren a la 

obll9acl6n de qarantfa de un contrato de compra-venta de un 

fondo de comercio, que llaman qaranlfa de eviccidn para que 

para el vendedor toma aqul una importancia particular. El 

vendedor debe de abstenerse de todo acto que molestase al 

comprador en su disfrute v, por consiquiente, de esplotar un 

comercio similar suceptible de hacerle concurrencia. 

Lo mas acostrumbrado es que el contráto de venta 

conten9a una estlpulaci6n expresa: aquel la a la que se llama 

la interdicción de re-establecerse. 

Los citados juristas 1961 indican que una inter- -

1961 IOlllECA~PEPE ~ LAIOHE-LACOSTEI citados por IAUCHE &AACIAllEGO. Op. CH. 
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dicción absoluta serla contraria al principio de orden 

póblico de la libertad de comercio. Por lo contrario, la 

jurisprudencia francesa admite la validez de cl~usulas 

limitadas de interdicción para re-establecerse •. ya sea en el 

tiempo !por determinada dilación) o en el espacio !por una 

localidad o por un determinado radial. 

dl Un empleado despedido explota un comercio cerca 

del fondo (de comercio> de su antiguo patrón, para 

quitarle la clientela. 

Por lo que concierne a los elementos intencionales 

Indican (971 que numerosas decisiones, aprobadas por la 

doctrina, tienden a dlstinquir : 

1.- la concurrencia !licita que exiqe solamente 

una falta cúasi-delectiva (imprudencia o 

ne9l i3encia>, :-

2.- la concurrencia desleal que exiqe una flata 

delectiva lla intención de perjudicar>. 

Nos definen las diversas formas de concurrencias 

culpables, como sique: 

1971 IOlllCECARPERE V LAIORDE-LACOSTE. 'lralt Ca11ml1l'I titada par "mo IAUCHE GARCIAOIEGO. Op. Cit. 

Pl9, 92, 
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DESLEAL: el acto de un comerciante que, de mala 

fe, desvla o tiende a desviar la clientela, perjudica o 

tiende a perjudicar los intereses de un concurrente por 

medios contrarios a las leves, a los usos o a la honestidad 

profesional. 

ILICITA: el acto de un comerciante que, por 

imprudencia o ne9li9encia, desvla o arriesqa desviar la 

clientela, perjudica o se arriesga a perjudicar los 

Intereses de un concurrente em~leando medios contrarios a 

las leves o a los reglamentos. 

ABUSIVA: el acto de un comerciante que, por 

imprudencia o ne9ll9encla, desvla o arrles9a desviar la 

clientela, perjudica o se arriesga a perjudicar los 

Intereses de un concurrente empleando medios contrarios a 

los usos va la honestidad profesional, 

CI LA JURISPRUDENCIA EN SUIZA.-

También la jurisprudencia suiza, aprovechando la 

c!Ausula qeneral del articulo 49 del Códiqo de las 

obligaciones, que dice: "El que es da~ado o amenzado en la 

clientela de su ne9ocio por indicaciones inexactas o 

procedimiento que violan Treu und Glauben puede demandar la 

interrupción de esos actos 

lndemlnizacl6n de da~os•, 

aportaciOn que se recoqe en el 

Glr6n Tena 199). 

V en caso de culpa, la 

constituyó una importante 

proyecto Germann, nos dice 
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En este proyecto de 11 de junio de 1934, lo. Se 

formula una cláusula qenerat: •quien influye en la 

concurrencia por actuaciones que violen la máxima de Treu 

und Glauben daRa a otro en su clientela o le amenaza en su 

posesión, o le daRa o amenaza en su crédito o en su básico 

derecho a competir, es responsable en los t6rminos de la 

presente ley" 2o. Se detalla una casulstica que no ofrece 

novedades que ten9an inter6s para nosotros. Si interesa que 

en el sentir del autor del proyecto vale la orientaci6n 

jurisprudencia! que declaraba que la protecci6n contra la 

competencia illclta es un plus sobre ta protección que se 

dispensa a los si-:mos distintivos. So. Se da, "Junto a las 

acciones de que conoce et derecho alemán, una acción que 

Glr6n Tena (991, llama de desaqravio en tos casos qraves. 

Las a9rupaciones profesionales están teqitimadas para actuar 

s6lo en los casos en que no hay lesión a una empresa 

determinada,, y no es probable el ejercicio por particulares 

que no quieran correr el riesqo de los qastos del proceso ni 

atraerse odios! pero no para todas las acciones que la ley 

concede: se excluye de este supuesto ta de indemnización de 

daRos. Se completa la materia con preceptos penales para 

casos taxativamente determinados. 

1981 GIRON TE!l.I. JOSE. 'Eltdla1 '' ltm~a fttrmtll'. Wtarlal ltvilll '' ltrtc•a Prlvdo, MdrH. 

1955. ,.,. 348. 

t991 Op. Cit. Pi,. 349, 
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D> LA LEAISLACION EN ALEMANIA.-

Glrón Tena 1100) Indica que en Alemania, la 

le9islacl6n se cimenta sobre la lev de 27 de Mayo de 18Q6, 

revisada en 7 de julio de 1909 y 8 de marzo de 1940 1 y una 

serle de disposiciones especiales. Se formula una cláusula 

general: •son actos de competencia illcita _los que se 

realizan en el trAffco mercantil con fines de concurrencia 

violando las buenas costumbres.• Y se concretan en una 

detallada casufstfca una serte de ellos dlriqfdos contra un 

comerciante determinado ldenigraci6n, actos que pueden 

originar confusión, revelación de secretos del neqocio> o 

contra la generalidad de los concurrentes <reclamo 

Insincero, disminución de cantidad, soborno, reqalos a los 

consumidores, etc>. 

Disposiciones posteriores amplían el detalle; asf, 

una orden de 14 de mayo de 1935 reglamenta las liquidaciones 

de fin de termporada. Una disposición del 4 de julio de 1935 

se ocupa de las ventas en aniversarios del negocio. En un 

reqtamento de 21 de diciembre de 1934 se prescriben penas 

para el caso de que cayera en concurso contra los que, 

utilizando deslealmente su crédito o con menosprecio del 

cumplimiento de sus deberes para con e 1 Estado, la 

comunidad de la empresa o de sus acreedores, ofrecen bienes 

1100> Op. Cit. ,,,, 345. 
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o prestaciones a precios que no cubran Jos de coste. La lev 

de propagada económica de 12 de septiembre de 1933 somete al 

control del Consejo de Propa9anda del Relch todo Jo 

referente a anuncios, exposiciones, reclamos, etc; 

Independientemente de las numerosas disposiciones que sobre 

precios se dictaron desde la subida al . poder del 

nacionalsocialismo. Todo ello demuestra una Intensa 

preocupación, pero da lugar a que la doctrina pida una 

reforma que reduzca a unidad todos estos materiales y de una 

nueva formulación a la cláusula 'qeneral. 

Para la protección de los afectados por los actos 

de competencia desleal se concede una acción encaminda a 

hacer cesar esos actos, cuyo titular es afectado, cuando se 

dirigen contra una empresa determinada, a los que explotan 

el mismo 9~nero de negocio, o las agrupaciones profesionales 

a las que compete el cuidado de los Intereses de sus 

asociados CUnterlassunqsanspruchl. No hay, pues, una accidn 

popular por la que este li9itimando cualquiera para la 

defensa de un lnter~s póbllco, como dice MULLER-ERZBACH 

C1011. Pero la Indemnización de daños no procede si no hav 

culpa en el a9ente: no se cambia el principio tlvlllstlco 

general. Asimismo se reglamenta una acción encaminada a 

remover los elementos con los que se efectuó el acto de 

competencia. CBeselti9unsanspruchl. Se complementa la 

materia con una serie de prescripciones penales. 

11011 lllllER-EIZIACHI elida par GIRO• TEllA.Op. Cit. P•9. 346, 
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El LA COMPETENCIA !LICITA EN ESPAÑA.-

TERESA PUENTE MU~OZ «1021 1 profesor adjunto de 

Derecho Civil de la Universidad de Valencia. nos dice que el 

problema de la libre concurrencia tarda mas en EspaRa en 

alcanzar la acuciante importancia que tuvo por ejemplo en 

los Estados Unidos o Alemania, paises de gran desarrollo 

industrial y econdmtcc. 

Dentro del Derecho Español, hasta fecha reciente 

(19631 se carecla de una liqislación especial sobre ·1a 

materia. No cabla mas cauce para la protección de la libre 

concurrencia que el precepto camón del articulo t,902 del 

COdiqo Civil, lo que dejaba sin protección una amplia esfera 

de supuestos planteados por la econcmla moderna y que no 

cabla en el r~qimen de aquel. No habfa mAs concepto de 

competencia !licita que el se induce de los articules 131 v 

132 del Estatuto de la Propiedad Industrial de 16 de mayo de 

1902, en viqor por virtud del decretc-lev de 22 de mayo de 

1931 1 a todas luces insuficiente, ya que miraba tan sOlo un 

aspecto muy limitado de una cuest!On que tiene en nuestros 

tiempos términos tan amplios. 

11021 EIMID titulado 'El PACTO IE EXCLUSIVA EN U COlfRAVEllTA Y El SUNllllSTRO', publin•o u 11 

Rtvhtl dt ltrtth lltrc1ntll, Vol. XLIII, 1111. 103, HtrD·HnD 4t 1967, .... , ... pl91. 7'-130. 
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Ha sido el creciente desarrollo económico español 

acelerado en las últimas decadas. el que ha puesto de 

relieve la necesidad de abordar el tema de la protección a 

la libre concurrencia y de lle9ar hasta un régimen que ha de 

partir necesariamente del reconocimiento del concepto de 

orden p~blico económico quebrantando 

actividades que, dentro del réqimen 

frecuentemente por 

j ur f d leo vigente, 

resultaban inatacables en la mayor parte de los casos. 

Puente Muñoz (1031 a9re9a que ha sido la ley de 

represión de las pr~cticas restrictivas de la competencia de 

20 de julio de 1963 la encar9ada de establecer el primer 

régimen sobre la materia en el derecho positivo español, as! 

como de confi9urar, por vez primera en ese pals •l 

de •orden público económico•, la violación 

concepto 

del cual 

determina la sanción de actividades que quedaban fuera de la 

esfera punitiva, pese a que suponlan la lesión de intereses 

individuales y colectivos. 

El nuevo régimen jurfdico de la protección a la 

libertad de la concurrencia 9ira en torno a este concepto de 

orden pdblico económico. En la exposición de motivos de la 

ley se dice que "la idea de orden público económico comporta 

una limitación a la libertad qenérica de los particulares, 

una frontera a las relaciones interprivadas•. Y la amplitud 

del concepto, adn delimitado en dos supuestos genéricos, el 

de las prActicas restrictivas calusorlas Y el de la práctica 

11031 Estuiia clh•o. pi9. 81. 
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abusiva de las empresas con dominio de mercado, alcanza a 

cualquier actividad que, de alqdn modo, supon9a una lesldn 

del mismo. En definitiva, como en la misma exposición de 

motivos se destaca, se busca "la prohibición de un resultado 

económicamente daRoso para la comunidad v protección al 

Interés de los consumidores, ratio ó\tima de la lev•, 

La ley establece en el articulo lo., en términos 

9enerales, la prohibición de las prácticas surqldas de 

convenios, decisiones, o conductas conscientemente paralelas 

que tenqan por objeto o produzcan el efecto de impedir, 

falsear o limitar la competencia, en todo o en parte, dal 

mercado nacional. Consecuentemente, en el apartado sequndo 

se decreta la nulidad de los convenios o acuerdos entre 

empresas .y también los acuerdos 

asociaciones o a9rupaclones 

prácticas de las prohibidas en 

de todo qénero de uniones, 

de aquellas que orl9lnen 

el apartado anterior. En el 

el articulo 2o. se prohibe toda pr~ctica abusiva mediante la 

que una o varias empresas explotan su posición de dominio en 

la totalidad o parte del mercado de manera 

ln¡ustificadamente lesiva para la economla nacional. los 

Intereses de los consumidores o la actuación de los 

restantes competidores, Especlf lcandose que se entiende por 

•posición de dominio" cuando se es oferent~ ónice o 

demandante sin ser ónice. no esta expuesto a una competencia 

sustancial en el mismo, 

Asi como en los supuestos en que una o mas 

empresas 9ozan de posición de dominio por no existir 
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competencia sustancial entre ellas. o por parte de terceros, 

en todo el mercado nacional o en parte de el. 

En el articulo 3o. se concretan alqunos supuestos 

de prActicas restrictivas. Asi, en el apartado· III se hace 

referencia a la prohiblciOn de cualquier práctica que tenqa 

como fin fijar los precios de compra, venta o cualquier otra 

condiciOn de la transacción. En el apartado bl se hace 

referencia a la limitación de distribución. limitación que 

viene a favorecer al comprador, o al vendedor, en su caso. 

En el el se prohiben las prácticas encaminadas a repartir 

mercados en áreas territoriales o sectores de suministro ··o 

ireas de aprovisionamiento. Y, en t•rminos qenerales, en el 

apartado di cuando se hace referencia a la prohibición de 

toda polltica comercial que tienda, por competencia desleal, 

a la eliminación de los competidorc~. 

Finalmente, cabe todavla destacar ta prohibición 

del apartado el cuando no permite aplicar en las relaciones 

comerciales con terceros contratantes condiciones diferentes 

para prestaciones similares o equivalentes, ocasionandoles 

con ello una desiqualdad en su situación competitiva. 

Puente Mu~oz 11041, indica que estas actividades 

que la lev recoqe en los supuestos enunciados, para que 

tengan la naturaleza de pr&cttcas colusivas y como tales den 

ocasión a la sanción le9al, han de venir cualificadas------

11041 Eltufü cltdo, pig. 81. 



por las notas que de la misma ley se desprenden. De otro 

modo serfa reconocer la Ilicitud de la mayor parte de las 

actividades mercantiles que hoy se estructuran a trav~s de 

las formas que se recogen en Jos supuestos enunciados, con 

lo que la actividad mercantil e Industrial vendrfa a ser en 

gran medida inoperante. Basta pensar en Ja planif lcaci6n 

Industrial, en la que la red de concesionarios de venta •s 

una de las bases de la producción. Y basta pensar que, en 

todo caso, los pactos d~ •xcluslva serian siempre nulos, por 

que de algón modo siempre, por su contenido, entran dentro 

de Jos supuestos prohibidos por Ja ley. Especialmente 

Importa delimitar et concepto de "PRACTICA COLUSORIA", y 

Garrlguez 11051 en su trabajo "La defensa de la competencia 

mercantil", en uno de los primeros comentarlos acerca de la 

ley, se~ala como en t~rmlnos de ~sta, para que un acto sea 

considerado como prActica colusorla habrá de reunir dos 

elementos: "En primer Jugar ha de tratarse de una actividad 

concertada en forma de convenio, en forma de decisión o en 

forma de las llamadas prActicas o conductas conscientemente 

paralelas; en segundo lugar, la finalidad ha de consistir en 

falsear o limitar la competencia". Y, ha de suponer además, 

y principalmente, una lesldn para ta economfa nacional, para 

et lnter~s de tos consumidores y competidores. Cuando el 

acto no reóna estas notas no cabe la aplicación de la lev. 

Ya que la lev tiene una finalidad concreta que cumplir: 

11051 6ARllSllZ. JOAillll. Estadio citda. 



97 

en primer término, la defensa de la libre concurrencia en el 

mercado y, como consecuencia, de modo Indirecto, el interds 

de los consumidores. La ley, pone de relieve el profesor 

Garriquez <1061, busca ante todo la protección de la 

economla nacional v considera prohibida •toda práctica 

lesiva de la economla nacional. consumidores V 

competidores•. Pero adem~s. en el articulo 2o. apartado lo. 

el le9lslador, sl9ue diciendo Garrl9uez U071 pone de 

relieve el elemento ~!timo que habrá de reunir un acto de 

los comprendidos en la esfera del réqlmen de la ley para ser 

considerado como prActlca cotusoria: que sea 

injustificada•ente lesivo para el orden de intereses que la 

ley trata de prote9er. 

fl061 6ARRIGUEZ. JOAllll•. Eshfü tilda. 

11071 6ARRl6UEZ. IOAIUIN. E1Mla tlhda. 
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II.4.- Concepto de la COMPETENCIA DESLEAL en la 

Le9islación Mexicana. 

El Derecho Mexicano ne dispone de una le9islaclón 

9eneral contra la competencia desleal; sin embar9c, existen 

diversas normas contra la mencionada competencia, ubicadas 

en forma dispersa en muy diversos ordenamientos jurldicos, 

que se encuentran, en la mayor!~ de les cases, relacionadas 

a situaciones especificas. 

Tal es el caso de los articules 35 v 57 de la Lev 

General de Sociedades mercantiles ID.O. del 4 de a9osto de 

19341, mediante los cuales se prohibe a los inteqrantes de 

sccl~dades en Nombre Colectivo y Comandita Simple, dedicarse 

a neqocios del mismo qénero de les que constituyen el objeto 

de la sociedad en la que participan. 

De iqual manera tenemos el articulo 2o., fracción 

JI, letra A, de la Ley que crea una Comisión para la 

Protección del Comercio Exterior de México <Diario Oficial, 

31 de diciembre de 1956 y 31 de diciembre de 1959>. El 

precepto antes citado sanciona •una competencia ruinosa, 

desleal o lnequltatlva•. Los tres calificativos 1•rulnosa•, 

"desleal" e "inequltatlva•l son de tipo diverqente, dado que 

una competencia debe ser considerada ruinosa, ~uando este 

encaminada a derrotar o vencer en forma total a uno de sus 

competidores; por tanto, esta calificación se refiere, al 

puro resultado de la competencia, sin tomar en 

consideración, en manera alquna, los medios aplicados para 
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hacerla. El leqlslador quiso evitar un efecto muy incisivo 

de la competencia y permitió solamente una competencia 

atenuada en sus consecuencias. Consideramos que dicha norma 

no se encuentra conforme con el Articulo 28 Constitucional 

que establece la libre competencia. Esta libertad, 

instituida por nuestro constltuvente, experimentó una 

restricción sensible por la norma ordinaria, que venimos 

comentando, mAxlme que la libre competencia lncluve la 

facultad de derrotar o vencer al competidor, sin limitación 

al9una, si se aplican para tal efecto medios leales. 

Podemos pensar que la disposición leqal comentada, 

al reprochar el carActer "desleal" de 

refiere simplemente a aquel ras90 de 

una competenc 1 a, se 

los medios aplicados 

por un competidor, dado que otra forma de interpretación 

serla Incompatible con el Articulo 28 de la Constitución. 

Debemos Interpretar aquellas normas le9ales ordinarias cuyo 

contenido permita dos o mas formas de Interpretación, 

teniendo siempre en cuenta la constitucionalidad de las 

mismas, pues no podemos pensar que la Intención del 

le9lslador fuera contraven 1 r 1 a norma constl tuc i ona 1 

respectiva. Con esto queremos decir que entre ·dos o mas 

posibilidades de Interpretación, optamos por aquella que no 

ten9a un sentido lncostitucional. Aqul podemos Interpretar 

la expresión "desleal", sólo con relación a la Ilicitud del 

medio de la competencia! en esta forma, evitamos una 

restricción inadmisible a la libertad de competencia. SI 

Interpretamos en forma contraria, es decir, relacionando la 

"deslealtad" al fin de la competencia, tal Interpretación 
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nos conducirla a ta inconstitucionalidad de la norma 

Interpretada, a causa de incompatibilidad con Ja libre 

competencia! sin embarqo, excepcionalmente pueden 

presentarse situaciones en las cuales Ja meta de la 

competencia en sf debe ser considerada como desleal v, por 

ende, reprochada por la norma legal comentada. Pensemos, 

para tales efectos, en situaciones que solamente tenqan la 

apariencia de una competencia, sin que en realidad Jo sean. 

En ese caso, dicha competencia no se encontrarla proteqlda 

por el Articulo 29 de nuestra Constitución; o sea, que se 

trata de casos excepcionales entre aparentes competidores 

pero, en realidad, esto nada tiene que ver con la esencia de 

una competencia verdadera! es decir, que no existe el Animo 

de prosperidad por parte de un sujeto, comerciante, 

Industrial, profesional, etc., en perjuicio del ~xlto de 

otro, dado que el fin efectivo esta dirigido en dichas 

situaciones a daRar al adversario, no con el objeto del 

propio progreso económico, sino por otros motivos, no 

previstos por el articulo 29 antes mencionado. Tales tipos 

de pseudocompetencla no se encuentran bajo el amparo 

constitucional, as! que la prohibición de una competencia 

desleal en relación a su objeto, no puede ser considerada 

come Inconstitucional, en los casos excepcionales 

mencionados. 

Profundizando más en el sentido que se quiso dar a 

esta norma, según nuestra interpretación anterior, parece 

que su contenido es justificado, desde el punto de vista de 

la polftica del Derecho, ya que prohibe el abuwo del bien 
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j-urld leo tutelado, el cual consiste en la 1 ibertad de 

competencia, utilizando en ocasiones al servicio de 

enernistC'des personales. La 

rnultlmencionado se 

"lnequltatlva". Este concepto 

letra 

contra 

A 

una 

del artfculo 

competencia 

fácilmente 

interpretable, ni en su contenido ni en su ubicación 

sistemática; es decir, con relación a la meta o al medio de 

la competencia, o a los dos. 

Por lo que se refie~e al contenido del concepto, 

recordamos que la equidad ha sido ocasionalmente Introducida 

en el Derecho positivo v, por lo mismo, ha pasado a ger 

parte inherente del mismo en la medida de tales adiciones. 

Pese a la incorporación ocasional de la equidad, ~sta causa 

considerables dificultades para la Interpretación de las 

normas le9ales, puesto que el concepto de equidad no ha sido 

suficientemente precisado. 

Las resoluciones de la Suprema Corte que se han 

pronunciado para la interpretación del Articulo 31, fracción 

IV, de nuestra Constitución, revelan la dificultad de 

precisar el concepto de equidad relativo a las leyes 

fiscales equitativas. SI leemos las diversas resoluciones de 

la Suprema Corte, a objeto de Interpretar y determinar la 

equidad o lnequidad de las leves fiscales, nos encontraremos 

con el problema de no poder deducir de ella~ un concepto 

qeneral para su def lnlción. 

Por lo anterior, el concepto de una .•competencia 

inequltativa" es Indeterminado y ofrece posibllJdades de in-
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terpretaciones subjetivas, divergentes entre si; o sea, que 

puede ser referido a desproporción entre los competidores, 

en cuanto a su potencial económico, a sus necesidades o 

desproporción 

publicidad o 

en la fuerza, a la intensidad de sus medios de 

en otros muchos sentidas. No podemos 

determinar, a causa de su imprecisión, si este concepto se 

refiere a una negación del medio o del fin de la 

competencia, razón por ta cual su ubicación sistemática nos 

parece imposible. 

El articulo 2o., fracción I, de la ley comentada 

se erige contra prActlcas "contrarias a la ética'comerciat•. 

Tal expresión no se refiere necesariamente a la competencia 

desleal, dado que una •prActlca• no es siempre Idéntica en 

su esencia con Ja •competencia". Una prActica es el concepto 

mas amplio, que puede Incluir a una conducta calificable 

como competencia; por tal razón, no podemos considerar esta 

norma como prevención caracterfstica contra Ja competencia 

desleal. 

Suponqamos un caso concreto, en el que las 

circunstancias permitan que Ja norma comentada sea aplicable 

a una relación de competencia. En dicha situación, la 

calificación de competencia •contraria a Ja ética 

comercia!•, la comprendemos en el sentido de que contraviene 

a postulados de lealtad, por lo que se refiere al medio 

aplicado en haber competencia! es decir, como contravencl6n 

a las buenas constumbres. 
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La norma que se antoja mas qeneral en esta materia 

se encuentra prevista en los articules 1910 y siguientes del 

C6r:liqo Civi 1 para el Distrito Fer.lera!. Barrera Graf < 108>, 

comentando el tema de la competencia desleal manifiesta que 

el articulo 1949 del Códlqo Civil tiene relevancia para las 

relaciones contractuales. Et citado autor (109>, incluye en 

sus exposiciones sobre la competencia desleal a las 

contravenciones de normas jurldlcas y la referencia al 

articulo 1949 esta justificada porque tales actos desleales 

pueden darse por relaciones c~ntractuales¡ pero como el 

objetivo de nuestro estudio se limita a normas qenerales 

contra Ja competencia desleal, una relación al articulo 1949 

no podrla tener Importancia qeneral ya que, como lo 

expuclmos, las contravenciones de normas 9enerales se 

originan solamente raras veces en los casos de relaciones 

contractuales. 

La cuestión principal en la situación presente de 

nuestro Derecho positivo, consiste en el problema de la 

aplicabilidad de los articules 1910 y slquientes del Cddi9c 

Civil, a actos desleales de competencia, en cuanto ne se 

refiera a contravenciones de normas especificas. 

El articulo 1910 de dicho Codiqo no incluye sólo 

1108> JARRERA 6RAF. JORGE. 1 lr1tado dt lmch "mantl 1'. Op. Cit. pig 408. 

1109> MUERA 61Af, JORGE. 'lratdo dt tem•o Ntrmtll', Op. Cit. pi<) 40f, 
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conductas antijurldicas; es decir, aquellas que contravenqan 

normas positivas, sino también "contra las buenas 

costumbres•, respecto a la obli9aci6n de reparar el daño 

clvl 1 J por tal raz6n, 

justificadamente que ese 

desleales, 

el mencionado autor 

articulo es aplicable 

sostiene 

a actos 

Estamos de acuerdo con él en que se requiere una 

culpabilidad dolosa o ne9ligente por parte del responsable, 

para los efectos del articulo mencionado, Esto resulta, 

se9ún nuestra opinión, del articulo 

ordenamiento, según el cual el 

1914 del 

supuesto 

mencionado 

para ·ia 

responsabilidad civil puede ser la existencia de una 

responsabilidad objetiva, o de una culpabilidad! la l.lltima 

se infiere de un argumento a centrarla •ensu de la sequnda 

parte de este articulo, cuya redacción deberla contener la 

letra a en luqar de la y, 

Otro supuesto para la responsabilidad civil 

consiste en la relacl6n de causalidad entre el acto desleal 

y el daño, Esta relaci6n esta establecida en el artfculc 

2110 del C6diqo Civil para el Distrito Federal, ya que el 

texto de esta disposici6n se refiere en forma exclusiva a 

dañes y perjuicios causados como 

DIRECTA•. No se puede aplicar 

"CONSECUENCIA INMEDIATA Y 

criterio 

jurtsprudencial alemAn que asienta que se puede exiqir la 

reparacl6n del daño abstracta, el cual consiste en las 

ventajas objenidas por el competidor desleal, a causa de la 

comisión del acto de esa indole, o en el monto de la 

contraprestaci6n que la parte afectada por el acto desleal -
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pudiera haber obtenido en el caso hipotético de que hubiera 

tansmitido a un tercero el derecho violado por una licencia. 

Como conclusión relativa a los artfculos 1910 Y 

siguientes del C6di90 Civil, por una parte, y a las medidas 

contra actos de competencia desleal 

normas especiales, por la otra, 

que 

nos 

no contravengan 

permitimos esta 

observación: los art.fculos 1910 y si9uientes, permiten su 

apllcaci6n a tales actos desleales en un 9rado no mayor ni 

menor que el existente para los demAs actos ilfcitos o 

contrarios a las buenas costumbres¡ en esta forma, los actos 

desleales mencionados no tienen, en los artfculos citados un 

sustrato normativo adecuado, mAxlme que el articulo 1910 no 

se refiere en forma alguna a la competencia desleal. 

Precisamente por tal 

citados no pueden ser 

falta de referencia, tos 

considerados como medios 

artfculos 

adecuados 

contra ta competencia desleal, sino sólo como clave qeneral 

en la que desembocan todos los actos lllcitos que 

contravienen a las buenas costrumbres. 

Por lo que hace a la limitación a la competencia 

en algunos reglamentos legales y administrativos, el propio 

Barrera Graf 11101 nos dice que restricciones a la libertad 

11101 El ucnaria atncianar ca10 lt vitll l1parhncl1 11 tn1 la pnvl1ta hnta ti 11 Ln ftdtnl dt 

l'rDIKclllll 11 Can111idar lart. ". 111 CDID •• nqlnnhciO• qut ti 111trli dt PrDIDCIDltl y Oltrlll 

11pon1 ti rtglnuta rtsptctlva. 
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de trabajo y comercio suelen imponerse también por leyes, 

reglamentos legales y de carActer administrativo, que a 

veces prohiben en forma terminante el ejercicio de ciertas 

actividades comerciales en los centros de trabajo; que en 

ocasiones decretan Ja saturaclon de Ja Industria en el pals, 

prohibiendo la libre constituclOn de nuevas neqociaciones 

por perjuicio de sobreproducciOn en las ya establecidas! que 

en otros casos Indican las distancias mlnimas que deben 

separar a las empresas en funcionamiento respecto a otras 

slmi lares que pretendan establecerse. Alq!Jnas veces, 

invocando expresamente que la re9ulaciOn decretada tiende a 

evitar la competencia desleal, y otras, imponiendo las 

limitaciones con la misma finalidad que no se expresa y 

otras, en fin, invocando razones evidentes de seguridad, 

moralidad o salud pdblica, como sucede con los expendios de 

bebidas embriagantes, los salones y casinos de juego o de 

ba i 1 e < 111 1 . 

Estas restricciones espaciales y especiales, que 

cuentan entre nosotros con una 1 arga trad i c i On, se 

justifican en términos del articulo 5o. Constitucional, sólo 

en cuanto sean "RESOLUCIONES GUBERNATIVAS, DICTADAS EN LOS -

11111 CDID SICtdt COR 11 IRdnlril IDlifttrl dt lrl90, 1 virtud dtl dtcrtto p1bllcdo .. ti o.o. dtl 17 

,, HyD •• 19431 CDI ti dmt!D qH 1odlflc1 ti ltghHfttD .. 11 hdustrl1 •• , Pu, dtl 7 Ct 1901!0 

dt lf411 ti Rt9l11t1to para 11 COftltl hcl61 y t1plol&el61 dt trpt1dlo1 y dtp611to1 dt 9asoliftl y 

l1briu1tn u ti l.F. 01 4 h abril Ct 1935 y, obvhmh 11 l1y y R19l1unta 11at1•os 1n la cita 

Hltrlor. 
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TERMINOS QUE MARCA LA LEY, CUANDO SE OFENDAN LOS DERECHOS Df 

LA SOCIEDAD". 

Constituyen también restricciones plenamente 

validas a la libertad de trabajo y de comercio, fundadas en 

las necesidades de una competencia ordenada y conveniente, 

los permisos y concesiones de ruta otorgados por el 

Ejecutivo Federal para el uso y explotación de caminos 

nacionales. 

En ~!tima instancia y sin perjuicio del análisis 

que se efectuaré en el capitulo respectivo, es necesario 

seRalar el articulo 210 de la Lev de Invenciones y Marcas 

ID.O. del 10 de febrero de 1976>, en cuyo Inciso b), se 

én•..lmera, como infracción administrativa los actos que 

Implican Competencia Desleal! que para mayor comprensión se 

transcribe Integro en su contenido que es del tenor 

slc:¡•Jiente: 

"ART. 210.- Son Infracciones administrativas: 

a) Las violaciones a las disposiciones de esta Jev 

y las que de ellas deriven. 

B) La reallzaclOn de actos relacionados con la 

materia que esta ley regula, contra~los a los 

buenos usos y costrumbres en la industria, 

comercio y servicios que implique compet•ncia 

desleal. 

De manera enunciativa se consideran lnfraclones 

administrativas las siguientes: 
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t.- El hacer aparecer como productos· patentados 

aquellos que no Jo esten. Si la· patet)te ha 

caducado o fue nulificada, se incurrirá en la 

infracción después de un affo de la fecha de 

caducidad o, en su caso, de la fecha en que haya 

quedado firme la resolución de nulidad. 

II.- Usar una marca parecida, en grado de 

confusión a otra re9istrada, si dicha confusión ha 

sido declarada por la Secretarla de Comercio v 

Fomento Industrial, para amparar Jos mismos o 

similares productos o serviciog que los prote9idos 

por Ja re9istrada. 

llI.- Usar, sin consentimiento de su titular, una 

marca re9istrada como elemento de .un nombre 

comercial o de una denominación social, siempre 

que dichos nombres es ten relacionados con 

establecimientos que operen con los productos o 

servicios protegidos por Ja marca. 

IV.- Usar, dentro de la zona 9eo9réfica en que 

resida la clientela efectiva, un nombre comercial 

semejante en grado de confusión con otro que ya 

este siendo usado por un tercero, para amparar un 

establecimiento industrial, comercial o de 

servicio, del mismo o similar 9lro. 

V.- Poner en venta o en circulación productos u 

ofrecer servicios, Indicando que estan protegidos 

por una marca re9istrada sin que lo esten. 

el re9lstro haya quedado definitivamente 

Cuando ,.. 
anulado, 

revocado, cancelado, caducado o extinguido, se ---
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incurriré en la infracción después de un año de 

que haya causado estado Ja resolución 

correspondiente o que haya operado la caducidad, 

cancelación o extinción. 

Vt.- Hacer aparecer como de procedencia extranjera 

productos de fabricación nacional. 

VII.- Utilizar o fijar en productos o en anuncios 

de servicios, Indicaciones falsas sobre premios, 

medallas, certificaciones, condecoraciones y otras 

preséas de cualquier ~ndole. 

VIII.- Usar como marcas las denominaciones, signos 

o slqlas a que se refieren las fracciones VII, 

VIII, IX, I, XI, XII, XIII, XX Y XXII del articulo 

91 de esta ley. 

IX. - Intentar o lograr el propósito de 

desacreditar Jos productos, los servicios o el 

establecimiento de otro. 

X.- Efectuar, en el ejercicio de actividades 

industriales o mercantiles, actos que causen o 

induzcan al póbllco a confusión, error o enqaño, 

por hacer creer o suponer infundadamente: 

al La existencia de una relación o asocia- -

ción entre un establecimiento y el de un tercero. 

bl Que se fabrican productos bajo normas de, 

licencias o autorización de un tercero. 

el Que se prestan servicios o se venden pro

ductos bajo autorización, licencias o normas de un 

tercero". 



I :t :C) • - EL MARCO 

ACTUAL EN EL QUE 

LA CONPETENC:tA 

ECONOMT.CO 

SE PRESENTA 

DESLEAL. 

III.1.- La importancia de la Transferencia de Tecnolo9la 

a los paises subdesarrollados. 

III.2.- Efectos econ6micos del apoderamiento illcito de 

Tecnolo9I~. 

JI!. 3. - La inestabi 1 !dad econ6roica que provoca. la fa.Ha. 

de seguridad jurldica en los traspasos lecnold--

9icos. 

llt.4.- Repercusiones en materia de inversión, empleo, -

producci6n, obtención de divisas, etc., por la -

falta de re9ulaci6n de la COMPETENCIA DESLEAL. 
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IIIJ.- EL MARCO ECONOMICO 
ACTUAL EN EL QUE SE PRESENTA 

LA COMPETENCIA DESLEAL. 

III.1.- La importancia de Ja Transferencia de Tecnalog!a a 

los paises subdesarrollados. 

Existe un indudable nexo entre la tecnola9la y el 

desarrolla económico. Precisar esa relación, mostrar sus 

diversos aspectos y sefi'alal'. sus limites no son los 

principales objetivos que se proponen en el presente 

estudio, por la que trataremos someramente el tema, a efe~\o 

de poder determinar si aquellos influyen o no, en el 

problema de Ja Competencia Desleal. 

Es un lugar camdn en la literatura económica de 

nuestros dl.-s el señalamient.a de esa vinculación. Es más, la 

tecnologla se define en relación con su función de promoción 

del desarrolla, al indicarse que es el conocimiento 

organizado para la producción de bienes y servicios. A esta 

circunstancia debe aRadirse la dinamlcidad propia de Ja 

tecnotoqla. En una metáfora afortunada de ALVIN TOFFLER 

11121, ella constituye "UN PODEROSO ACELERADOR", del cual el 

conocimiento es "EL CARBURANTE". 

11121 IOfflER. ALVIN. 'El Sheet dtl hturo', Fonio it Cultura Econ6aica, S.A .. "hico 1972, pig. 44. 

Citada por ALVARE? SOIERANlS. JAl"E. 'la Reguhcir.t it In hvencionn y "aren y it la Tnasferucia 

dt Ttcnalagh'. Editorial Porrda, S.A. "hica 107Q, p4g.17. 
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Por eso, "el acceso a una tecnologl3 avanzada, 

ali! donde se haya creado es importante para el desarrollo 

económico de todos 1 os paises independientemente de sus 

sistemas económicos y sociales" ( 113>. 

Esa aseveración implica sugerir el aceleramient.o 

del proceso de traspaso tecnológico. SI bien coincidimos con 

los autores antes citados, consideramos que hay otras 

medidas respecto de las cuales debemos meditar: habrfa que 

preguntarnos si basta el progreso cientlfico-tecnológlco 

para alcanzar el desarrollo económico como en una relación 

causal, o si se requieren otros elementos para lograr ~~a 

finalidad. También habrfa que inquirir si solamente a trav•s 

de la Importación de la tecnologfa se puede obtener el pleno 

desarrollo. 

Es posible, 

tecnologl3 fa.cllite la 

dicha importación 

por ejemplo, que la importación 

expansión de la producción, 

no con! leve necesariamente 

de 

per-o 

al 

~ortalecimlento de la estructura cientifica y tecnológica 

interna, ni a la generación de nuevas tecnoloqf~s locales. 

Por ello conviene cuestionar seriamente ésta estrategia de 

desarrollo. 

"Todo desarrollo económico es producto de la acti-

11131 CARPILLO GARCIA. !OSE IGMACIO. 'La Trmfemtia dt la Tmolagh o Aaeriu Latina'. This 

Prolesianal. Clhh por ALVAR!:Z SOBERANIS. JAtltE. Op. Cit. plg, 17. 
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vldad humana y su finalidad es promover el bienestar humano• 

(JJ4>, han dicho los expertos de la Organización de las 

Naciones Unidas. Sin embargo, con frecuencia se olvida este 

hecho fundamental y se pretende hacer del problema del 

desarrollo un terna e"cluslvarnente eco11órnico. Esto oc:1H r lo 

sobre todo antes de las óltimas décadas. En la actualidad, 

no se pone en duda que el desarrol Jo económico sólo se pL•ede 

considerar en forma lnterdlsciplinaria <115). 

Sin ernbar90, no existe acuerdo entre Jos autores 

respecto al concepto del desarrollo, entre otras razones 

porque para definir el desarrollo hay una 9ran in~luenc:ia ~~ 

la postura filosófica adoptada por quien lo defl~e y porque 

ademés el término en sf mismo, esta lleno de valoraciones. 

Entre los economistas todavla existe Ja tendencia 

a equiparar el "desarrollo" con el crecimiento del product.o 

nacional bruto, lo que constituye un enfoque en extremo 

simplista. Ya hemos dicho que el fenómeno del desarrollo es 

mucho més complejo, de ah! que se requiera un análisis más 

prufundo de su verdadero significado. 

Consideramos que Ja teorfa del desarrollo para ser 

valedera !116>, debe tomar en consideración los s!9uientes 

elementos: 

!1141 NACIONES UMllAS. tfut H ti hmralla tm01lca?.Citda par ALVAAEZ SOIERANIS. JAl"E. Op. Cit. 

pl9. 18. 

11151 ALVUEZ mmm. JAlftE. Op. Cit. p•g.18. 

H161 ALVAREZ SOIERANIS. IAlllE. Op. Cit. pl9. I'. 
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l.- La teorla del desarrollo debe si€ua~~~ eri las 

perspectivas del anAlisis del proceso del desarrollo, tomado 

este, en sus distintas situaciones histórico-concretas. 

Il.- Cabe a tal teor!a abstraer, en esta.s condicio-

nes hist6ricarnente delimitadas, las leyes generales del 

desarrollo de las sociedades concretas definidas por la 

i nves ti gac i ó n. 

111.- Al definir esas leyes la teorfa del desarrollo 

tendré siempre presentes las contradicciones internas de 

este proceso y debe abandonar todo intento formal de 

reducirlo a la transición unilateral de un tipo de sociedad 

a otra. 

Tanto el des<>.rrol lo como el subdesarrollo, son 

procesos históricos que se desenvuelven en el marco de una 

realidad concreta con caracterlstlcas propias y de ahf que 

no sea recomendable estudiar el desarrollo económico 

teniendo en mente como un modelo ideal a las sociedades 

industrializadas o tecnológicamente avanzadas que, por otra 

parte, no nos parece que puedan fungir como paradigmas, 

puesto que dichas sociedades padecen graves contradicciones 

Internas que las han llevado a un proceso de Inversión de la 

escala axiol6glca sumamente grave. 

De esta circunstancia deriva una conclusión <1171, 

que nos parece evidente: No se puede repetir para los paises 

11171 Al.VARE? SOIERANIS. !Atll[. Op. Cit. p'3. I'. 
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en vlas de desarrollo, el proceso por et que han p~sado tas 

sociedades Industrializadas, puesto que las circunstancias 

históricas concretas en las que se produjo la evolucl6n de 

tales sociedades, ya no existen en la actualidad. 

Para nosotros, el objeto del desarrollo es el 

aumento y Ja redistribuci6n del producto, es decir, lo que 

debe pretenderse en óltima instancia, es la mejorf a 

constante de los niveles de vida de las 9randes masas <118). 

En otras palabras, el desarrollo debe entenderse 

como un movimiento hacia adelante que se verifica en forma 

inte9ral en et sistema socio-económico y que Implica no s6lo 

el crecimiento del producto, sino su distribución, el 

consumo, las condiciones de vida, la educación, la 

estratificación social, etc .• 

Finalmente caracterizaremos al proceso de 

desarrollo, acudiendo a la slntesis contenida en el 

documento expedido por la Comisión del Acuerdo de Carta9ena: 

"EL PRROCESO DE DESARROLLO DE UNA SOCIEDAD SE CARACTERIZA 

POR EL CAMBIO DE SUS ESTRUCTURAS Y SU PROGRESO MEDIANTE 

MEJORAMIENTOS CUALITATIVOS, TALES COMO LA CAPACITACION DE 

SUS MIEMBROS, INSTITUCIONES Y UNIDADES 

CARACTERIZA TAMBIEN POR OFRECER A TODOS 

PRODUCTIVAS. SE 

SUS CIUDADANOS 

POSIBILIDADES DE PARTlCIPACION, BAJO CONDICIONES DE JUSTICIA 

SOCIAL, DE LOS FRUTOS DEL PROGRESO Y LA MEJOR CALIDAD DE VI-

11181 ALVAREZ SOIERANIS. JAll!E. Op. Cit. pA9, 2C. 
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DA. EL DESARROLLO CREA LAS BASES DE UN CRECIMIENTO 

ECONONICO, SOSTENIDO Y EQUITATIVO. ADICIONALMENTE, 

POSIBILITA LA PARTICIPACION MAS AUTONOMA DE LA NACION EN LAS 

ACTIVIDADES DE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL, LO QUE INCLUYE 

UNA NAS ADECUADA DIVISION INTERNACIONAL DEL TRABAJO,• 11J9), 

Hemos caracterizado ya el desarrollo económico. 

Pero :i observamos la situación a nivel mundial, 

percibiremos Innumerables contrastes de toda lndole, de tal 

suerte que la contradicción par~ce ser el siqno que preside 

la evolución de la humanidad en el presente 

histórico. 

momento 

En efecto, como han señalado los Padres 

Conciliares en la Gaudlum et Spes <Constitución Pastoral 

sobre la I9lesla en el mundo actual) <120>: "Nunca tuvo el 

qénero humano tanta abundancia de riquezas, posibilidades y 

capacidad económica, y sin embarqo, todavfa •~na parte 

9randlsima de la población universal, se ve afliqida por el 

hambre y la miseria. JamAs tuvieron los hombres un sentido 

tan agudo de la libertad como hoy tienen, cuando siguen 

naciendo nuevas fórmulas de esclivitud social y pslquica•. 

En un documento reciente, la UNCTAD !Conferencia -

11191 CONISION ~El ACUERIO IE CARTAGENA. Polltica Subrtgionaf dt dnarrollo hcnoldgico, ltci1oltrm 

ptrlddo '' snfom. li11, Ptn, 1'73. Citada por ALVAREZ so1m•1s. JAINE. Op. Cit. pig. 21. 

11201 CONSTITllCION PASTORAL SOll'E LA IGLESIA EH EL lllJNIO ArTUAL. 611fü1 ti Spn, Concilio Vaticano 

11. Editorial EL, s.A .. "ftico fD66. pl9. 196. 
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de las Naciones Unidas sobre el Comercio y Desarrol lol al 

r-eferirse a las des i c¡ua 1 dad es entre los paises 

Industrializados y aquellos en vlas de desarrollo, ha 

subr-ayado que: "Dicha desigualdad se r-efleja en el 

pr-edominlo de la pr-oducción de productos primarios, la 

debilidad de la producción industrial y su reflejo en la 

estructura del comercio, el atraso en la infraestructura 

tecnolóqica Y la insuficiencia de recursos financieros" 

( J 21) . 

Desde el punto de vista estrictamente económico, 

"la economla sub-desarrollada se presenta con una estructur~a 

primaria y dual! su funcionamiento se caracteriza por la 

inestabilidad y dependencia, por- lo que diffcilmente puede 

romper el circulo vicioso de la pobreza• <1221. 

El necesario backgraund <diferencial, ventaja) de 

toda la legislación reciente que establece un control sobre 

el proceso de transferencia de tecnolo9la entre paises 

Industrializados y naciones en vlas de desa.r·rollo, es la 

situación de profundo estancamiento económico en la que 

estas se encuentran, as! como la explotación de que han sido 

victimas por parte de las c¡randes potencias. 

11211 COIFERENCIA IE LAS NACIOfü u1ms SOBRE El cometo y El !ESARROLLO. lNFORltE DE LA SECRETARIA 

DE LA UllCTAI, llclnbrt dt 1975. Cih~o por ALVAREZ SOBERANIS. IAlllE. Op. Cit. p69. 22 •. 

11221 RAl'"OND BARRE. El Desmallo Econ!alto, pl9. 16. Cihdo por ALVAREZ SOIERAN!S. IA1"E. Op. Cit. 

pl9. 22. 
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Esta aseveración es particularmente cierta <123l 

en lo que toca a la región latinoaméricana donde ha surgido 

un movimiento legislativo importante a partir de los 

comienzos de la década de los 70as. 

Am~rica Latina es un sub-continente 

sub-desarrollado <1241. Todos los paises que se encuentran 

en esta región padecen en mayor o menor grado esa 

característica. América Latina es subdesarrollada frente a 

su propio continente y frente al resto del mundo. En efecto, 

estas afirmaciones engloban a todos los paises del 

continente o, mAs bien del sub-continente, ta 9rave 

dependencia que padecen los paises latlnoaméricanos respecto 

a las economlas centrales y particularmente, con relacidn a 

los Estados Unidos de Norteamérica, es Innegable. 

Sintetizaremos el pensamiento de CELSO FURTADO 

<12~1. quien sostiene que la teorfa del subdesarrollo 

resulta ser esencialmente una teorla de la dependencia, en 

la que juegan un papel preponderante los fenómenos de 

lmpo~lci6n-imitación de patrones de consumo y la división 

internacional del trabajo que Impone a nuestros paises ta 

condición de exportadores de materias primas e importadores 

!1231 ALVAREZ !OIERAllS. JAlftE. ~p. Cit. p•g.23. 

11241 Al.VARE? SOIERANIS. JAlllE. Op. Cit. pA-¡.23. 

112'1 FURTAIO. CEl50, 'ltptnltncl1 uhrn1 y ftorh Econ01lc11
• hvlth 'EL fRllUfRE ECOllONICO', No. 

1'0. "tlico 1911. pt9. 335 1 349, Clhdo por ALVAREZ 501ERANl5. IAlllE. Op. Cit. pi9, 28,. 
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de bienes resultado del pro9reso tecnol69ico. Todo esto 

condiciona los aparatos productivos de los llamados 

•subsistemas dependientes". 

La dependencia constituye una forma de dominación 

que se manifiesta a trav~s de una serie de caraterlsticas en 

el modo de actuación y en la orientación de los qrupos que 

en el sistema económico aparecen como productores o como 

consumidores. Esta situacion supone, en los casos extremos, 

que tas decisiones que afectan ~ la producción o al consumo 

de una economla periférica dada, se tomen en función de 1 a 

dlnamica y de los intereses de las las economlas centrales:· 

Varias son las caracteristlcas que se han 

adjudicado a las relaciones de dependencia y principalmente: 

el exportar materias primas, el concretar sus exportaciones 

en pocos productos o en pocos mercados, el carecer de 

capacidad propia para la elaboración de tecnoloqf~ moderna, 

el tener bajo control extranjero una parte substancial de 

las mas Importantes y modernas empresas industriales y el 

depender de pr~stamos externos para equilibrar ~us cuentas 

externas y financiar su desarrollo económico y social. 

Queremos indicar que eYiste una dinamlca externa e 

interna del subdesarrollo y concluir este análisis sobre 

Am~rlca Latina con un dfaqnostlco, 

re9!6n padece una situación de 

que se res1Jme en: 

estancamiento en 

"la 

lo 

económico, con un paulatino debilitamiento de los fndices de 

crecimiento y un pro9resivc endeudamiento exterior que hacen 

previsible una situación conflictiva a mediano plazo• <126l. 
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Serla por todo lo anterior absudo dudar del papel 

la tecnolo9la para que un pals alcance el 

desarrollo económico. Lo que ya no resulta tan claro es la 

poslblllldad ~e medir su importancia frente a otros factores 

que también pueden contribuir a alcanzarlo ni tampoco, las 

medidas concretas de polltica cientlfico-tecnolóqicas que 

deben practicar los paises subdesarrollados para que superen 

su evidente dependencia tecnold9ica. 

Hay, entre el pro9res~ tecnológico y el desarrollo 

económico, una Interdependencia reciproca. Sin el 

tecnol6qlco, no puede alcanzarse el desarrollo, 

éste, tampoco aquel puede obtenerse. 

pro<;¡reso 

pero sin 

Para ilustrar lo anterior, daremos un ejemplo que 

nuesro ¡•Ji c io resulta 

industrializados, precisamente 

definitivo. Los 

por serlo, pueden 

paises 

destinar 

crecidos recursos financieros a las actlv.idades de 

lnvestl9aclon clentlfica y tecnológica a las que se les 

suele denominar research and development (investigación y 

desarrollol. Es m~s. pueden darse el lujo de experimentar Y 

cometer errores con nuevas tecnolo9las. 

Los paises en vlas de desarrollo, en cambio,ade-

mAs de que han mostrado cierta despreocupación en lo que se 

11261 ALVAREZ 901ERANIS. JAm. 'El Proceso •1 ialt9mi61 htiaoafrim1 y el Dmcho •• 11 

l1te9r1tl611'. Jurlfüa, Aamlo •el lep1rtmnto dt lemho •e 11 Uaivenldld lber0Amlm1. No. 5. 

"tdco 1º73. plg. 32. 
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refiere a la canalización de recursos para la realizacidn de 

este tipo de actividades <Investigación y desarrollol, 

carecen de los medios económicos necasarios para llevarlas a 

cabo en forma plena. 

La tecnoloqfa rara vez se encuentra estancada en 

cualquier campo. Sin embargo, el ritmo del ade 1 ante 

tecnol6qico varia marcadamente de un campo a otro y, de 

tiempo en tiempo ... 

encuentran detrás 

diferentes del 

Existen dos factores 

de las proporciones 

progreso tecnol69lco: 

generales que 

cambiantes 

pri_rnero, 

diferencias y cambios en las recompensas que se obtienen 

se 

hay 

Cfe 

cierta clase de adelantos tecnolóqlcos: factores de demanda 

que estimulan o frenan los esfuerzos que se hacen para 

lo9rarlo. En sequndo lugar, existen diferencias y cambios en 

las existencias de componentes y materiales adecuados, en el 

acervo de conocimientos y en la cantidad de personas que 

poseen conocimientos pertinentes: factores de oferta que 

permiten limitar cierto tipo de adelantos. <1271, 

De esta relación de interdependencia entre 

desarrollo y tecno 109 I a., resu 1 ta 

subdesarrollados que no generan la 

que los 

suficiente 

para satisfacer sus necesidades, se ven ante el 

paises 

tecnolo9la 

Imperativo 

11271 HELSotl. RICHARD R, 'llcnolo9!1, Crtcl•iuto Econd•lco y litnnhr Pdbllco', P•9· 24, 33 1 si,1. 

CitllD por Al.VAREZ SOIERAlllS. IAlllE. Op. Cit. pl9, 33. 
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de importarla de las naciones desarrolladas. 

Esto implica que la importación masiva e 

Indiscriminada de tecnolo9la, no es la solución adecuada y 

que, se si9ue incrementando la brecha tecnol69ica que separa 

a las naciones industrializadas de los paises del tercer 

mundo; amén de considerar que normalmente la· tecnolo9fa 

Importada, en el caso concreto de México, no siempre es lo 

óltimo creado en esta materia, sino que es tecnolog!a que 

los paises desarrollados han dejado de utilizar, por haber 

encontrado métodos y sistemas más avanzados. 



122 

III.2.- Efectos económicos del apoderamiento il~cito de - -

Tecnolog1a. 

Hemos analizado en el inciso anterior la 

tecnolog!a como concepto y, su importancia, habiendo 

seRalado que una de las propiedades esenciales de la 

es su "TRANSHISIBILIDAD", es decir, la 

circunstancia de que pueda transferirse de una persona a 

otra. Esta caracterfstica convierte a la tecnologfa en un 

bien que es objeto de transacciones comerciales en ~J 

mercado internacional. 

Ahora bien, esta cualidad da origen a su proceso 

de transferencia entre empresas e instituciones a nivel 

internacional y, es en esa etapa, donde surgen quizá los 

problemas mas graves para Jos paises adquirentes, sobre todo 

cuando estos son de menor desarrollo económico relativo, 

como es el caso de Latinoamérica y, especfficamente de 

nuestro pals. 

El hecho de que la tecnologfa constituya, 

propiamente hablando una mercancla, significa que ti~ne un 

valor de uso y un valor de cambio, es decir, representa, 

para quien la posee, la posibilidad de explotarla en su 

provecho y, además de hacer comercio con ella, 

transmitiéndola a otros consumidores. Este segundo valor, es 

en la actualidad una fuente de ingresos creciente para las 

grandes corporaciones que Ja están produciendo, pues la 
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vente de tecnologla resulta una actividad cornerc i al 

sumamente lucrativa, ya que los costos de producción se 

reducen en relación e les varías ocasiones en que se realiza 

la vente. 

Como ha quedado debidamente concluido, la 

tecnologla, en tanto producto de la inventiva humane, ha 

utilizado diversos medios pera su protección, (derechos da 

autor, leyes de patentes, marcas, etc.), y de acuerdo con el 

c¡rado de proteccionismo de ca.da pafs, se ha reglamentado 

sobre las conocidas corno CLAUSULAS RESTRICTIVAS en los 

contratos de transferencia de tecnologla. 

Esta situación r P.d•.•nde en el hecho de q1.1e, de 

ecl•erdo con le> tecnolo9la a transferir )'' el grado de 

se9urlded que para el vendedor de ésta represente l¿i 

le9lslación loca.!, se transferirá 1 a t.ecno 1 oc¡! a de 

vanguardia o le> obsoleta para el vendedor. 

En efecto, al existir a través de lec¡islaciones 

locales mala o def lclente protección a la tecnolo9fa a 

transferir, el vendedor analizarl la viabilidad en dicha 

transferencia y, en consecuencia le derrama económica que 

ésta puede acarrear con el establecimiento en une> zona de 

subdeserrol lo. 

Si entendernos corno Competencia Desleal especifica 

el apoderamiento Ilegal de los procesos de producción de une 

determinada rnercencla o servicio, es obvio, que al carecer 

de le9isleción adecuada que proteje al tercero-vendedor de 
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tec:nologla, éste, se reservará todo traspaso tec:nológico, e 

inclusive de signos distintivos. 

En obvio de repeticiones, debemos concluir que al 

no ewistir traspaso tecnológico hacia una zona determinada, 

ést3 se encuentra imposibilitada de desarrollar tecnologfa 

propia por carecer de los principios elementales para 

mejorar algo; el efecto económico resulta a todas luces 

evidente; menor desarrollo tecnológico, menor desarrollo 

económico, m"s miseria; circul~ vicioso que no es posible 

romper sino con la apertura de fronteras en términos reales 

>' el ofrecimiento al extranjero lsui 9ene1-isl, de 9arantl';:,s 

en todos los niveles. 

Es por lo anterior que al no encontrarse 

debidamente reglamentada y reprimida Ja competencia desleal, 

el extranjero, teme en introducirse a un mercado dado por 

temor a verse sobajado y vilipendiado en todos sus 

descubrimientos tecnológicos y, 

Intelectual. 

en general de Propiedad 

Por su parte, el Dr. David Rangel Medina ( 128) 

analizando el tema ha concluido: -El análisis comparativo de 

las legislaciones de los paises americanos muestra que las 

normas protectoras del derecho de propiedad Industrial se --

11281 IUGEL "EllHA. DAVID. '"tdlos pna Co1b1tlr 11 Plrahrh ft "aren'. Rtvi1ta dt lmst191ciam 

JurHim b la Emth libn ft etmho. A~a 10 lldtero 10. "hico 1986. plg. 328, 



encu•ntran dispersas en muy v~rladti~ ordenamientos, como 

leyes especificas, códi9os civiles, códi9os penales, códigos 

de comercio, c6di9os administrativos, re9lamentos, decretos, 

etcetera. Sin duda que esta situación influye para que la 

persecucl6n de los Infractores sea menos ef lcáz. Se estima, 

por Jo tanto, que si la reglamentación del derecho y de los 

medios precaucionales se concentra en un solo cuerpo legal, 

llamese ley o ta propiedad industrial e 

Intelectual en el q~e de modo expreso, especifico, directo y 

completo se reónen todas las nor~as adecuadas, se evitarfan 

los reenvios de una ley a otra, que suscitan problemas de 

Interpretación y aplicación, debido a la incertidumbre, 

sobre todo de los ewtranjeros de ese pals, respecto al 

~mblto de vi9encia, jerarqufa, techa de promul9•ción o hasta 

por las contradicciones que se advierten entre dichos 

mandamientos le9ales. 

Es frecuente que la piraterla tanto de derechos 

Intelectuales como de signos distintivos no este reprimida 

adecuadamente por lo anacrónico de las le9islaclone$ sobre 

propiedad Intelectual e industrial. Par ~st~ razón se 

suguiere su reforma con Ja Incorporación de normas eticaces 

que permitan exigir del infractor Ja cesación de su conducta 

lllcita al inicio del juicio. O mejor adn, como un acto 

pr@paratorlo al misma o medida previa que impida la 

continuidad de Ja infracción, bajo dos condiciones: en 

primer Jugar, que el tribunal ordenador de la suspensión 

considere que hay elementos de juicio suficiente y, en 

sequndo término, que el le9!timo dueRo o derechohablente,- -
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del si9no distintivo o del derecho intelectual, otor9ue 

fianza garantizadora de Jos daRos y pérdidas que pudiera 

ocasionar Ja suspensión si el demandado resulta absuelto. 

-Esto es Jo que piden Jos paises )' generadores 

<instltucion•?S priva.das> que cornercla.n con tec:nolo9fa, es 

llc:ito, lo que nos falt.a es decisión para hacerlo.- (12QI. 
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IJI.3.- La Inestabilidad económica q•~e provoca la telta de

se9uridad jurldica en los traspasos tecno\ó~icos. 

Resultarla de suyo ocioso desa~rollar el 

toda vez que lo conducente ha sido tratado en los 

9nteriores del presente capf tulo. 

lema., 

incisos 
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III.~.- Repercusiones en materia de inversión, empleo, 

producción, obtención de divises, etc., por la fal

ta de regulacl6n de la COMPETENCIA DESLEAL. 

Antes de poder hablar de la inestólbilidad 

económica por falta de represión en traspasos tecnoló9icos, 

es menester seRalar que coincidimos con lo expuesto por el 

Lic. Alvarez Soberanis C130>, ep cuanto al hecho de que en 

nuestro pals si existe una se9uridad jurldica para estos 

traspasos, qulz.lls, desde el punto de vista estricto ésta 'ho 

es, acorde a nuestra ldeologl:., la adecuada, tanto por la 

sanción mfrdma (administrativa> que se Impone corno por lo 

dilatado del procedimiento civil 

oco.>sionado. 

para el cobro del daño 

Ahora bien, es necesaria identificar los criterios 

que para determinar la conveniencia de autorizar la 

Inversión extro.>njera señala el articulo 13 de la Ley para 

Promover lo.> Inversión Mexicana y Re9ular 

Extranjera ILIE>, 

leg!slaC"iones, en 

enunciando par.llmetras que 

particular de paises 

la Inversitln 

si91J.en otras 

en vlas de 

desarrollo, haciendo referencia a los criterios diferentes o 

novedosos para nuestra le9lslacltln. 

mo1 uvmz somms. rme. op. m. plg. 20. 
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Es encomiable que la Ley de Inversiones 

Extranjeras !LIEl, haya seguido el sistema de incluir en 

forma pormenoriiada, Jos criterios a se9•J ir se para 

determinar la conveniencia de autoriza~ la inversión 

eYtranjera, evitando con ello el sistema abierto. y falto de 

precisión, que algunos paises siguen, al sólo seRalar que se 

aceptar~ la inversión extranjera que resulte beneficiosa 

para la economla nacional. 

Los criterios del articulo 13 sin duda sirven para 

normar el juicio de los inversionistas extranjeros, quienes 

en tal precepto encuentran resumidos los objetivos a 

cumplir, a efecto de que su Inversión sea considerada 

conveniente para la economla del pals. La Comisión basa en 

este precepto, el an~lisls de los casos de inversión 

extranjera que le sean presentados para su consideración 

( 1 '.31 > 1 por e 1 1 o 1 os 

atención al mi sino, 

peticionarios deberan prestar especial 

a efecto de comprobar ante la propia 

Comisión la conveniencia que su inversión representa para la 

economla del pafs, ya que de dicha comprobación depender~ 

esencialmente la decisión aprobatoria o denegatoria de su 

solicitud. 

11311 GOllEZ PALmO. IGNAnD. 'lnvmil!ll htran¡er1 Urecla', Ultarial Porrd1, S.A. "hico 1985. pi9. 

187. 
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Es precisamente en los criterios a ser seguidos 

por la Comisión Nacional de Inversiones E~tra~jeras, para 

resolver los casos especlf icos de los peticion<lrias 

inversionistas extranjeros interesados, que la Le~ !LIE.O l, 

adquiere su m~ycr relevancia económica. Son los criterio~ 

los que le marcan Ja vi~ a seguir a la Comisión. Son los que 

señc>la11 la di.-ect.-!z de la Ley; por ende, son de especial 

impor~.ancia. 

El contenido jurfdi~o de la. L.1.E., al qL•e nos 

hemos venido refiriendo, se distin9L1e del contenido 

económico del artfculo 13, pero ambos crean un lazo ·'lle 

re9ulc>ci6n de la inversión e~tranjera que es un binomio 

econ6mico-jur!dlco propio de esta disciplina, que como tal 

debe manejarse, dandole a cada parte del mismo, 

de primer orden. 

importancia 

La facultad de decisión que la Comisión paseé, no 

puede ser ni arbitraria ni sujeta a la voluntad personal o 

exclusiva de los funcionarios que la integran, sino motivada 

con estrico apego a la Ley <LIE>. Para tal efecto, el 

articulo 13 de dicho ordenamiento, prevé los criterios que 

deberA seguir la Comisión con respecto a las solicitudes que 

resuelva. 

El texto multimenclonado es del tenor siguiente: 

"ARTICULO 18.- Para determinar la convenencla de 

autorizar la inversión extranjera y f Ijar los 

porcentajes y las condiciones con los cuales se --
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regí rá, la Comisión tomará en .. cuenta las 

siguientes caracterlsticas de la inversidn: 

J.- Ser complementario de la nacional¡ 

tt.- No desplazar a empresas nacionales que estén 

operando satisfactoriamente y dirigirse a campos 

adecuadamente cubiertos por ellas; 

IJI.- Sus efectos positivos sobre la balanza de 

pagos y en particular, sobre el Incremento de tas 

exportaciones; 

IV.- Sus efectos sobre el empleo, atendiendo al 

nivel de ocupaci6n que genera y la remuneracldn de 

1 a mano de obra; 

V.- La ocupación y capacitación de técnicos y 

personal administrativo de nacionalidad mexicana! 

VI.- La incorporación de insumos y componentes 

nacionales en la elaboraci6n de sus productos; 

VII.- La medida en que financie sus operaciones 

con recursos del exterior; 

VIII.- La diversificaci6n de las fuentes de 

.inversi6n y la 

lntegraci6n regional 

latinoamericana; 

necesidad de 

y subreglonal 

impulsar la 

en el área 
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IX.- Su contribución al desenvolvimiento de las 

zonas o regiones de menor desarrollo económico 

relativo; 

X.- No ocupar posiciones monopolfsticas en el 

mercado nacional; 

XI.- La estructura de capital de la rama de 

actividad econótoica de que se trate; 

XII.- El aporte tecno~ógico y su contribución a la 

investigación y desarrollo de la tecnolo9!a en el 

pal si 

XIII.- Sus efectos sobre el nivel de precios y la 

calidad de la producción; 

XIV.- Preservar los valores sociales y culturales 

del pafs; 

XV.- La importancia de la actlvidé\d de que se 

trate, dentro de la economla nacional; 

XVJ,- La identificación del inver·sionista 

extranjero con 1 os t n tereses de 1 pals y S•J 

vinculación con centros de decisión económica del 

exterior; 

XVtI.- En general, la medida en que coadyuve al 

logro de los objetivos y se apegue a la polltlca y 

desarrollo nacional; 
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Las resoluciones especificas que ha emitido la 

Comisión han sido dictadas con base en estos principios; sin 

embargo, resulta necesario comentar la importancia de 

algunos de ellos que han influido mayormente en las 

decisiones de la Comisión. 

La Fracción 11 del articulo 13, seRala que la 

Comisión deberA tomar en cuenta que la inversión extranjera 

no desplace a empresas nacionales que esten operando 

satisfactoriamente y que se di~lja a campos adecuadamente 

cubierto por ellas. 

El articulo 13 de la Ley, al seRalar las referidas 

bases, aparentemente entiende la aceptación de la inversión 

extranjera como un acto discriminatorio en el que tan sólo 

se acepta al inversionista que venga a contribuir al 

desarrollo económico nacional, evitandolo en las áreas que 

se encuentren cubiertas por la inversión doméstica, a efecto 

de que ésta no sea desplazada. Si bien lo primero es cierto, 

lo segundo no necesariamente lo es; es decir, que si bien se 

desea que el inversionista extranjero contribuya al 

desarrollo económico del pafs, el legislador ~o pretende 

evitarlo en todas las Areas que se encuentren cubiertas por 

inversionistas nacionales; sino y ónicamente en ~quellas en 

las que ~sta opere "satisfactoriamente• cubra 

"adecuada111ente" su campo; en ambos ca.sos para efectos de la 

economla nacional en general. 

El desplazamiento del Inversionista. nacional es un 

acto que reviste especiales caracteristicas negativas, ya 
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que implica el allegarse una inversión que diflcilmente se 

ligar• a las metas nacionales, provocando frecuentemente el 

ocio o dependencia del nacional desplazado. Sin ~mbargo, no 

debe concluirse que por el simple hecho de permitir la 

Inversión extanjera en cierta Area, por ello va a ocurrir el 

desplazamiento. Esto depende en gran parte de la manera en 

que opere el nacional y por ello la fracción 11 del artfculo 

13, Incluye la frase "satisfactoriamente", pretendiendo con 

ello evitarla sólo en los caso del Inversionista nacional 

eficiente. 

Autorizar el paso al Inversionista extranjero en 

•reas adecuadamente cubiertas por los inversionistas 

nacionales, puede provocar su desplazamiento, ya que el 

extranjero en muchos casos, 

econórnica y en consecuencia, 

paseé una mayor capacidad 

un fuerte apoyo financiero, 

adem•s de otros elementos como lo pueden ser marcas de 

comprobada penetración de mercado, compradores cautivos, 

etc .• Por otro lado, puede ocurrir que la Inversión 

e~tranjera estimule la competitividad del nacional, el que 

mejorar& calidad y precio de sus productos por razones de 

subsistencia; tal mejora le permitir• competir con mejores 

posibilidades de éxito en los mercados Internacionales. 

Ambos casos se dan en la pr•ctica y por ende resulta de 

primordial Importancia Ja decisión casulstlca de la Comisión 

a la luz de las circunstancias peculiares de cada caso 

( 1321. 

11321 61!11E? mmo. 16NACIO. Op. rn. ~lg. 190, 
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La fracción 11 del artlc•.tlo que cornentamos, es •Jna 

norma de car~cter evidentemente proteccionista para la 

Inversión doméstica capaz y eficiente, que en parte cuida 

por si misma Jos intereses, sobre todo en los mercados 

Internacionales; y no como se ha pretendido ver por 

Inversionistas tanto extranjeros como nacionales, como un 

precepto proteccionista a ulta.nza del inversionista 

doméstico o de rechazo a la Inversión extranjera, en ~reas 

cubiertas por nacionales, aunque estos no operen 

•satisfactoriamente•. 

La Ley para Promover la Inversión Mexicana -~ 

Regular la Inversión Extranjera, resulta ser un fiel reflejo 

de su entltulado, ya que si bien regula la Inversión 

extranjera, promueve la mexicana, no sólo al regular la 

extranjera sino también al preferirla y por ende protegerla 

en condiciones de eficiencia, sobre Ja extanjera. 

Otro criterio que la Comisión, en la práctica, le 

ha dado singular relevancia es el que se encuentra prescrito 

en el ta fracción 111 del articulo 13, fundamentalmente a 

últimas fechas, debido a la necesidad que tiene el pafs de 

allegarse moneda extanjera. Conforme a este precepto, la 

Comisión deberá tomar en cuenta como repercu t. irá la 

inversión extranjera en la balanza de pagos y en particular 

en el incremento de las exportaciones. 

El propósito, por tanto, es de que, tratandose de 

inversión extranjera esta tenga una balanza de pagos 

particularmente posltva, para que sea un medio por el que el 
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pals obtenga divisas. En muchos casos, est.o no podrá darse 

desde sus orígenes, pero serA la norma a seguir a efecto de 

que se llege con mayor prontitud R la generación de divisas 

para el pals. 

Lo anterior se ve complementado en la fracción VJJ 

de dicho ordenamiento, que seRala como criterio a ser tomado 

la Comisión, el financiamiento de 1 as en cuenta por 

operaciones del 

exterior. 

inversionista extranjero con r~cursos del 

Es decir, la polltica económica que sigue la 

L.I.E. y que el gobierno mexicano ha adoptado con mayor 

rigor en los dltimos tiempos, 

economla nacional a través de 

fomentar el incremento de este 

contrario, es decir, si el 

es de la de proteger 1 a 

impedir fugas de capital y 

en el Interior. En caso 

Inversionista extranjero 

estableciera y recibiera financiamiento de fuentes internas, 

el sacrificio económico para el pals serla doble, ya que se 

estarian destinando capitales nacionales a fomentar una 

empresa que a futuro extraerla capital y ganancias del pals. 

Las fracciones IJI y IV del articulo 13 protegen a la 

economl3 nacional estimulando la generación de divisas y 

atrayendo capital a su interior. 

Un gran ndmero de resoluciones especificas han 

sido dictadas por la Comisión, tomando en consideración el 

aporte tecnológico que ofrezca el inversionista extranjero y 

su contribución a la investigación y desarrollo de la 

tecnologla del pals Cart. 13-XIII. Este criterio que sirve -
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de base a la Comisión para resolver la conveniencia de 

aceptar Ja inversión extranjera en el pals, resulta de la 

necesidad que el pals tiene de acelerar su desarrollo 

tecnológico y de integrar una industria nacional, cada dfa 

mAs acorde con la evolución cientlfica y tecnológica del 

mundo. El aporte tecnológico que el inversionista extranjero 

pudiere hacer al pals, se realiza mediante la importación de 

tecnologla a través de contratos de transferencia de 

tecnologla y de otro tipo de convenios por los que se 

adquieran derechos de propiedad industrial e intelectual, 

as! como la tecnologla que éste desarrolle en el curso de 

sus actividades. La intención es de que la inversión 

extraniera ofrezca nuevas poslbilidade~ tecnológicas, 

acelerando el proceso de modernización que vive el pats. 

De vital importancia resulta el criterio que 

establece Ja Ley en Ja fracción IV, al considerar la medida 

en el que el inversionista extanjero pueda aumentar el nivel 

de ocupación del pals a través de la apertura de nuevas 

fuentes de trabajo y de la remuneración a la mano de obra 

que emplea. 

No menos importante resulta en el contexto del 

articulo 13 el criterio fijado por la fracción VI,, a través 

del cual se deberA de incorporar en la elaboración de sus 

productos Insumos y componentes nacionales. En términos 

prActicos esto ha sido denominado como la DERRAMA, o 

generación de empresas y empleos anexos a la Inversión 

extranjera. En esta forma, el mercado Interno de consumo, se 

ampliará al promover el uso de componentes e Integrantes na-
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cion~les, benef iciandose a la vez otras empresas 

y favoreciendo indirectamente el aumento d~ 

ocupacional. 

nacionales 

Ja tasa 

Cabe por dltimo seRalar que la lista que contiene 

el articulo 13 de la Ley en comento no es exhaustiva. Es 

decir, independientemente de Jos criter·los que establece el 

propio articulo, la Comisión podrá tomar como criterio toda 

medida que considere benefica para el desarrollo de Ja 

econornfa nacional y s•Js decisio.nes, corno ya se sefíaló, se 

deberan ir adecuando a las necesidades del pals y a Jos 

lineamientos que Ja polltica económica establezca. 

La actual administración ha tenido que afrontar 

una etapa critica en Ja economla nacional que Ja ha llevado 

a revisar las pollticas y estrategias económicas, para 

encontrar nuevas fórmulas que ofrezcan soluciones mas 

acordes a la realidad actual. De esta manera parece operar 

un qlro substancial en nuestra economla, al 1 imitar la 

inversión extranjera indirecta y buscar en la inversión 

extanjera directa un reactivador del desarrollo económico 

( 1331. 

La administraclon federal actual ha hecho un 

llamado al inversionista extranjero, dentro del marco de Ja 

(1331 6011EZ PALmO. IGNACJO. Op. Cit. p~. 192, 
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L. I.E., )' crea, como veremos posteriormente, planes 

económicos para encauzarla. El Lic. Jaime Alvarez Soberanes, 

tratadista de la materia y Director General de la 

dependencia involucrada expreso: ya no se trata de 

quedarse con los brazos cruzados esperando los capitales del 

exterior, sino que se busca atraerla <la inversicln 

extranjera directa) y fomentarla en aquellas sectores en las 

que puede coadyuvar a la ejecución de las programas de 

reactivación económica establecidas par el propio gobierna" 

1134). 

Asi misma, al publicar recientemente la Camisicln 

las Lineamientos sabre Inversiones Extranjeras y Propósitos 

de su Promoción, seffala que la inversión extranjera es 

bienvenida, pera ésta debe ceRirse a la regulación en la 

materia, agregando que la legislación de ·inversiones 

extranjeras y transferencia de tecnalagla proporciona, sabre 

la base de principias nacionalistas un marco normativa 

aijecuada para orientar de 

la misma, de acuerda con 

nacional ( 1351. 

manera flexible la apartacicln de 

las prioridades del desarrolla 

Se anuncia de Igual manera una polltica de 

promoción selectiva, que promueva la inversión extranjera en 

!1341 ALVARE? SOIERAUS. JAl"E. Canltrotl1 1ntenhd1 par ti 1utar en 11 UnivtnU1• Pm11ric1n1, 

llttlco. Mavlellbn '' 1994. ledo proparclauda par 11 1utar. 

<U51 LINEMlENTOS SOIRE INVERSION EXIRANIERA. Enlslar 17 •• ltbmo ft 1984, 
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actividades preseleccionadas las ~u~les cumpla~ con los 

sic¡uientes objetivos: c¡enera.ción de divisas, incorpor·ación y 

adaptacifln de tecnoloc¡fc>.s a.decuadas '' contribución a.I 

desarrollo cientlfico y tecnológico nacional complejo, y de 

alta lnverslfln por hombre ocupado. 

Los lineamientos preveén la creación de planes 

sectoriales de desarrollo industrial, que complemantan al 

Plcin Nacional de Pesarrol lo 1"83-1988. De esta manera, 

aparecifl con posterioridad el 

Industrial y Comercio Exterior 

~roc¡rama Nacional de Fomento 

1984-1988, que es un plan 

económico indicativo que contempla aspectos de importancl~ 

para la re9ulacifln de Ja Inversión extranjera directa, 

seRalando objetivos y métodos especfficamente delimitados a 

se9uirse en el cuatrienio referido. 

Se declaran como propósitos de la Inversión 

extranjera 

1.- Coadyuvar al desarrollo tecnolóc¡lco nacional. 

2.- Substituir selectivamente importaciones. 

3.- Generar exportaciones con un saldo neto posl-

tlvo de divisas en Jo posible <1361. 

11361 PROGmA llAClotlAL IE FO"EMTO INIUSTRIAL y comc10 EXTERIOR 1984-1998. linio_ Oliclll dt 11 

F1dtr1ci611 dtl 13 it A901to dt 1084. 
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De ello podemos concluir que en este momento en el 

que invitamos a la inversión extranjera debemos otor9ar a 

los derechos y prlvlle9ios de la Propiedad Industrial e 

Intelectual la protección adecuada, entendiendo por adecuada 

e idónea no la que actualmente poseemos, sino la que en 

t~rminos internacionales, sin pérdida de soberanfa, sea 

semejante, similar y acorde con los Tratados Internacionales 

sobre la materia, que en todo caso deber~ de coincidir con 

las le9lslaciones y jurisprudencia extranjera. 



'.[V) LA COMPETEMCI:A 

DESLEAL EN LA LEGISLACI:ON 

POSITIVA MEXICANA. 

IV,1.- La Ley de Invenciones y Marcas. 

lV.2.- Los Tratados Internacionales. 

IV.3.- Las Jerarqul~s de ambos ordenamientos, 
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IV>.- LA COMPETEN6IA 
DESLEAL EN LA LEGISLACION 

POSITIVA MEXICANA. 

JV.1.- La Ley de Invenciones y Marcas. 

Daremos un breve bosquejo de las novedades que 

presenta esta Le~, para ir posteriormente al 1 inearniento 

especifico que contiene la dnica reqlamentación sobre la 

Competencia Desleal. 

La Ley de Invenciones y Marcas del 9 de febrero de 

1976 responde a una serie de medidas económicas emprendidas 

por el Ejecutivo Federal en esa ~poca, en un perlódo en que 

predominaron ciertas teorlas sobre la propiedad industrial y 

sus efectos, muy en boga en la America del Sur, pero tal vez 

despegadas de la realidad, y que en c(erta forma han 

empezado a encontrar rectificación. La prornul9aclón de la 

Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tecnologla y el 

Uso de la Explotación de Patentes y Marcas, del 30 de 

diciembre de 1970, era un aviso de que podrlan esperarse 

cambios en el sistema mexicano de la propiedad Industrial. 

La Ley del Registro de Tecnologla, que por cierto produce un 

Impacto lateral perceptible en la prllctica oficial de 

nuestra rama, reconoce su origen en un decreto de la 

Repdbllca Argentina, derogado un poco més tarde 1137), 

11311 SEPtll.VUA, CESAP. 'El Slstm "'•lcano dt Propie~¡d lndustrhl'. Op. Cit. p19. 42. 
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El Acuerdo de Cartagena, sobre todo la Decisi6n 

No. 24 (diciembre de 1970) 1 y la Decisión No. 85 de la 

Comisión del Acuerdo de Cartagena, denominada Reglamento 

para la Aplicación de las Normas de Propiedad Industrial 

representan un a11tecedente de algunos sspectos 

significativos de la Nueva Ley, especialmente en lo que se 

refiere a los conceptos de patentabllldad, a las invenciones 

de los asalariados, al término de la patentee, a la 

obligación de explotar y, a como se debe comprobar la 

explotación de las patentes. La.Ley de 1976 recoge inclusive 

el lenguaje de la referida Resolución No. 85 en todas sus 

partes y, algunas porciones de la sección de marcas. 

La Ley de 1976 representa un sincero e~fuerzo para 

eliminar en lo posible algunos abusos del sistema de 

patentes, tal como la creación de monopolios virtuales en 

perjuicio de la economla nacional, y a la vez, para tratar 

de someter al sistema a las necesidades de que haya un menor 

grado de dependencia tecnológica, de que las patentes se 

exploten realmente, asi como de evitar el servilismo hacia 

los productos de origen extranjero. Pero éstas buenas 

Intenciones no se satisfacen con ese aparato legislativo. 

Veamos en concreto las novedades que se pueden 

percibir respecto al ordenamiento anterior. El lo es 

relevante, porque de esa manera se pueden apreciar mejor, 

los cambios ocurridos en cada una de las Instituciones del 

sistema. 
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Por lo que se refiere a las patentes, pueden 

mencionarse: a> la reducción de los campos de lo que puede 

constituir invencion patentable; b) la disminución del plazo 

de vigencia de las patentes; e) un régimen aparentemente más 

preciso de licencias obligatorias; d> introducción de las 

licencias de utilidad póblica; e> un régimen algo diferente 

sobre explotación de privilegios, fl la caducidad plena por 

falta de explotación de patentes; gl la institución de los 

certificados de invención. 

Por lo que se refiere a las marcas, se notan: al 

mayores limitaciones para el registro de las marcas; bl u:n 

ré9imen de uso obligatorio de marcas; el la vinculación de 

marcas <actualmente derogadoll di el establecimiento de la 

licencia obligatoria sobre marcas por causa de utilidad 

póblica; el la pérdida del registro cuando la marca se 

convierte en una designación genérica; f l reglas para 

comprobar el uso de las marcas; 91 posibilidades de decretar 

la prohibición de uso de marcas, registradas o nol hl la 

posibilidad de declarar que se amparen por una sola marca de 

un mismo titular los productos elaborados o los servicios 

prestados; i 1 la inclusión de las mar·cas de servicio; j l la 

introducción de las denominaciones de origen. 

Otras novedades contenidas en la Ley es lo 

relativo a Infracciones y sanciones, ya que se Introducen 

las sanciones administrativas, que en nuestro concepto no 

son suficientes; por Infracciones a derechos de propiedad 

industrial y que se refiere precisamente al articulo 210 de 

la Ley, el cual fue comentado en el Capitulo II, (ver inciso 
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IJ.4, p~9s. 107 y 108l. Sin embargo, la realida.d es q1Je se 

quiso dotar a la dependencia respectiva de muchas facultades 

para hacer cumplir asl las propias determinaciones de los 

funcionarios, Puede comentarse que se trata de algo 

Inusitado en la evolución de la propiedad 

intelectual en M~xico. 

industrial e 

En general, puede observarse que la parte nueva de 

la Ley de 1976 es bastante atrevida, pero ciertamente no 

ayuda mucho a los 

Propiedad Industrial, 

titulares mexicanos de derechos de 

asl sea a los inventores, a los 

explotadores de patentes y otros derechos, a los tenedores 

de marcas y de otros privilegios. 

Un examen analltico y sucinto de la Ley permite 

observar que las cargas de la porción nueva recaen en 

realidad sobre los mexicanos, pese a que precisamente quiso 

favorecerse les. 

La excesiva riguidez acerca de las marcas 

"extranjerizantes• ponen en desventaja al productor mexicano 

frente a los extranjeros, pues le quita ocasión para 

competir con ellos, m~xime que nuestra lengua no se presta 

para nombres o signos de este tipo. 

El sistema de sanciones pesa mas sobre las 

empresas establecidas en M~xico que sobre las extranjeras, y 

que forman la mayorla de 

estas óltimas escapan por 

represiva. o punitiva, 

establecimiento en el pafs. 

los tenedores de derechos, pues 

lo general a cualquier accidn 

por no tener domici 1 io o 
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Es necesario seRalar, que a ralz del Ingreso de 

México at GATT, se expide corno medida para proteger a la 

Industria nacional por un lado y, evitar el Ingreso al pals 

de productos extranjeros en cuyos paises se encuentren con 

estimules fiscales para la promoción de la exportación, el 

PEGLANENTO CONTRA PRACTICAS 

INTERNACIONAL, publicado en el 

noviembre de 1986. 

DESLEALES DE 

Diario Oficial del 

COMERCIO 

25 de 

Estos dos ordenam~entos, es decir ta Ley de 

Invenciones y Marcas y el Reglamento aludido, debieran ser 

instrumentos suf lcientes para ta protección de ta 

Competencia Desleal, sin embar90, y toda vez que la Ley en 

comento no Incluyó, en nuestro concepto, el texto del 

articulo 10 Bis de la Convención de Parfs, deja, sin 

suficiente protección al Industrial plagiado y, sin muchas 

posibilidades, por lo tardado del procedimiento, de 

recuperar Derechos 

corresponden. 

Industriales o Intelectuales que le 

Ahora bien, la Ley de Invenciones y Marcas, en su 

articulo respectivo <210). no aporta una verdadera 

definición clara sobre los requisitos necesarios para 

calificar la competencia desleal, sino que la Incluye como 

una de las formas constitutivas de infracciones a la propia 

Ley. Sin 

precisadas 

empresar 1a1 

el texto del art !cu lo 

1 as notas caracterlsticas de la 

210 quedan 

actividad 

que constituye competencia desleal! actos 

contrarios a los buenos usos y costumbres en la industria, 

comercio y servicios. 
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Dado que el articulo en comento se encuentra 

contenido en el c6di90 que regula la propiedad Industrial en 

México, tales actos se consideran competencia desleal en 

tanto esten relacionados con la materia regulada por la Ley 

de Invenciones y Marcas. El en9aRozo nombre de la ley, 

pudiera sugerir que en los ttrminos de este artfculo 

ónicamente los actos relacionados con invenciones y marcas 

podrl~n ser considerados como competencia! desleal, si se 

encuentra que dichos actos son contrarios a Jos buenos usos 

y costrumbres en la industria, comercio y servicios. Sin 

embargo, no es asl. A pesar de la triste substitucl6n dél 

nombre de la antigua Ley de la Propiedad Industrial por el 

de "INVENCIONES Y MARCAS", y en un análisis dln~mico de las 

disposiciones de la Ley, revela que habr~ otros actos 

contrarios a los buenos usos y costumbres que afectan 

derechos distintos a los provenientes de las Invenciones y 

~arcas, que tambl~n son reprimidos por la Ley,: el texto de 

las JO fracciones del multicltado articulo 210 lo corrobora 

y, se confirma este critero con lo establecido precisamente 

por el articulo lo. de la Ley al establecer: -esta Ley 

regula el otorgamiento de patentes de invenci6n y mejoras; 

de certif lcados de invenci6nl el registro de modelos y 

dibujos industriales; el registro de marcas1 las 

denominaciones de origen y los avisos y nombres comerclalesf 

asl como la represl6n de la competencia desleal en relacidn 

con los derechos que dicha ley otorga-. 

La técnica empleada por el le9islador mexicano 

suguiere por tanto, que la represi6n de la competencia des--
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\ea\ regulada por la Ley de Invenciones y Marcas queda 

encuadrada en el contexto de la Propiedad Industrial <en su 

acepcidn más amplia>, excluyendose por tanto del campo de 

aplicación de la Ley otras formas de competencia llfcita 

distintas a la noción de competencia desleal en materia de 

propiedad industrial. 

Por otra parte, la técnica empleada en la 

redacción del artfculo 210 pudiera prestarse a confusiones, 

pues en la enumeración de lnfr~cclones que siguen al texto 

del articulo, <de manera enunciativa se cons i der;rn 

Infracciones administrativas las si9ulentes •.. > además d.: 

incluirse formas de ataque a derechos exclusivos 

se contemplan <en esta reconocidos, 

enumeraci6nl, 

también 

actos tfpicamente considerados 

misma 

como 

competencia desleal que no constituyen violaciones contra 

derechos exclusivos reconocidos a través de un registro. En 

esta mezcla ilustrativa de actos que 

competenci~ desleal, encontramos conductas 

constitu)'en 

como las 

la 

que 

hemos venido planteando en el des ar ro 11 o de 1 presente 

trabajo, que constituyen supuestos tfpicos y, no corno 

debiera, ri9lendose por el sistema de "clausula 9eneral". 

La adopción de la cláusula general 

cumple dos funciones: a> recoser corno 

<art. 210 LIM>, 

supuestos de 

competencia desleal conductas no especificadas en las normas 

especiales !fraccione!! a Xl y, bl proporcionar el 

verdadero fundamento a la prohibición, Además esta cláusula 

9eneral tiene el mérito de concentrarse en la adopcidn de 

Jos medios esco9idos y no necesariamente en los efectos. 
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Por su parte, la enumeración meramente enunciativa 

de supuestos tlplcos que sigue a la cliusula general sdlo 

tiene un valor enunciativo, sin pretender agotar todos tos 

supuestos de deslealtad posibles, Cualquier conducta que, 

sin encontrarse especlficamente incluida en algunos de los 

supuestos tlpicos establecidos por ta Ley Incurre dentro de 

la noción general del propio articulo, es desleal e ilfcita. 

Debiendo dejar bien claro que ésta enumeracidn tiene 

ónlcamente un valor enunciativo. 

Asi mismo ha de merecer e~peclal atención et hecho 

de que la enumeración del articulo 210 LIM., tiene una 

naturaleza de "infracciones administrativas• y no "delitos•, 

que es lo que pretendemos justificar en este estudio. 

En nuestro sistema legal y, hasta la fecha, la 

competencia desleal no ha encontrado acomodo como tipo, de 

maner~ expresa en materia penal. Por eso, tratandose de 

infracciones administrativas 

aplicación de la "clausula 

<en oposición a delitos!, 

general" contenida en 

la 

el 

multicitado articulo es perfectamente admisible¡ 

igualmente admisible para los fines civiles. 

Sin perjuicio de Jo que comentemos en el 

siendo 

Inciso 

siguiente, es necesario seRalar que en términos del Convenio 

de Parls, especfficamente el artfculo 25, seRala que: -"Todo 

pals que forme parte del presente convenio se ~ompromete a 

adoptar, de conformidad con su Constitutión, las medidas 

necesarias para asegurar la aplicación del presente 

convenio.•-, lo que significa que conforme a dicho articulo 
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25, un estado que ha aceptado el Tratado, ha aceptado el 

carActer •autoejecutivo• de sus disposiciones y, de 

conformidad con nuestro articulo 133 Constitucional, sus 

autoridades administrativas o judiciales tendrAn que aplicar 

directamente esas disposiciones. 

A mayor abundamiento, conviene hacer notar que la 

obli9acl6n a que se refiere el articulo 25, parrafo 21 se 

refiere al momento de la ratificación y de la adhesión al 

convenio. El estado miembro ~endrA que hallarse en ese 

momento en condiciones, conforme a su leglslaci6n interna, 

de aplicar las disposiciones del convenio, lo cual si9nifii::'a 

que en esa ~poca habr~n tenido que •ser lomadas' ya todas 

las medidas a que hace referencia el articulo 25 1 parrafo 

11 • 
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IV.2.- Los Tratados Internacionales. 

Al hablar de Jos Tratados Internacionales tenemos 

que hablar del ré9lmen internacional de la Propiedad 

Intelectual e Industrial y su proyección en nuestro pafs, y 

entender por r~9imen internacional al conjunto de 

Instrumentos 

obli9aciones a 

internacionales que establecen ciertas 

los Estados q~e Jos han aceptado, para 

respetar en su territorio determinados derechos de Jos 

titulares extranjeros de privile9ios de este tipo 'de 

propiedad. 

Los Tratados a que nos referimos en este incibo 

tienen caracterlstlcas especiales. Fundados pr-i ne i pa 1 mente 

1 o 9enera 1 no sobre la institución de la reciprocidad, en 

son obligatorios de un Estado frente a otro, sino en 

referencia a nacionales de 

sanciones por incumplimiento 

~ltima de las revisiones al 

Convención de la Unión de 

otros paises. No existen 

de ellos. Sin embargo, en la 

convenio básico, que es la 

Parls de 1883 y de la cual 

comentaremos con posterioridad, se establece la 

de que cuando existan diferencias entre 

posibl l ldad 

Estados por 

violaciones del pacto, o por causadas por interpretación de 

su texto, puede turnarse el asunto a Ja Corte Internacional 

de .J•Jstlcia, siempre que ambos paises Interesados lo 

admitan, <art lcu lo 28 del texto de la Revisión de Estocolmo 

de l'?67l. 
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Podemos seRalar algunas notas esenciales de ese 

régimen internacional: 

Al promueve la uniformidad de disposiciones 

nacionales, al establecer cartabones depurados del contenido 

de ciertos derechos. 

Bl persuade al Estado miembro a legislar en 

consonancia con las Convenciones, elevando el nivel local de 

protección, esto es, fa.voreclendo a los nacionales. 

Cl promueve el progreso de la propiedad industrial 

e intelectual, a través del Intercambio de los diferentes 

paises, para reformar periódicamente 

Integran el régimen Internacional. 

las convenciones que 

Dl favorece los estudios sobre la propiedad 

intelectual, y 

El protege al consumidor, en tanta que proscribe 

Ja competencia desleal y engaRasa y prescribe algunos 

lineamientos para garantizar la correcta procedencia de 

ciertos productos. 

El régimen internacional se caracteriza por el 

sistema de revisiones, esto es, cada determinado nómera de 

a~as se convoca a una reunión para ver los adelantos que 

ha)•an tenido lugar en la materia, lo que el progreso técnica 

haya determinado o, que las relaciones internacionales 

exijan, y entonces se efectua una revisión, propanlendose 

cambios, Ello se hace constar en un Acta, que se somete a la 

firma y aceptación de los Estados, 



153 

A fin de no propiciar confusiones, serin tratados 

en este inciso, primero lo relativo a Propiedad Industrial 

y, posteriormente la Propiedad Intelectual pura, o mejor 

denominada como Derechos de Autor. 

Nuestro pafs forma parte de la Unión Internacional 

de la Propiedad Industrial desde 1908, en que süscribló el 

texto de Bruselas, <O.O. del 17 de septiembre de 1903>. El 

gobierno del general Huerta habla reconocido las reformas de 

Washington, de 1911. Al triunfo del régimen 

constltuclonalista se Intentó revocar esa aceptación, sin 

éxito. 

El Acta de la Haya de 1925 fue aceptada por M4xico 

desde 1929, <D.O. de abri 1 30 de 1930>. La reforma de Lisbóa 

de 1958 aparece publicada en el Diario Oficial del 31 de 

diciembre de 1962. Por dltimo, la reforma de Estocolmo del 

1q de julio de 1967 fue ratificada por México en 1976, 

despu~s de haber entrado en vigor la Ley de Invenciones y 

Marcas, <O.O. del 27 de ju 1 io de 1976>. 

En lo relativo a nuestro tema y, de esta dltlma 

revls16n, tenemos como vitales los articules 10 bis y 25 de 

la misma. El primero, por lo 

Competencia Desleal y, el 

que hace a la represión de 

&egundo, por lo que toca a 

la 

la 

•autoejecución o autoaplicación" de las normas previstas en 

dicha revisión. 

En el articulo 10 bis, del Acta de la Convención 

de Parls, para la Protección de la Propiedad Industrial se 

dice: "los paises de la Unión se obligan a asegur·ar a los 
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sóbdltos de la Unión una protección eficaz contra la 

competencia desleal", y que •todo acto de competencia 

contrario a los usos honrados en materia industria\ o 

comercial", debe ser considerado como un acto de competencia 

desleal. 

En estas normas encantamos el concepto de la 

competencia desleal, coincidente con los lineamientos 

planteados en este trabajo; es decir, en una fonoa general, 

que no se limita a ciertas act~aclones especiales. Además, 

encontramos una similitud, por lo que se refiere a la 

definición de deslealtad; es decir a la contravención a las 

buenas costumbres, según la termlnolo9fa usada por nosotros 

y que el Tratado producto de la Convención expresa como 

contravención •a los usos honrados•. 

En el transcurso del presente trabajo nos 

referimos, en forma de comparación, a los Puses honrados• y 

a las "buenas costumbres•. El segundo inciso del articulo 10 

bis del Tratado contiene una norma absolutamente general 

contra la competencia desleal. Por otra parte, se encuentra 

cierta distinción entre nuestro concepto y aquel 'que usa. el 

Tratado, dado que éste se refiere sólo a los ~mbitos "en 

materia Industrial o comercial•. 

nosotros es mas amplio, debido a 

industria y al comercio, sino que 

distintos de la Industria y del 

El concepto usado por 

la que no se limita 

incluye, además, 

comercio, como 

campos 

es el 

profesional, que 

nac 1ona1 , que 

desleal. 

corresponde a una re9larnentaclón le9al 

Impugne en forma 9eneral la competencia 
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En su inciso tercero, que contiene normas 

relativamente generales contra la competencia desleal, el 

articulo comentado establece en forma enunciativa, unos 

casos que deben ser considerados como actos de competencia 

desleal y ser prohibidos por tos Estados signatarios del 

Tratado. Estos casos estan sistematizados en tres grupos, de 

los cuales el primero se refiere a actos, que puedan crear 

"una confusión, por cualquier medio que sea, con el 

establecimiento, los productos o la actividad industrial o 

comercial de un competidor•. 

El segundo grupo contenido en el inciso segundo, 

del articulo 10 bis comentado, se refiere a •alegatos falsos 

en el ejercicio del comercio, que tiendan a desacreditar el 

establecimiento, los prod•J.ctos o la actividad industrial o 

comercial de un competidor• (denlgraci6n>. 

Por último, el tercer grupo contenido en el inciso 

tercero del art lc•.i.I o en cuestión, establece: "Las 

Indicaciones o alegaciones cuyo uso 

co1nerc i o, sea susceptible de inducir 

sobre la naturaleza, el modo de 

en el ejercicio del 

al pdblico a error 

fabricación, las 

caracterlstlcas, la áptltud en el empleo o la cantidad de 

las mercanclas• deberán ser prohibidas. Se trata de engaño. 

Desgraciadamente las normas generales ~entra la 

competencia desleal, contenidas en el Convenio de Parfs, no 

se Introdujeron en el orden jurldlco mexicano en forma de 

self-executing. Además una comparación entre el articulo 210 

de la Ley de Invenciones y Marcas nos lleva al resultado de 
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que nuestro pals no cumplió con su obligación asumida por la 

adhesión al Convenio de Parfs en cuanto a la protección 

contra Ja competencia desleal. 

En el articulo 5o. de la Ley del Mercado de 

Valores, <Diario Oficial, 2 de enero de J97Sl, se establece 

como una facultad de la Comisión Nacional de Valores aprobar 

la publicidad y propaganda de valores que se ofrezcan al 

pdblico. El articulo 93 bis de la Ley Bancaria, contiene una 

norma an&loga a la anterl~r, con relación a las 

Instituciones de cr~dlto y organizaciones auxiliares, 

estableciendo Ja competencia respectiva de Ja Comisión 

Nacional Bancaria y de Seguros. El Reglamento de. Publicidad 

para Alimentos, Bebidas y Medicamentos <Diario Oficial, 19 

de diciembre de 1974) contiene normas anéloqas y que 

de Ja Ley Federal de Protección al Consumidor 

Reglamento de Promociones y Ofertas. 

decir, 

y el 

Tomando en consideración que la aprobación 

mencionada en las ~!timas dos leyes, corresponde a uno de 

Jos objetos principales de normas contra Ja competencia 

desleal, es decir, a que se reglamenten los medios que se 

apliquen en el Ambito de la publicidad, podrfamos pensar que 

las disposiciones aludidas deberlan ser consideradas como 

normas pertenecientes al sector de la reglamentación de la 

competencia. Ademés, las leyes citadas persiguen, como fin 

de lnter~s pdbllco, proteger a las personas interesadas en 

la adquisición de todo tipo de bienes, contra la publicidad 

engaRosa. Las dos disposiciones citadas pertenecen al Dere--
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forman parte del Derecho privado. 

El criterio sostenido por Bur9oa toma como 

referencia el Art lc:u lo 5o., parrafo cuarto de la 

Constltucl6n <138>, que prohibe la celebración de convenios 

por los que se renuncie al ejercicio d• determinada 

profesión, Industria o comercio. Consideramos que esta 

prohibición tiene un alcance incondicional, y que cualquier 

convenio que se le opon9a carece de validez. 

El autor de referencia hace mención 

404-405> a la Convencl6n de Parfs, sobre la protección de la 

propiedad Industrial, pareclendonos correcta su opinión de 

que el articulo JO bis de esa Convención sólo es~ablece una 

obligación para el Estado mexicano: formar •una proteccion 

efica: contra la competencia desleal", sin que el tratado se 

haya transform~do en forma de self-executin9 en Derecho 

Nacional. 

Sin embar90 no compartimos la opinión del autor, 

segOn la cual nuestro pafs cumplió con la obli9aclón fijada 

a su cargo en el multicitado articulo JO bis, con la 

creación del articulo 210 de la Ley de Invencioñes y Marcas, 

como ya fundamentamos en nuestro estudio. No estamos de 

11381 llJllGOA O. IGNACIO. 'hm~o Co~stitucion1I'. Wlorill Porra1, S.A. fthico 1983. P'9· 307, 



J58 

acuerdo en que el articulo 210 

forma extensiva, como se propone, 

deba ser interpretado 

debido a que tal forma 

en 

de 

Interpretación de una norma penal se contrapone al Articulo 

J4 Constitucional que contiene el principio de Nullum crimen 

sine le9e, que prohibe expresamente tal forma de 

interpretación. 

La verdad es que el autor citado no se refirió a 

la versión actual de la Convención <revisión de Estocolmol, 

que amplió el articulo 10 bis1 sino a su precedente; sin 

embargo, nuestro pals tampoco cumplió la Convención en su 

versión anterior. 

SeRala el autor de referencia, <pa9s. 406-4071 la 

diferencia entre Jos conceptos de competencia desleal y de 

libertad de competencia, afirmando correctamente que el 

articulo 253, fraccion !I, del Codi90 Penal para el Distrito 

y Territorios Federales, protege Ja libertad de competencia. 

El autor considera <pág. 4081, el problema 

Ja obli9aci6n de un antl9uo trabajador 

de la validez de 

de no hacer 

competencia a su expatron, al terminar la relación laboral. 

Pensamos que una norma contractual que establezca tal 

obligación serla Inconstitucional y nula de acuerdo con lo 

previsto por el Articulo 28 Constitucional ya que el 

mencionado trabajador no tiene limitación competitiva al9una 

frente~ su ex-patron, situación jurfdlca ~sta que debe ser 

distinguida de aquella relativa a la discreción que debe 

guardar el trabajador, respecto a los secretos empresariales 

que haya conocido durante su relación laboral. 



Algunos comentarlos del convenio distinguen entre 

normas 'autoejecutivas" o "autoaplicativas" y las que no 

tienen dicho carécter. Si, en este contexto, no radica la 

d!st!nci6n de la norma especifica ni el convenio en general, 

sino en el sistema constitucional del pais miembro de que se 

trate. 

Sin desconocer que la redacción de las 

disposiciones del convenio var!an de un caso a otro y, que 

en algunos casos incluye normas redactadas a manera de 

"principio", en tanto que otros la redacción puede regir 

directamente 

contiene ni 

la s!tuaci6n en cuestión, el Convenio nu 

contempla normas "autoaplicativas" para 

referirse a la naturaleza lntrlnseca de ciertas normas del 

mismo, lo cual provoca si se estudia con li9eresa, 

confusiones con el carécter autoaplicativo que puedan tener 

las normas del convenio con el sistema constitucional de 

cada pals. Por ello la noción de la autoaplicabilidad debe 

manejarse en otros términos. Esto es, el carácter 

•autoejecutivo' de una norma del convenio se refiere a la 

aplicación y aplicabilidad de tates normas en atención al 

de cada pa!s. México, en el caso sistema constitucional 

concreto, permite que las disposiciones de un Convenio 

Internacional sean •autoe¡ecutivas", o sea, directamente 

aplicables sin mAs Intervención de Ja legislación nacional, 

dichas normas en definitiva deberAn aplicarse por las 

autoridades de los Estados en la forma y términos del 

numeral 133 de la Constttuci6n Federal. Consecuentemente, la 

cuesti6n de autoaplicabilidad de las normas de un tratado 
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internacional no tienen vigencia en nuestro sistema consti--

tucional, ya que éste en general, admite en términos 

précticos que los Tratados Internacionales SON LEY. Muestr·o 

sistema jurldico .no contiene figura alguna que permita 

condicionar la aplicación de un tratado internacional al 

previo ajuste o adecuación de las normas del convenio a la 

ley o leyes internas, sino que basta su ratificación por el 

Con9reso para que sea ejecutado con plena validez. 

Ahora bien, es evide~te que el derecho de autor, 

es un derecho del hombre y asl lo seRala la Declaración 

Universal de los Derechos del Hombre, en su articulo 2-7 

fracción segunda: "Toda persona tiene derecho a la. 

protección de los Intereses morales y materiales que le 

corresponden por razón de las producciones cientfficas, 

literarias o artlsticas de que sea autora" y, ;;obre Ja 

materia se han suscrito diversos Tratados o Convenios 

Internacionales que es menester seRalar, no sin antes 

aclarar que el efecto de aplicabilidad de sus normas se 

rige, como ya se expresó, por lo previsto por el artfculo 

133 Constitucional y, que por ende, debemos considerar las 

hipótesis normativas previstas en dichos Convenios como Ley 

Suprema, ubicadas Inmediatamente después de la norma 

prevista por nuestra Carta Ma9na. 

El primero y m~s antiguo de los convenios sobre la 

materia autora! es el Convenio de Berna, el cual a través de 

Ja Asoclacion Llteréria y Art.fstlca Internacional cr.eada en 

1879 1 bajo la dirección de Vlctor Hugo, fija un programa con 

Ja Idea principal de preconizar una ley uniforme a Ja cual 
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se adhirieran los paises de fuera ya con un alto grado de -

prevención respecto de sus valores intelectuales, cuyas 

bases fueron presentadas en el curso de un Congreso que tuvo 

lugar en Roma en 1882. Después fue elaborado un documento 

dentro de los aRos siguientes por una comisión francesa, el 

pensamiento maestro era: -"todos los autores de obras 

publicadas o sus representantes dentro de un pafs 

contratante, cualquiera que sea su nacionalidad, ser~n 

asimilados dentro de los otros paises como autores 

nacionales de esos paises sin estar sujetos a la menor 

formalidad."-. El 9 de septiembre de 1886, diez Estados 

adoptan el Instrumento Internacional denominado "CONVENCION 

DE BERNA CONCERNIENTE A LA CREACION DE LA UNION 

INTERNACIONAL PARA LA PROTECCtON INTERNACIONAL DE LAS OBRAS 

LITERARIAS Y ARTISTICAS". 

Este Convenio ha sido modlf lcado por los paises de 

la Unl6n, anlmAdos por el mdtuo deseo de proteger del modo 

mas eficaz y uniforme posible los derechos de los autores 

sobre sus obras literárlas y artlstlcas en 1896, 1QQ8, 1914, 

1929, 1949, 1967 y finalmente el conocido como Acta de Parls 

del Convenio de Berna el 24 de julio de 1971, 

Algunos aspectos especificados por la Convención 

»on: obras protegida», posibilidad de limitar la protecci~n 

de algunas obras, criterios para la protección, criterios 

para la protección de 

arquitectónicas y algunas 

obras 

obras 

cinematográficas, obras 

de artes griflcas y 

pl~stlcas, derechos morales, vigencia de la protección de 

obras realizadas en colaboraci6n, libre utilización de obras 
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en at9unos casos, drolt de suite, ejemplares falslf icados y 

disposiciones especiales convenientes a los paises en 

desarrollo. 

La verdadera trascendencia de la materia autora! 

Internacional radica en el hecho de que en ella se 9esta la 

hoy conocida Organización Mundial de la· Propiedad 

Intelectual, OMPI en espaRol y frances, WIPO en in9les, que 

fue establecida en virtud de un Convenio firmado en 

Estocolmo en 1967, Este convenio entro en vi9or en 1970. 

El orl9en de la OMPI, tal como se conoce hoy, se 

remonta a los aRos 1883 y 1886 durante los que se adoptaron, 

respectivamente, el Convenio de Par!• para la Proteccldn de 

la Propiedad Industrial y, el recien citado Convenio de 

Berna. Estos dos convenios estableclan la creación de una 

Secretaria llamada "Oficina Internacional". Las dos 

Secretarias <Propiedad Industrial y Derechos de Autor), 

fueron reunidas en 1893 y recibieron varios nombres, siendo 

el ~ltlmo el de "Of lclnas Internacionales Reunidas para la 

Protección de la Propiedad Intelectual. Estas oficinas 

subsisten jurldicamente para los Estados parte en el 

Convento de Parls o en el de Berna, que no son miembros de 

la OMPII en la pr~cttca, es imposible 

distinguirlas de la propia Organlzac16n. 

La OMPI adquirió el estatuto de organismo 

especializado de las Naciones Unidas en 1974 y es, el 

decimocuarto de los quince que integra a la ONU. Son sus 

objetivos: 
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al Fomentar la protección de la propiedad intelec

tual en todo el mundo mediante la cooperación entre los 

Estados Y; en su caso, con la colaboración de cualquier otra 

organización internacional. 

bl Asegurar la cooperación administrativa entre -

las Uniones de Propiedad Intelectual. 

el La propiedad Intelectual para la OMPI comprende 

dos ramas principales: La propiedad industrial 

<principalmente tas Invenciones, las marcas de fábrica, 

comercio o servicio, Jos dibujos y modelos Industriales, as-i 

como los demAs signos distintivos>, y el derecho de autor 

(principalmente sobre las obras liter~rias, musicales, 

artlstic9s, fotogrAf icas, cinematogrAficas y, actualmente de 

soft-ware <programas de computación>>. 

Es necesario señalar, que atento a como lo 

entiende la OMPI y, por los argumentos señalados en el 

presente trabajo, no coincidimos con la dlvlslon que efectua 

esta Organización respecto a los Derechos Intelectuales 

<Derechos de Autor> y la Propiedad Industrial, ya que como 

se expuso, para el que escribe, es tan Derecho Intelectual 

la Invención y mejora de una patente como la creación de una 

obra liter:i.ria, artfstica o cientffical sin embargo, también 

es necesario tomar en cuenta cuando surge Ja Organización y 

cuando se toman las ideas que se vierten en el presente. 
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IV.3.- Las Jerarqulas de ambos ordenamientos 

Partiendo inicialmente de la jerarquización que de 

las normas jurldicas hace KELSEN (1391, con la pirámide 

estructural de éstas, debemos entender que la norma suprema, 

Ja Constitucional, se encuentra en el vértice de la 

pir~mide, seguida, de acuerdo con nuestro articulo 133 

Constitucional ya comentado, los Tratados Internacionales¡ 

seguidos por la Ley Reglamentaria Federal, entendiendose por 

ésta a, toda norma de carácter federal que desarrolla los 

principios constitucionales, y asi sucesivamente. 

En este breve estudio no cabe la necesidad de ir 

mas ali! de la Ley Reglamentaria Federal, atento al hecho de 

que tanto las Leyes Comerciales, de Invenciones y Marcas y, 

de Derechos de Autor, tienen esta jerarqufa. 

Ahora bien, en términos prácticos y aplicando el 

axioma actual de que "TODO PROBLEMA DE LEGALIDAD IMPLICA UN 

PROBLEMA DE CONST!TUCtONALIDAD"<l40l, por el especial celo 

con que el le9islador me~icano ha detallado la Constituci6n 

y, por el hecho de que la 9arantla de "LEGALtDAD" es un - --

113fl kELSEN. HANS, 'la ltorh pura ltl Dtm•o•. Citdo por IGNACIO IURGOA O. Op. Cit •. 

11401 RJ09 ELIZOMDO. ROIERTO. 'El Acla it 6obltrRa'. Ullorlal Porrh, S.A. "hito 19]5. pl,1. 324 

325. 
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principio consagrado por nuestra Carta Magna en términos de 

Derechos Subjetivos del Individuo, se nos presenta la 

realidad de que todos tos ordenamientos tienen la misma 

jerarqula, inclusive, los desarrollados en términos de la 

facultad reglamentaria del Ejecutivo Federal por ejecución 

de las atribuciones de la fracción I del artfculo 89 de 

dicho Ordenamiento. 

Sin embargo, en términos académicos y de pura 

teorla, debemos respetar la deducción que nos permite el 

citado articulo 133 Constitucional y, presumir válida la 

jerarquización de Kelsen. 

Ambas posturas planteadas han sido sustentadas por 

nuestro M~~imo Tribunal, y ha sido precisamente la propia 

Suprema Corte de Justicia quien ha propuesto que la 

jerarquización de Leyes sea considerada en términos 

estrictos de acuerdo a la naturaleza del problema que se 

plantea, esto es, que en para el Derecho Administrativo, no . 
cabe la jerarquizaclón de Leyes; mientras que en tratandose 

de problemas de Derecho Privado e, incluyendo al Derecho 

Penal, es menester apegarse estrictamente a dicha 

jerarquización. 

Amén de la disertación que hicimos en el inciso 

anterior y, a efecto de reforzar lo expresado en las 

pr@sentes linea, queremos fundamentar lo dicho con la 

transcripción de la siguiente Tésis Jurisprudencia!: 

CONVENIO DE PARIS PARA LA PROTECCION DE LA 

PROPIEDAD INDUSTRIAL. TIENE CATEGORIA DE LEY SU- -
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PREMA.- Como el Convenio de Parls de 31 de octubre 

de 1958, para la protecci6n de la propiedad 

industrial, fue 

Senadores, y se 

correspondiente 

diciembre de 

aprobado por 

expidió el decreto 

(Diario Oficial 

la Camara de 

promul9atorio 

del 31 de 

19621, debe estimarse que de 

conformidad con el articulo 133 de la Constitución 

General de la Repóblica tiene cate9orfa de Ley 

Suprema de la Uni6n, por lo cual las autoridades 

competentes estan obligadas a acatarlo y, en 

consecuencia, a proteger legalmente los derechos 

por el previstos. 

Ap~ndice 1917-1985, Séptima Epoca, Tercera Parte, 

Vol. 72, Pag. 23. 

Por ende y sin necesidad de mayor explicación, nos 

adherimos a Jos siguientes puntos: 

3) La Constitución Polftica de los Estados Unidos

Mexicanos, constituyen nuestra norma méxima. 

b> Los Convenios y Tratados Internacionales, que -

en t~rmlnos del articulo 133 Constitucional sean f lrmados 

por México y, ratificados por el H. Congreso de la Unión, 

son Ley Suprema, inferior a la propia Constituci6n y 

superior a cualquier Ley Re9lamentarta Federal. 

el Las Leyes Reglamentarlas Federales son, 

inferiores en jerarqula a los Tratados antes enunciados y 1 -



suplen sus deficiencias 

cont.l"arialos. 
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y omisiones, m~s no pueden 



Vl .- LA LEGISLACION PENAL 

Y LOS TIPOS ~UE SE PUEDEN 

ADECUAR A LA COMPETENCIA 

DESLÉAL. 

v. 1. - Robo. 

V.2.- Fraude. 

V.3.- Abuso de confianza. 

V.4.- Enriquecimiento lle9ftimo. 

V.5.- Revelación de secretos. 

V.6.- Limitaciones a los tipos expuestos. 
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V>.- LA LEGISLACION PENAL 
Y LOS TIPOS QUE SE PUEDEN 

ADECUAR A LA COMPETENCIA 
DESLEAL. 

V.1.- Robo. 

En el Código de 1971 los delitos de robo, abuso de 

confl<!t1za, fraude contra la propiedad, quiebra fraudulenta, 

despojo de cosas Inmuebles o de aguas, amenazas, amagos, 

violencias f lsicas y destruccio~es o deterioros causados en 

propiedad ajena por Incendio, por inundación o por otros 

medios, se comprendlan en el Titulo 1 del Libro Tercero 

llamado 'Delitos contra la propiedad", denominación equfvoca 

por dar a entender, a primera vista al menos que el ónice 

derecho protegido a través de las normas represivas de estas 

infracciones Jo era el de propiedad, cuando es evidente que 

por 1 a. v 1 a de 1 robo, del abuso, del fraude, del despojo o 

del daño., pueden lesionarse algunos otros derechos 

patrlmordales. 

El Código Pen~l de 1Q2Q, no obstante qu~ pretendió 

hacer revisión completa de nuestra anterior .legislación 

cl~sica, conservó la de~iclente denominación "Delitos contra 

la propiedad", despreciando la elemental observación 

positiva de que esos delitos no se realizan contra una 

simple institución jurfdlca abstracta, la propiedad, sl110 se 

vierten co11cretamente en contra de las personas, lesio11ando 

sus derechos patrimoniales 1141). 



169 

El Titula XXII del Libra Segunda del Código Penal 

vigente, baja la denominación genérica de "Delitos en contra 

de las personas en su patrimonio", enumera en capftulos 

especiales los siguientes: I.- Robe; II.- Abuso de 

confianza; III.- Fraude; IV.- Delitos cometidos por los 

comerciantes sujetos a concurso, actualmente delitos de 

quiebra; V.- Despojo de cosas inmuebles a de aguas; y VI.

DaRo en propiedad ajena. 

La denominación es c.ertera y clara, desde luego 

nos recuerda que las personas, tanto flsicas como morales, 

pueden ser posibles sujetos pasivos de las infraccion~ 

enumeradas y, también nos hace notar que el objeto de la 

tutela penal no es ónlcamente 

propiedad, sino, en 9enera 1, 

la protección del derecho 

la salvaguarda jurldlca 

de 

de 

cualesquiera otros derechos que puedan constituir el activo 

patrimonial de una 

JUrldicos protegidos 

persona. En otras palabras, 

a través de la represión 

los bienes 

penal son 

todos aquellos derechos de las personas que puedan ser 

estimables en dinero, o sea que formen su activo 

patrimonial, ya que el patrimonio es "el conjunto de 

derechos y de cargas de una persona, aprecibles en dinero" 

11~2>; y ser~ precisamente aquf, en este Titulo y Libro, 

11411 60NZALH !E LA VEGA. FRANCISCO. 'El COdi90 Pml C011nhdo', EUtorill Porrh, S.~ 1 ftf<lto 1939. 

pl9. 127, 

11421 GONZALEZ IE LA VESA. FRAMCISCO. 'hmha Ptn1l ftuimo', Editorial Porr61, S.A. Vi9hiu 

Efüilln. fthico 1985. pi9. m. 
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donde podremos introducir el tipo especff ico de "COMPETENCIA 

DESLEAL", por ser en este titulo donde encontrainos el bien 

jurld!camente tutelado para esta conducta. 

Podemos decir que el robo, que en esencia es el 

apoderamiento lllc!to no consentido de una cosa ajena 

mueble, puede cometerse en perjuicio no sólo del posible 

propietario, sino de cualquier otro tenedor de derechos 

patrimoniales sobre la cosa en que recae el delito. De la 

misma manera, el abuso de confianza -disposición indebida y 

perjudicial del bien mueble que se ha recibido a titulo de 

precaria tenencia-, puede efectuarse en perjuicio de persona 

no propietaria del bien. 

En lo que concierne al fraude, es mas f~cll 

apreciar que la tutela penal no se limita al derecho de 

propiedad que ahora sufre tan Intensa evolución, sino que se 

extiende a toda clase de derechos patrimoniales; basta que, 

por medio de\ engarro o de 1 aprovec harn i en to de 1 error, e 1 

agente del 

alcance un 

perfecto. 

delito se haga illcltarnente 

lucro Indebido para que se 

de alguna cosa o 

Integre un fraude 

En cuanto a los sujetos activos de estos delitos, 

salvo ciertas aberraciones espor,l¡dlcas y, corno se 

desarrollara con posterioridad, se ha est i r11ado 

históricamente que la responsabi l ldad criminal es 

Individual, es dec:lr, que los ónices posibles sujetos 

activos de delito y susceptibles de medidas represivas son 

los seres humanos Individualmente considerados, o sea, las -
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personas flslcas <1431. Esta conclusión es obvia dentro de 

nuestro Derecho Penal sustantivo, segun se desprende de la 

redacción de los articules 13 y 14 del Código Penal, que 

liga la responsabilidad a la concepción, preparacidn o 

ejecución del delito o al auxilio por concierto previo o 

posterior, en la inteligencia de que si varios delincuentes 

toman parte en la realización, todos ellos ser~n 

responsables, debiendose aplicar las penas según 1 a 

participación de cada delincuente <1441. 

Por lo que toca a los sujetos pasivos de estos 

delitos y como ya mencionamos, de antemano se sabe que wn 

cualquier especie de delito sólo las personas son posibles 

sujetos pasivos; pero en algunos delitos, como en 1 os que 

ataRen a la vida y a la integridad corporal, 

serlo las personas flsicas, los hombres 

nada m0ts pueden 

en el sen t.i do 

genérico de la palabra, pues las entidades ficticias 

Integridad llamadas personas morales no tienen vida ni 

corporal org~nica. En cambio, en tos delitos patrimoniales, 

objeto concr·eto de nuestra disertación, además de las 

personas flslcas, las morales pueden ser pacientes del 

delito. En efecto, unas y otras tienen un patrimonio, ya que 

el principal efecto de la personalidad moral es el que 1 a 

agrupación pueda tener por si misma derechos y obligaciones 

estimables en dinero, o sea un patrimonio propio, distinto -

11431 GOllZALE! !E U VEGA. FJAMCISCO. 'Omt•a Pml "ulmo•. Op. Cit. p•g.157 

11441 GON!ALEZ IE LA VEGA. rRmmo. 'ltmha Ptul ftuima'. Op. Cit. p~.159 
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al de las personas flsicas que la integran. 

En consecuencia, aparte de las personas flsicas, 

pueden ser sujetos pasivos de los delitos contra las 

personas en su patrimonio: la Nación, los Estados y los 

Municipios; las dem~s corporaciones de carácter p~blico 

reconocidas por la ley; las sociedades civiles o 

mercantiles; los sindicatos; las asociaciones profesionales 

y las dem~s a que se refiere la fracción XVI del artfculo 

123 de la Constitución Federal; las sociedades cooperativas 

y mutualistas y las asociaciones distintas de las enumeradas 

que se propongan fines pollticos, cientlficos, 

de recreo o cualquier otro f In licito, siempre que no fueren 

desconocidas por la ley <art. 25 del Código Civil para el 

Distrito Federal>, !145). 

El perjuicio resentido por la victima en todos los 

delitos que afectan el patrimonio de las personas, 

constituye directamente una lesión a los derechos civiles 

sobre sus bienes que, por la infracción, se ven de hecho 

disminuidos; en otras palabras, todo delito patrimonial 

constituye un ataque illclto contra los derechos civiles del 

ofendido, sobre sus bienes patrimoniales. Esto no quiere 

decir que la proposición contraria sea verdadera, pues no 

todo acto violatorio de los derechos civiles constituye un 

delito patrimonial! para que el atentado a los derechos pa--

11451 como CIVIL PARA El U. Efüariil Parr61, S.A. "hica 1996. 
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trlmoniales merezca una sanció~ pgnal es menester tenga 

tipicidad delictiva, o sea, que la acción lesiva redna los 

requisitos de cualesquiera de los delitos patrimoniales que 

hasta ahora hemos enumerado, segdn su descripción legal. 

Ahora bien, en tratandose del Robo como tipo, es 

necesario precisarlo mediante sus antecedentes históricos, 

que pueden ser utilizados para la explicación retrospectiva 

de nuestros preceptos legales vigentes que en esta materia 

son, principalmente, los pri~clplos del Derecho Romano 

acerca de 

( FIJRTIJM l y 

las diferentes sustracciones de la propiedad 

las reglamentaciones francesa y espaRo!a, ta 

primera relativa al delito de robo y la segunda referente a 

h•1rt.o y robo. 

Resumiendo las explicaciones de MOMMSEN ( 1461. 

podemos decir que los juristas latinos llamaban en general 

furtum a los delitos consistentes en apropiarse las cosas 

ajenas, dlstinguiendose las siguientes clases: 1.- Hurto en 

general y, sobre todo, de bienes privados; 2.- Hurto entre 

cónyges; 3.- Hurto de bienes pertenecientes a.los dioses 

<sacri le9iuml o al Estado <peculatusl; 4. - H•Jrto de 

cosechas; 5.- Hurtos cualificados de la tpoca Imperial (para 

los cometidos con armas, para los ocultadores de. ladrones, -

11461 "º""SEN. 'El hrtcba Ptnal Pa11na•. Traducción tspa~al. "•drU, sin ltcb1. Ta1a 11, pl91. 100, 

Clhda par GON!fü! DE LA VEGA, Op. Cit. pl~. 166. 
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para los abiegos o ladrones de ganado, para los 

fracturadores, para la circunstancia de nocturnidad, etc.>; 

Y 6.- Hurto de herencias. El hurto violento, sin quedar 

excluido del concepto general de furtum, se consideraba como 

un delito de coacción. 

Dentro de Ja noción ampllsima del hurto romano se 

inclulan, sin tipificarlas especialmente, las modernas 

nociones diferenciadas de robo, abuso de confianza, fraudes 

Y ciertas falsedades, por estimarse su elemento com~n el 

ataque lucrativo contra la propiedad. Se9ún sentencia del 

jurisconsulto Paulo, 

tnstitulas, furtum 

factendl causa, ve! 

possessiontsve. 

reco9ida por el 

est contrectatio 

tpstus rel, ve! 

Los elementos del furtum eran: 

fraudulosa, 

ettam UBUS 

y 

lucri 

ejus, 

al la casa, que deberla ser mueble, incluyendose 

los objetos desprendibles de los Inmuebles; también quedaban 

comprendidos los esclavos. La causa de haberse limitado el 

concepto del furtum a las cosas muebles derivaba de que en 

un principio no era conocida Ja propiedad privada de los 

inmuebles. 

bl la contrectatia, o sea el manejo, tocamiento o, 

en tiempos posteriores, la sustracción de la cosa. Se 

reputaba haber apropiación de una cosa, cuando se apoderaba 

alguno de las que se hallaran en posesión legitima de otro, 

y también cuando se extralimitaba delictuosamente en el 

derecho que le correspondiera; por eso las modernas nociones 
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de abuso de confianza y e i ertos ti pos de f raude's quedaban 

Involucrados en el furtum. 

el la defraudación, cons ist.ente en que la 

apropiación habla de Ir encaminada al enriquecimiento 

Ilegitimo dE?I que la 11,,.vaba a cabo, 

enriquecimiento en un sentido amplio. 

tomandose la Idea de 

dl por 1Htltoo, el perjuicio; la apropiacion 

indebida no era punible sino cuando hubiese causado algón 

dal\'o en los bienes del otro. 

Debido a la lnf\oJencia romana, el pr imi t. i V<J 

Det·echo Pena 1 francés no pudo definir especfflcamente un 

especia>! delito de robo, involucrando en el otros delitos de 

distinta naturaleza jurldica. En el Códi90 Penal de 1810 ya 

se tipifico claramente el delito especial diferenciado de 

otros que, como el abuso de confianza y las estafas, 

como elemento de semejanza la apropiación lndiblda. 

tienen 

El Código Napoleónico divide los delitos de este 

tipo en tres grandes grupos: el primero constituido por el 

t·obo, el se':ILll1do incluyendo la.s estafas, las quiebras y 

otros fraudes, y dentro de éstos el abuso de confianza, ¡ el 

tercero las destrucciones o perjuicios a la.s cosas, 

definiendo cada delito las maniobras o acciones materiales 

que les son constitutivas. 

El articulo 3~Q del Código Francés <1471, describe 

el delito de robo como: Qui conque a soustratt 

frauduleusemente une chose que ne tui appartient pas est - -
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ccupable de vol. "Cualquiera que sustrae fraudulentamente 

una cosa que no le pertenece es culpable de robo". De ésta 

manera el Derechti galo disminuyó Ja extensión del 

furtum romano. 

La jurisprudencia y Ja doctrina francesas 

descomponen la infracción en tres elementos: ta cosa mueble, 

Ja sustracción fraudulenta y el 

sustralda pertenezca a otro. 

hecho de que ta cosa 

El sistema francés difiere del mexicano 

especialmente porque el concepto de sustracción es más 

restringido que el elemento de •apoderamiento• de nuestro 

Código. En efecto, entre nosotros, para la consum3clón del 

robo es suficiente que el ladrón realice la aprehensión de 

la cosa, aón cua.ndo inmediatamente I& abandone o lo 

desapoderen de ella; en cambie, la sustracción fraudulenta, 

elemento del delito en Francia, supone dos movimientos 

sucesivos pero 

apoderc>mlento 

despl<'zamiento de 

distintos: el 

el segundo, 

ésta, su 

primero de el los, 

el enlevenment, o sea 

movlliza.ción, que da 

el 

el 

por 

resultado la consumación del cambio de 

legitimo detent1.'dor <148>. 

la posesión del 

<1471 60NZALE? ne LA vm. Op. Cit. pl9. 167. 

11481 Clhdo par GON?ALE? DE LA vm. Op. m. p~9. 169, 
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Tanto el derogado C6di90 Español de 1928 como el 

de 1870 reformado, mencionan al robo y al hurto como dos 

infracciones distintas, en consideración a la diversidad de 

procedimientos empleados para lograr el apoderamiento de las 

cosas. Son reos del delito de robo los que con Animo de 

lucrarse se apoderan de las cosas muebles ajenas con 

violencia o Intimidación en las personas o empleando fuerza 

en las cosas <art. 493 del C6di90 Penal Español> !149), Son 

reos de hurto: los que con Animo de lucrarse y sin violencia 

o lntlmldacl6n en las personas ni fuerza en las cosas toman 

las cosas muebles ajenas sin la voluntad de su dueño 

Cparrafo primero del articulo 505 del mismo C6dl90 Penal 

Español! <1501. 

La distinción española entre hurto y robo proviene 

de las Partidas en las que el robo consi~tla en el 

apoderamiento por la fuerza y el hurto en Ja sustracción 

astuta. La diferencia con nuestro Derecho consiste 

principalmente en la nomenclatura, ya que en los Códigos 

mexicanos de 18~1, 1929 y el vigente de 1931, el robo en 

9eneral presenta dos modalidades se9~n sus circunstancias de 

realización; serA robo ordinario el realizado sin violencia 

flsica o moral; serA robo con violencia aquel en que se 

logra el apoderamiento por Ja fuerza flsica o por 

Intimidaciones morales. 

11491 Cltda par 60NZALE? DE LA VEGA. Op. Cit. P•9· 168. 

11591 Clhda par GON!ALE! DE LA VEGA. Op. Cit. plg. 169. 
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Con las anteriores nociones históric~s y de 

Derecho comparado, procederemos a 1 estudio de 1 · de 1 i to en 

comento en nuestra legislación. 

Comete el delito de robo: el que se apodera de una 

cosa ajena mueble sin derecho y sin consentimiento de la 

persona que puede disponer de ella con arreglo a la ley 

!art. 367 del Código Penal vigente> <1511. 

Los elementos materiales y normativos del delito 

de robo, segón su estructura le~al, son: 

t.- Una acción de apoderamiento; 

JI.- De una cosa mueble; 

111.- Que la cosa sea ajena; 

JV.- Que el apoderamiento se realice sin derecho; 

V, - rilue el apoderamiento se real ice sin 

consentimiento de la persona que puede disponer de 

la cosa conforme a la ley, 

J.- EL APODERAMIENTO.- Apoderarse de la cosa 

significa que el agente tome posesión material de la misma, 

1 a ponga bajo su centro l personal. En e 1 robo, 1 a cosa 110 se 

entrega voluntariamente al autor; éste va hacia ella, la 

toma y la arranca de la tenencia del propietario o 

detentador legitimo. La noción de apoderamiento en el delito 

de robo se limita a la acción de aprehender o tomar directa 

11511 GOtf!ALE! fE LA vm. Op. Cit. p19. 168. 



o indirectamente la cosa. Habrl aprehensión directa, cuando 

el autor, empleando flsic:aroente su ener9fa muscular, 

utilizando sus propios órganos, tangiblemente, se adueRa de 

la cosa; asi diremos que existe robo por· apoderamiento 

directo cuando el ladrón toma en sus manos el bien ajeno, 

sin derecho y sin consentimiento. El apoderamiento es 

Indirecto cuando el agente por medios desviados 

adquirir, sin derecho ni conse11t !miento, la tenencia 

materla.l de la cosa; v.gr. cuando la ha.ce Ingresar a. su 

control por procedimientos tale~ como el empleo de terceros, 

de animales amaestrados o de instrumentos mecánicos de 

aprehensi6n. La. tangibl l ldad de la cosa. por el ladrón no es, 

en consecuencia requisito indispensable del robo. 

El apoderamiento corno elemento principal del robo 

se justifica como tal por: al el apoderamiento illcit.o y no 

consentido por el ofendido es la constitutiva 't!pica del 

robo, que permite diferenciarlo de los otros de 

enriquecimiento Indebido; ';I bl la acción de apoderamiento es 

la consumativa del delito de robo <1521. 

En nuestro Derecho el apoderamiento es la acción 

consumat !va del delito de robo. Para la apl icac:ión de la 

sancibn, se dar4 por consumado el robo desde el momento en 

qu• •l ladr6n tiene en su poder la cos3 robada! adn cuando -

um 60llZALEZ !E u VEGA. Op. m. p•9. 170. 
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la abandone o lo desapoderen de el la. La redacción del 

el articulo relativo, revela a dudas que basta 

manejo de la cosa, la aprehensión de la misma, para que se 

consume el delito, por supuesto, siempre que esten reunidos 

los dem~s elementos. 

En resumen, · daremos por consumado e 1 robo en e 1 

preciso momento de la aprehensión directa o indirecta de la 

cosa, aón en 

descubierto, 

los casos en que el ladrón1 por temor a ser 

la abandone inmediatamente sin haber' 1 a 

desplazado o alejado del lu9ar de donde la. tomó, o en que, 

al ser sorprendido en flagrante delito, se vea al 

tiempo desapoderado del 

desplazamiento. 

objeto antes de todo 

misma 

posible 

II.- QIJE SEA IJNA COSA MUEBLE.- La palabra mueble 

puede tener diversas significaciones segón se la examine: al 

desde el punto de vista puramente material o gramatical; o 

bl de acuerdo con la clasificación, que el Derecho Privado 

hace de los bienes en general, dividiendolo en muebles e 

inmuebles. 

De acuerdo con la primera de las definiciones, 

ser& mueble de acuerdo con la naturaleza flsica intrfnseca 

de las cosas, es decir, atendiendo exclusivamente a su 

natura 1 eza mat.er i a 1, 1 as cosas q•~e t. i enen 1 a aptitud rle ser 

transportadas de un 

substancia. Esto es, 

lugar a otro sin que se altere su 

las cosas muebles no tien~n fijeza 

son suceptibles de moverse de un espacio a otro. 
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En términos del Derecho Privado, son bienes 

muebles, en primer lu9ar, los que tienen esa naturaleza 

flsica, o sea los cuerpos que pueden trasladarse de un lugar 

a otro. En segundo lugar, son bienes muebles, por 

det.ermlnaclón de la ley, las obll9aciones y tos derechos o 

acciones que tienen por objeto cosas muebles o cantidades 

exigibles en virtud de acción personal cartlculos ~53 y ~54 

del Có:li90 Civil pa.ra el Distrito Federall. 

III.- COSA AJEN~.- La locución cosa ajena, 

empleada por la ley al tipificar el robo solo puede tener 

una interpretación racional: la de que la cosa objeto del 

delito no pertenezca al sujeto activo. Para que se dé por 

comprobado este elemento normativo e imprescindible del 

robo, basta que se demuestre por cualesquiera de los 

sistemas probatorios procesales que el objeto mueble materia 

de la infracción no pertenece al autor. Pa.ra la 

confi9uración del delito, poco interesa determinar con 

exactitud quien es su le9ltimo propietario o poseedor! éste 

dato tendr~ sumo Interés para determinar quienes son los 

perjudicados a los que se deba reparar el dafio causado por 

el ladrón, pero no es necesario para la demostración del 

del !to. 

!V. - EL APODERAMIENTO SIN DERECHO.- Esta mención 

es de suyo innecesaria, puesto que la antljuridlcidad es una 

integrante general de todos 

su especie. 

los delitos cualquiera que sea 
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V.- SIN CONSENTIMIENTO. - Este puede manifestarse 

en tres diversas formas !1531: 

a) Contra la voluntad libre o expresa del paciente 

de la infraccl6n, lográndose el apoderamiento por' el empleo 

de la violencia f lslca o moral co~tra el sujeto pasivo. 

bl Contra la voluntad indudable del paciente de la 

Infracción pero sin el empleo de violencias personales. 

c) En ausencia de voluntad del ofendido, sin 

conocimiento ni intervención de éste, cuando el robo se 

comete furtiva o subreptfciame~te. 

Ahora bien, aplicando el tipo especfflco al tema 

que nos ocupa, suceden dos circunstancias prácticas que, o 

se desvirtóa el tipo o restringe la Competencia Desleal. 

11531 CARRANCA Y TRUllLLO. RAUl. 'Cac!90 Ptnal Anotado'. Editorial Porrh, S.A. "hlco 1074, pig. 'ª· 
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V.2.- Fraude. 

Conforme a su noclOn doctrinarla penal, el fra.ude 

es un delito patr i rno11ia1 que consiste, en térrn i nos 

generales, en obtener rnedia11te falacias o e119aRos 1 o por 

rnedio de maquinaciones o falsos artificios, la usurpación de 

cosas o derechos ajenos. 

Siendo la esencia jurldico-doctrinaria del de 1 ita 

de fraude propiamente dicho -salvo casos especiales 

tipifica.dos e><presamente en la ley- el engaño, o sea la 

mutación o alteración de la verdad, y presentandose a menudo 

en materia de obligaciones civiles esta falacia, los autores 

encuentran obsticulos para una certera distinción ente el 

dolo y el fraude puramente civiles, ori9inadores de 

sanciones privadas de nulidad, rescisión o indemnización y, 

el fraude delictivo. Garraud 1154), zanja prolongada 

discusión con los siguientes magistrales conceptos: 11 Es 

necesario separar por una linea suficientemente precisa el 

fraude o el dolo civiles, que abren simplemente a la persona 

lesionada una acción de reparación del perjuicio, del fraude 

penal o dolo penal, que hace incurrir, ademAs, al que lo ern-

llS41 GARRm. Trallt dt Drolt Civil. Toaa l. Cihda par GONZALEZ !E LA VEGA. Op. Cit. pl9. 242, 
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plea, en una pena póblica. La dema-rcación entre er dominio-

del Derecho criminal y el del Civil es tan dificil de fijar 

que los juristas de todos los siglus lo han ensayado sin 

éo<ito. El doble criterio més a menudo propuesto para 

distinguir el dolo criminal del civi 1 y, que consiste, por 

una parte en que los medios empleados para equivocar deban 

ser de tal naturaleza que se haga razonable la mentira, y, 

por otra parte, en que esos medios deben ser tales que hagan 

i Juslón a un hombre de una prudencia ordinaria; Jo cual nos 

parece insuficiente y pelig~oso. El fraude consiste 

ciertamente en el error producido por el empleo de ciertas 

maniobt·as; m~s definir Jos fraudes punibles por 1 a 

naturaleza de los medios que se han empleado serla un error 

de la misma naturaleza que el que consistiera en definir el 

delito de golpes y heridas por la naturaleza del arma de que 

el agente se sirve. El fraude es un error intencionalmente 

causado con el objeto de apropiarse el bien de otro; todos 

los los artificios, todas las maniobras, todos 

procedimientos de cualquier naturaleza que sean propios para 

1 levar a ese resultado entran en Ja noc:ión general del 

fraude. Es Ja Ley a Ja que pertenece, segón el progreso y 

evoluc:i6n de Ja civilización, caracterizar las condiciones 

del fraude punible. Lo que la Ley penal siempre ha castigado 

no es la mentira en la conclusión de un contrato o la 

deslealtad en su ejecución, sino la apropiación de la cosa 

de otro cometida por ese medial es la raterla, tomando esta 

palabra en su sentido general. El fraude no es un delito mas 

que cuando sirve para hacerse del bien de otro. Los dominios 

respectivos del Derecho r.ivil y del Derecho Penal estan de -
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esta manera cl~ramente trazados: la Ley penal hace delito de 

todo atentado a la propiedad cometido por sustracción, por 

engaf)o o por deslealtad; abando11a al Derecho Civil Ja 

materia de las convenciones". 

En los fraudes, corno re9la general, la aproplacion 

se logra por la entrega que la victima hace al infractor de 

sus cosas o derechos en virtud de la actitud engaf)sa asumida 

por ~ste. 

En el delito de fraÚde, en el que toda idea de 

violencia desaparece substituida por recursos intelectuales, 

el peligro que corre la victima en su integridad corporal es 

nulo, ya que ella misrna, por el error en que se encuentra, 

no resiste, sino por el contrario coopera a que el delito se 

per+ecclot1es. Los daños se litnltan al mero Oatentado 

patrimonial, sin q•Je exista ocasión propicia. pa.ra su 

prolongaci6n contra la seguridad, libertad o integridad de 

los pacientes (155>. En el fraude, a pesar de su ausencia de 

riesgos personales, representa mayor peligro para los bienes 

patrimoniales y es motivo de intensa alarma social, dado que 

la astucia del defraudador dif icutta la prevision y 

evltamiento del delito! ademAs, los daños patrimoniales que 

el fraude causa pueden ser mayores; las estafas cuantiosas, 

las grandes especulaciones ficticias del capitalismo moderno 

<1551 60llZALEZ IE LA VEGA, Op, Cit. p•g. 245. 
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la.s falsas constituciones de sociedades anónimas para 

defraudar a Jos accionistas, los 90Jpes bursátiles, los 

acaparamientos gigantescos resultan honerosos y 

peligrosos por daRar no sólo a un individuo o ente, sino en 

ocasiones a una multitud de estos. 

La principal reforma introducida por la eflmera y 

poco t~cnlca 

delito en 

legislación de 

general se le 

IQ20 fue de nomenclatura: 

llamó estafa, olvidando 

al 

el 

legislador Jo Impropio de desig~ar el g~nero por la especie. 

La reglamentación de detalle, en términos generales, 

conservó la casulstlca minuciosa de Ja anterior legislación. 

El Código de 1º81, antes de las reformas, en 1 a 

reglamentación del delito de fraude, siguió un sistema 

distinto al de las antiguas legislaciones mexicanas. En los 

Códigos de 1871 y 1020 el legislador principió su tarea por 

definir el delito 9endrico de fraude empleando una fórmula 

igual a la del encabezado del actual articulo 386 reformado, 

del Código Penal; posteriormente se especlf icaban algunos 

casos concretos de fraude provistos de penalidades 

especiales. De estos sistemas resultaba que tcido fraude, 

especificado o no expresamente, debla participar 

necesariamente de las constitutivas marcadas en la 

descripción general. Aderniis, las citadas legislaciones 

definlan por separado un especial delito, la antigua estafa, 

consistente en el fraude calificado de "maquinaciones o 

artificios•. Esas reglamentaciones, de laboriosa técnica y 

casulst.ica dificultaban enormemente la 

Interpretación de los casos previstos. 
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El Código actual en su redacción orl9inal, varió 

radicalmente el sistema de exposición re9la.mentaria del 

delito y enumeraba diferencias y autónomamente los fraudes. 

De ese sistema resultaba que cada uno de Jos tipos Je9ales 

de fra.•Jde tenla como constlt1Jt.ivas, •lnicamente las que se 

expresaban en cada fracción o articulo aplicable, sin que 

existiera necesidad de hacer referencia a una definición 

9lobal del delito !1561. 

Ahora, después d~ sus reformas generalmente 

infortunadas 1157) 1 en el vigente articulo 396, se describe 

el fraude 9enérico, realizado mediante el en9año o el 

aprovechamiento del error, y un caso de fraude calificado de 

maquinaciones o artificios o anti9ua estafa; en et mi srno 

precepto se señalan las penas tanto del fraude genérico corno 

del calificado. A su vez en el ya reformado articulo '.387, se 

enumeran distintos casos sancionados con 

del fraude 9enérlco. 

las mismas penas 

Se pueden establecer los si9ulentes elementos del 

delito: 

t.- Un en9año o aprovechamiento de un error; 

II.- Que el autor se ha9a illcitamente de al9una -

11561 GOMZALE? DE lA VEGA. Op. Cit. pl9. 248. 

1157> !lllN?ALEZ DE LA VEGA. Op. Cit. Pi9· 249. 
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cosa o alcance un lucro indebido; 

III.- Que la relación de causalidad entre el 

primer elemento, actitud engaRosa, y el segundo, o 

sea que el elemento -hacerse de la cosa o alcanzar 

un lucro- sea consecuencia del engaRo empleado por 

el sujeto activo o del aprovechamiento que hace 

del error en que se encuentra la victima. Estas 

tres constitutivas son inseparables; no basta 

probar la existencia de una o de dos, 

indispensable es la ~eunlón del conjunto. 

r.- Por engaRar a una persona debe entenderse ·~a 

actitud mentirosa empleada por el sujeto activo que hace 

Incurrir en una creencia falsa al sujeto pa~ivo de la 

infracción; el en9aRo -mutación o alteración de la verdad

supone la realización de cierta actividad m&s o menos 

externa en el autor del delito; el engaRo es una acción 

falaz positiva. El aprovechamiento del error es, por el 

contrario, una a~ción negativa, mejor dicho, de abstención 

por parte del protagonista del fraude; supone que la victima 

de antemano tiene un concepto equivocado, erroneo, falso, de 

tas circunstancias que recae en los hechos o cosas objeto 

del delito; en el aprovechamiento del error el sujeto activo 

no causa el falso concepto en que se encuentra la victima, 

simplemente, conoclendolo, se abstiene de hacer saber a su 

victima la falsedad de su creencia y se aprovecha de ella 

para realizar su finalidad dolosa. Lo camón al "en9aRo" ~al 

•aprovechamiento del error• es el estado mental en que se 



18º 

encuentra la victima: una creencia falsa acerca de los 

actos, cosas o derechos relacionados con el fraude, 

It. - Et se9undo elemento, por el empleo de la 

palabra •o• resuelve en una disyuntiva: que el sujeto activo 

se ha9a llfcitamente de al9una cosa o alcance un lucro 

Indebido. La primera parte de la disyuntiva se refiere a las 

cosas, es decir, a los bienes corporales de naturaleza 

flslca, comprendlendose los mismos que ya seRalamos para el 

Robo e lncluyendose Jos lnmuebl.es, atento al hecho de que la 

norma no hace distinción at9una entre aquellos y estos. Dado 

el amplio sl9niflcado gramatical de la frase "se> haga 

lllcltamente de al9una cosa", puede entenderse, en examen 

ligero, que este elemento se confunde con Ja noción del 

apoderamiento material de las cosas; en otras palabras, que 

basta que el 

tenga por 

agente del delito tome la cosa, para que se 

reunida la constitutiva. Sin embargo, ~sta 

primaria Interpretación no puede prosperar, si se analiza el 

precepto completo, ajustando o embonando sus constitutivas y 

comparandolo con diferentes articules del mismo Códl90, en 

que se emplea la palabra "apode>ramiento• con un significado 

lécnlco-jurfdico preciso. 

En efecto, Ja obtención ffsica o virtual de las 

cosas •• logra, no contrariando la voluntad de la victima, 

ni siquiera en ausencia de su consentimiento, sino 

precisamente contando con su anuencia, salvo que esa 

voluntad deriva de Ja existencia de un error provocado por 

el enqaRo o, preexistente sin intervención del sujeto activo 

( JS8>. 
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Los "lucros indebidos" a que en se9undo lugar se 

refiere la dis~untiva, son aquel los illcitos beneficios, 

utilidades o ganancias económicas que se obtienen explotando 

el error de la victima. Consisten en esencia en la 

usurpación fraudulenta de bienes Incorporales <diferentes de 

las cosasl, tales corno la apropiación o adue'ñarniento de 

derechos patrimoniales ajenos. 

III.- La tercera constitutiva racional del fraude 

que nos ocupa es precisarnent~ la relación de causalidad 

lógica entre el primer elemento y el segundo. El 

causado o el error aprovechado deben ser el motivo del 

enriquecimiento Indebido del Infractor. La obtención de la 

cosa o del lucro deben ser consecuencia de la falacia, de la 

intriga de la falsedad, de la mentira empleada por el 
1 

delincuente, o, a lo menos, de su malicia al no revelar las 

circunstancias verdaderas que erróneamente ignora el que 

sufre su acción. el fraude existirá, condición sine qua non, 

cuando como resultado del engaño o del aprovechamiento del 

error, el autor logra la entrega o apropiación de cosas o 

derechos patrimoniales ajenos. 

Ahora bien, por cuanto toca a nuestro análisis, el 

citado articulo 387, establece corno fraude especifico: 

11591 60NZALE? mE LA VEGA. Op. Cit. pl9. 251. 



191 

"APT. 387, -

XVI. - Al que ejecute 

propiedad 

actos violatorios de 

derechos de literária, dramática o 

artlstica, considerados como falsificación en las 

leyes relativas." 

En tratandose de esta fracción, nos topamos, en 

primera instancia, que aón cuando se sanciona con las mismas 

penas que el fraude, más bien es un delito simplemente 

equiparado al mismo, pues no.supone una previa actividad 

enqaRosa o de aprovechamiento del error; yco será en el 

inciso relativo del presente capitulo en el que 

sobre las demas def icienclas tanto del tipo 

fracción en comento. 

conc l 1;yamos 

como de 1 a 
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u;3~~Abuso de Confianza. 

La frase "abuso de confianza" puede tener en 

Derecho Penal un doble significado: como circunstancia 

genérica agravadora concurrente con cualquier delito y como 

delito tlpico especial que 1 leva este nombre < 159\. 

Conforme a su primera si911ificación, la agravante 

de abuso de confianza consiste ~n la deslealtad manifestada 

por el delincuente contra su victima en ocasión de cualquier 

delito <1601. 

Esta circunstancia no debe confundirse con el 

delito de abuso de confianza. La reglamentó Martinez de 

Castro <1611 como una agravante general en el articulo 405 

del Código Penal de 1871, que dice: Hay abuso de confianza 

siempre que, para cometer un delito, se vale el delincuente 

de un medio, o aprovecha una ocasión que no tendrfa sin la 

confianza que en ti se ha depositado y que no procuró 

granjearse con ese fin. 

("91 GOmlE? ~E LA VEGA. Op. Cit. P'9· 22,. 

Hm ftAmNEZ BE ~ASTRO. 'hpositib h "olivos dtl mi~o Ptftll Ce 1971'. CihCo por GON~ALE? DE LA 

VEGA. Op. Cit. P•9· 226. 

11611 "MTlllE! M CASTRO. Op. Cit. Clhdo par 60MZALE? IE LA VEGA. Op. Cit. 
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Como e1 C6di90 Penal de JQ3J suprimió el Eisterna 

de circunstancias agravantes expresas, el juzgador puede 

apreciar dentro de su arbitrio la deslealtad o abuso de 

confianza genérico, salvo ca.sos espec i a.les, como la 

tra.ici6n, que en sf misma. es califica.tiva de las lesiones o 

el homicidio. 

En su significado restrin9ido, 

confianza es un delito patrimonial tlpico, 

diferenciado del robo y del fraude 

el abuso de 

&.ctualmente 

por poseer 

c&racterfsticas peculiares. Martinez de Castro (1621 en su 

exposici6n de Motivos del Código Penal de 1871, ql•e 

introdujo la figura en nuestro Derecho, la justifica con las 

sl9ulentes palabras: "El abuso de confianza no tiene hoy por 

nuestras leyes otro carActer que el de circunstancia 

agravante, y Ja Comisión lo ha considerado bajo ese aspecto 

y al mismo tiempo bajo el de un delito especial, corno lo han 

hecho el Código franc~s y todos los posteriores, porque 

actualmente son dos delitos diversos el apoderarse alguno de 

una cosa ajena mueble, sin derecho y sin consentimiento de 

su due~o, que es lo que constituye el robo, y el disponer 

Indebidamente de una cosa ajena que se recibió eri convenio o 

a virtud de un contrato que no transfiere el dominio". 

Los elementos del delito son: I.- La disposición 

para si o para otro! tt.- El perjuicio; ttt.- Que la dlspo--

11621 "ARTlllEZ !E CASTRO. Op. Cit. Citada par GONZALEZ IE LA VEGA. Op. Cit. 



-slclón recai9a en cosas muebles; y IV.- Bue se haya 

transferido al agente la tenencia de esas cosas y no el 

dominio. La reunión Imprescindible de esos cuatro elementos 

inseparables Integra el abuso de confianza como tipo; en los 

procesos es Indispensables la comprobación de todos. El 

propósito doloso se presume juris tantum, 

reglas del Códi90 Penal. 

conforme a 1 as 

t.- LA DISPOSICION.- Por disposición del bien se 

entiende el hecho de que por su. precario poseedor, violando 

la finalidad jurldlca de la tenencia, se adueRe de ~J, 

obrando como si fuera su propietario, sea para apropiars~io 

en forma de !licita retencion -disponer para si-, o sea 

dlslpandolo en su personal satisfacción o en beneficio de 

otra persona -disponer para otro-. Esos actos consisten 

siempre en la distraccidn de la cosa del fin para que fue 

entregada, impl lcando un 

objeto e 1631. 

Injusto cambio de destino del 

Nuestro Código usa la frase "disposición para si o 

para otro•; el franc~s dice "distraer o disipar•; el español 

habla de las acciones de apropiarse o destruir; el de Suecia 

se refiere a las operaciones de cambiar, separar o de 

cualquiera otra manera destruir la propiedad de que se es 

detentador; el de Hungrfa se contrae a la infidelidad del 

Cl6ll &OllALEZ IE LA VEGA. Op. Cit. pi9. 230. 



poseedor o detentador; por óltimo, el Códi90 italiano, con 

mayor claridad, menciona Ja •apropiación indebida". 

embargo cualquiera que sean Jos 

diversas legisl~ciones, todas 

términos usados por 

ellas se refieren a 

actividad atentatoria en que el tenedor provisional 

Sin 

las 

la 

se 

adueRa de hecho del bien, es decir, procede con el como si 

tuviera su dominio para enajenarlo en todo o en parte, 

gravarlo o retenerlo Injustamente. 

II.- EL PERJUICIO.- Ya con anterioridad explicamos 

que todos los delitos patrimoniales, considerando sus 

efectos en la persona que resiente la accldn !licita, tienen 

Ja peculiar caracterlsticas de importar un perjuicio 

patrimonial para la victima. La consecuencia de todos ellos 

es Ja injusta disminución de los bienes patrimoniales del 

sujeto pasivo. En el abuso de confianza el perjuicio o daRo 

patrimonial a la victima es corolario de la disposicidn 

Indebida! dicho daRo consiste en la disminución tjue de hecho 

sufre el ofendido en sus bienes o derechos por el acto de 

apropiación cometido por el protagonista del delito, 

III.- COSAS MUEBLES.- Tal como ya Jo anotamos en 

los otros delitos analizados, y, especlficamente en el Robo, 

Ja naturaleza mueble de las cosas puede variar de acuerdo 

con el sentido interpretativo que se le de, sugiriendo se 

tenga por reproducido el apartado correspondiente al Robo en 

este sentido. 

IV.- TRANSFERENCIA DE TENENCIA Y NO EL DOMINIO.- -

El abuso de confianza requiere como condición necesaria que 
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la cosa en que recae el delito haya sido remitida 

previamente al abusario a titulo de simple tenencia y no de 

dominio; Ja tenencia de Ja cosa supone una posesión precaria 

del bien en que su tenedor tiene la obligación de 

restituirlo o destinarlo al fin para que Je fue remitido. 

Precisamente difiere del robo, por el hecho de que el 

abusario tiene de antemano Ja posesión material del bien. 
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V.4.- Enriquecimiento !licito. 

Hasta no hace mucho tiempo, no se habl• elaborado 

una doctrina acerca del enriquecimiento Injusto, Ilegitimo o 

illcito; si bien es cierto que algunos Códigos contentan 

algunas aplicaciones del concepto que ya el Derecho Romano 

habla contemplado, la sistematización de los principios 

relativos a ésta materia son relativamente nuevos y, se 

Inician en el Derecho Civil. 

Como se advierte, una larga evolución ha sido 

concretada en el Derecho positivo moderno, en torno de la 

figura jurldlca que nos ocupa y, no hay dudas que, a medida 

que se avanza en. las conquistas del Derecho, se suman nuevas 

reglas que tleden a estructurar el enriquecimiento ilfcito 

sobre las bases inconmovibles de la equidad y de la 

justicia. 

En nuestra Legislación Penal 

respectivo en el Capitulo XIII, Titulo 

aparece el tipo 

Décimo "Delitos 

cometidos por servidores pdblicos", siendo como en el abuso 

de confianza, una denominación que permite dos ilgnlf icados: 

al como una lesión, abuso o agravante en situaciones 

civiles! y bl como un tipo especifico que tan sólo cometen 

los servidores póblicos. 

A nuestro parecer, la literatura jurldica sobre la 

materia es rica y abundante en la mayorla de los paises que 

marcan pautas a la legislación, siendo d• evld&nt& ju~tlcla 



mencionar nombres Ilustres como Wlndscheld, G. Ripert y H. 

Tesseire, F. Leone, Planiol y Bonnecase. 

Segun Ripert y Tesseire, quienes formularon una de 

las primeras teorlas sobre el punto, el enriquecimiento 

puede aplicarse a la luz de tres doctrinas: 1.- la gestión 

anormal; 2.- la del cuasi-delito; y 3.- la objetiva 

ellos propugnan). La primera debe ser descartada 

Cque 

sin 

miramientos, una gestión anormal deja de ser gestión, aparte 

de que quien enriquece a otro no lo hace siempre, bien lejos 

de ello, con la mira de gestionar un negocio de este, 

puede verse en materia de especificación, de adjunción, 

etc .. La segunda doctrina, 

cual el enriquecimiento 

que pertenece a Planiol, segón la 

viene a ser i l lci to para e 1 

enriquecido, por lo mismo que carece de causa, tampoco es 

admisible. AdemAs, de que el acto illclto supone el dolo o, 

al menos, la culpa del obligado, cosa que no ocurre, ya que 

el enriquecido nada ha hecho para procurarse el beneficio 

que recibe por el hecho exclusivo de quien lo enriquece. La 

tercera, que pertenece a los preclaros juristas citados, es 

una especie de pendant de la moderna doctrina del riesgo 

profesional en materia de accidentes del trabajo, seg~n la 

cual el patrón responde por la simple razón de que es el 

qu I en crea e 1 riesgo, de Igual suerte, dicen el los, quien 

crea el beneficio debe aprovechar de ~l. 

Sin embargo, en la materia penal mexicana, aparece 

como un tipo de conducta delictiva exclusiva de los 

servidores póbllcos, establectendolo el articulo 224 del 

C6digo Penal para el Distrito Federal de la siguiente forma: 



Se sancionar& a quien con motivo de su empleo, 

cargo o comlsiOn en el servicio pdblico, haya incurrido en 

enriquecimiento illcito. Existe enriquecimiento ilfcito 

cuando el servidor público no pudiere acreditar el legitimo 

aumento de su patrimonio o la legitima procedencia de los 

bienes a su nombre o de aquellos respecto de los cuales se 

conduzca como dueño, en los términos de la Ley Federal de 

Responsab i 1 i dad es de 1 os Servidores Púb 11 cos. 

Son sus elementos: 

I.- Que el sujeto activo sea un servidor pdblico~ 

II.- Que exista un incremento inexplicable de su 

patrimonio. 

tll.- Que se ostente o aparezca como dueño de los 

bienes, 

Como es sencillo de ver, el delito especifico de 

enriquecimiento !licito sale de la esfera y contexto de 

nuestro estl•dio y, serl=i terna completo a analizar, por lo 

que concluiremos que: el tipo de conducta punitiva prevista 

para el delito de enriquecimiento illcito, ilegitimo o 

injusto, en nada tiene que ver con la Competencia Desleal. 
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V.S.- Revelación de Secretos. 

Pevelar un secreto ajeno consiste en colculcar el 

derecho de Intimidad a la vida privada o a la vida 

industrial. Se entiende por secreto el conocimiento sobre 

una cosa, hecho o noticia que no esta destinado a ser 

libremente conocido, y por el término revelar se define 

manifestación, publicación, di~ulgación o difusión del 

secreto recibido o conocido, sea en forma directa o 

indirecta. 

La revelación de secretos, para que constituya un 

tipo delictivo, debe de afectar intereses jurldicamente 

relevantes, pues quien revela sus propias invenciones o 

supuestos secretos que en realidad no perjudican a nadie, no 

comete este delito. 

Tanto la escuela italiana como la alemana han 

considerado que la revelación o divulgación de secretos se 

encuentra relacionada con la vida privada de las personas, y 

que debe prevalecer un interés razonable de mantenerla en 

secreto, siempre y cuando 

justificación que elimine la 

no exista una causa 

ilicitud. El perjuicio que 

de 

se 

produce como consecuencia de la revelación del secreto puede 

ser de naturaleza material o moral. 

En algunas legislaciones, como la argentina, es 

suficiente la posibilidad de causar daRo para que se 

confl9ure dicho delito. Sin embargo, en nuestra legislación, 
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en cambio, se requiere un resultado que se traduce en la 

causaciOn de un perjuicio a alguien. 

Nuestro Código Penal, en el Título Noveno y como 

capitulo dnico, se prevee en el articulo 210, la 

de secretos. Este delito tiene por agente 

revelacidn 

a quien 

desempeRando un empleo, cargo o comisión y encontrandose en 

la posibilidad de participar en algón secreto o comunicacidn 

reservada, esta obligado a guardar Ja m~yor discrecionalidad 

posible. El perjuicio que su conducta de revelar produce a 

Jos sujetos que no tuvieron conocimienlo de 

circunstancia lleva a que esa conducta 

delito en cuestión. El sujeto activo 

se tiplf ique en 

se hace, a la 

tal 

~· 
vez, 

acreedor de una sanción alternativa de multa o hasta un aRo 

de prisión. 

Esta penalidad se agrava a quien revela un secreto 

que recibió al prestar servicios profesionales o técnicos, 

ora se trate de un servidor público (funcionario o empleado 

publlcol, ora el secreto sea de caracter Industrial; siendo 

éste el caso que se prevee en el articulo 211 del citado 

Código Penal, variando 

prisión y multa hasta 

suspensiOn del empleo. 

la pena de uno a cinco aRos 

de quinientos pesos, además de 

de 

la 
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V.6.- Limitaciones a los tipos expuestos. 

---- ------ -- -- ---- --- ---- ----- -- --- -- -- -- ---- -~- --~----:.:..-:._ - - - --

Robo.- En efecto, atento a Ja doctrina vertida, 

debe concluirse que la única Interpretación posible para la 

frase "COSA MUEBLE" empleada en Ja descripción del delito de 

robo, es Ja de atender a Ja real 

que recaiga el delito. Todos 

naturaleza del objeto 

los bienes corpóreos 

en 

de 

naturaleza lntrlnseca transport~ble pueden servir de materia 

de la comisión de un robo. 

incorporales, !como es el 

En cambio, los bienes o cosas 

caso de la tecnolo9!a, 

el lente la, personal deb 1 damente adiestrado, etc., que 

Involucra la competencia desleal>, no pueden ser suceptibles 

de apoderamiento o aprehensión, no pueden servir de objeto 

material de robo; pero cuando esos derechos se hacen constar 

en documentos, entonces deben incluirse entre las cosas 

corpóreas, posibles de apoderamiento, como es el caso de 

titules de cr~dito y demás documentos con obligatoriedad 

jurldica. 

Es por ello, que si bien es cierto que an tipos 

especlflcos de Competencia Desleal se presenta el robo, 

también lo es que pretender encuadrar un concepto tan amplio 

como el estudiado en un tipo tan limitado como este, 

demeritarla el sentido mismo de todo el tra.bajo, toda vez 

que si ya existe un tlpo de conducta punible adecuable no 

serf9 necesario el pretender hallar uno como el 

propone. 

que se 
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Fraude.- En el inciso respectivo fueron ~nallsados 

los elementos de la constitutiva de este delito, y como es 

f~cilmente deducible, serA sumamente dificil que se presente 

la entrega de la cosa o el aprovechamiento del error en un 

caso de Competencia Desleal, :1 ésto es as! porq•Je en la 

competencia lo que sucede es un abuso de la libertad de 

comercio por una parte, violación de normas administrativas 

por otra y, 

consumidor. 

el ónico verdaderamente engañado es el 

Si meditamos sobre el hecho de que amén de la 

propiedad intelectual e industrial, lo que se apropia o 

a! lega el sujeto activo de la Competencia Desleal es la 

clientela, y que ésta le corresponde a un comerciante o 

Industrial por su forma de operar !distribución, calidad en 

la merc:anc:la o servicios, imagen, rnarl<eting, fama 

institucional, etc:.>, ésta., la. clientela o consumidores, no 

son derechos inmateriales de quien los ha ganado, sino fruto 

de su trabajo en un mercado dado, v.gr. no p1;ede •;na 

en contra de compañia dada Iniciar un procedimiento penal 

otra, por haber perdido clientela en el mercado,. mientras la 

segunda los haya ganado c:on c:ompetenc:la licita <mejor 

precio, mayor calidad en los productos, apoyo publicitario 

mejor encaminado, etc:. l. 

Por ende, dobernos c:onc: 1u1 r que e 1 t. i po espec f f i c:o 

de fraude, contra. el tipo que se propone de Competencia 

Desleal, si bien es cierto que contempla el apoderamiento y 

el lucro i le9ltirno, t:.a.mbién lo es que no puede encuadrar en 

la clientela y, por tanto, limita a muy escasas 
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posiblilidades la realización de la conducta vista desde el 

éngulo planteado. 

A mayor abundamiento, la fracción especffica que 

se refiere a propiedad intelectual seRala -"derechos de 

propiedad literária, dramática o artfstica'-, siendo 

cuestionable sobre la suerte que se9uirAn los demás derechos 

de propiedad Intelectual, ello sin incluir a la propiedad 

Industrial. Es por esto, que la conducta determinada en la 

fracción en cemento debe de considerarse como incompleta; 

que por virtud de mandamiento Constitucional, no se puede 

ampliar por ANALOGIA o MAYORIA DE RAZON, e incluir todo ·te 

que debiera ser motivo o materia punible, quedando trunca la 

norma y desprovista de sanción las acciones tanto de 

propiedad intelectual como industrial 

hipótesis de la fracción en comento. 

no seRaladas en la 

Abuso de Confianza.- Como ya quedó debidamente 

reseRado en el desarrollo del inciso correspo~diente, el 

abuso de confianza participa, en términos generales de los 

elementos del robo, con la salvedad de que en este tipo, el 

bien se encuentra previamente -a titulo de precaria 

tenencia-, en poder del sujeto activo del delito¡ comul9ando 

igualmente la materia misma del delito con el bien mueble, 

por lo que en o~vto de repeticiones y, con laa salvedades 

exoresadas, consideramos que ésta conducta punible no se 

adecóa a las pretenciones de Competencia Desleal. 
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Enriquecimiento ile9!timo.- Toda vez que como se 

seFíal6 en el inciso correspondiente, el sujeto activo de 

esta conducta t!plca debe ser un Servidor Pilblico, cualidad 

esta óltlma sine qua non para la constitutiva del delito, en 

nada puede asemejarse, ni mucho menos asimilarse al tipo que 

como corolario del presente estudio se pretende, ya que los 

sujetos activos de uno y otro son diversos, sin que puedan 

concederse puntos de contacto. 

Revelacion de secretoi.- A pesar de que este tipo 

especifico es, posiblemente el m~s realizado en el campo de 

la Competencia Desleal, 

ne9oclo de productos 

v.9r. el ex-empleado 

o servicios l9uales 

que monta 

a los 

un 

que 

desempeRaba con su ex-patron, necesariamente révela sea ·a 

sus socios, sea a sus empleados, los conocimientos técnicos 

que adqulrl6, a titulo confidencial (fórmulas, tecnolo9fa, 

etc.>, atacando normalmente a clientes, provedores y dem~s 

contactos de un mercado determinado; no es lo 

suficientemente amplio como para abarcar el concepto 

9en~rico que venimos manejando en el desarrollo del presente 

estudio. 

En efecto, el pretender encuadrar a la Competencia 

Des leal, dentro del tipo especifico de revelación de 

secretos, 1 lmi tarta en exeso la conducta punible a proponer 

y en realidad, estriamos ldentif icando la especie, con el 

género de conducta. Esto es asf, toda vez que la revelación 

es parte de la deslealtad en 

la ilnlca, ni la mavor de las 

la competencia, pero no es ni 

deslealtades, por lo q•Je 
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deshechamas el misma para continuar el proceso de creacidn 

de nuestro tipa determinada. 



VI>.- LA NECESIDAD DE UN 

TIPO ESPECIFICO DE "COMPETEN

CXA DESLEAL". 

VJ.1.- Justificacion jurldico-filosófica de Ja propuesta 

del tipo. 

VI.2.- Elementos de Ja propuesta del tipo. 

VI.3.- M~todos de valuación del daRo. 

VI.4.- Sanción de ta propuesta del tipo. 

VI.5.- La realización rlel illcito por una persona moral. 
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V~>.- LA NECESIDAD D~ UN 
TIPO ESPECIFICO DE "COMPETEN

CIA DESLEAL". 

VI.1.- Justificación jurfdico-filosófica de la propuesta 

del tipo. 

La im~ortancia que tiene precisar el significado 

de los conceptos de culpa, delito y pena, asi como sus 

relaciones -no sólo desde el p~nto de vista de la ciencia 

particular del derecho penal, sino también a la luz de la 

filosofla jurfdica-, se comprende fácilmente recordando 

estos tres aforismos de los penalistas: nullum crimen sine 

culpa Cno hay delito sin culpa>; nulum crimen sine lege <no 

hay delito sin norma jurldica positiva que lo defina o 

tipifique>; y nulla poene sine lege <no hay pena sin norma 

ju1-ldica que la decrete para ser aplicada a determinado 

del 1 to). 

Estos aforismos requieren una exégesis que va mas 

al la de lo que constituye el punto de partida o los 

postulados de las ciencias jurfdicas, dado que para la mejor 

comprensiOn de lo establecido por las normas jurfdicas 

positivas, deben ser indagados sus fundamentos de toda 

indo le, entre e! los las fuentes reales, especialmente 

aquellas que aparecen vinculadas estrechamente con el 

conocimiento filosdfico. 

La ciencia jurldica dogmática parte de un sistema 

penal positivo, en tanto que Ja filosofla del derecho co- --
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mienza sus teorlas del derecho penal, con el an<l.I isis 

critico de los principios rectores de la conducta injusta 

punible. Tiene que tomarse en cuenta, por consiguiente, 

tanto las aportaciones de los penalista que se preocupan por 

analizar las acciones que deben ser sancionadas con penas, 

como J as ideas que proporcionan los diferentes sistemas 

filosóficos en relación con los ternas fundamentales del 

derecho penal. 

Como hace notar acertadamente MIGUEL HERRERA 

FIGUEROA ( 164): "Del derecho penal torna la crlminologla el 

objeto de su estudio, el delito, vale decir, conducta hurnatra 

descripta en la ley, que ha sido hecha pasible de una 

sanción por el juez respectivo, vista desde la perspectiva 

de su nacimiento. Direcciones filosóficas de reconocida 

significación han abierto brechas profundas a su estudio. La 

fenomenologla, en Jo que al objeto y método se refiere, el 

existencialismo por Jo que hace al meollo de su tratat iva, 

lograron enriquecer superlativamente el panorama de sus 

investigaciones. Hecho que prueba, una vez més, Ja marcha 

armonica de ciencia y filosifla., corno ta.mblén la reciproca 

cooperación del mundo de la cultura cuando busca la verdad". 

Por otra parte, si la misma realidad puede ser 

objeto de estudio por diversas ciencias particulares y dls--

1164> HEmRA FIGUEROA. "IGUEL 'Pllcolo9h y Crl1holo9l1'. Edltori1l Rlchirdtt, Tuca1n. Ar9tnlin1 

1956. p191. 44 y 45. 
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clplinas filosóficas, atendiendo a Ja variedad de enfoques 

noemAticos posibles, corresponde a la filosiffa precisar 

esos distintas objetos f onna 1 es a través de la 

epistemolog!a, evitando confusiones y hasta desviaciones en 

que pueden incurrir las móltiples investigaciones relativas 

al mismo objeto real. Recordemos que en ocasiones Jos 

criminolo9os proponiendose hacer criminolo9la, en realidad 

hacen penolog!a; y también en sentido inverso, tratando de 
\ 

fundamentar el derecho p~nal, hacen cr!m!nologla. Lo cual 

obedece a que carecen de, o no •e ciRen en sus estudios a un 

objeto formal debidamente especificada. 

Según ARTHUR FPIDOLIN UTZ <165), sólo puede 

comprenderse la pena después de haber analizado el delito 

que la acarrea. Fllosoflcamente habré que emprender primero 

un estudio ético sobre la naturaleza de la culpa y de su 

expiación, para abordar lue90 la cuestión de hasta que punto 

y en que graduaciones se puede trasponer el concepto de 

culpa a la convivencia jurfdlca de los hombres. 

En cambio, el jurista. que tiene )'ªante si un 

determinado sistema penal, comienza su teorla en los 

principios que rigen la comprobación del comportamiento 

Injusto y de su punlbilldad. Entre estos principios figura -

11651 FRllOLIN UTZ. ARTHUll. 'Etiu Social'. Editorial Htrdtr, larctlona 1965. To10 11, C1pllalo 

Slpli10. Clhda por PRECIAIO HERMANDE!, RAFAEL. 'Ensayos Filodllco-lurldim y Polltlco1'. Wtorhl 

lus. "'•tea (077, ,.,. m. 



el que establece: "No hay crimen sin ley", con lo cua.I buen 

ndmero de acciones quedan sustraidas a la competencia d~I 

juez de lo criminal; v.gr., cuando la electricidad no era 

aun reconocida legalmente como "cosa" y el hurto se def infa 

como la "sustracción de cosas muebles ajenas", no era 

posible castiqar como hurto o robo el tomar indebidamente 

corriente eléctrica de los cables del alumbrado pdblico o 

subrepticiamente de los medidores, a pesAr de que toda 

sin necesidad de ser juez, comprendla persona honrada, 

claramente que tal proceder· era una picardla que 

prerjudicaba gravemente a la sociedad. Tal restricción podrá 

parecer Injusta -expresa Fridolin Utz-, desde el punto de 

vista de la justicia; sin embargo, representa una proteccldn 

de los titulares de derechos contra la posible arbitrariedad 

del juez y garantiza un orden seguro de derecho penal, que 

no qulsleramos dejar confiado a la conciencia del juez, por 

muy bien Intencionado que este sea. 

De ésto se si9ue que e\ criterio de la 

comprobabllidad social debe 9ular al penalista en todo su 

pensar; y que la ley penal puede no comprender, 

menos no comprender en primer término, motivos 

o por· lo 

internos, 

morales, atenlendose por lo pronto al hecho demostrable. Es 

evidente que no se puede castigar a nadie a quien no se 

pueda hacer responsable de un hecho, que no sea por tanto 

culpable. Ahora bien, sólo puede ser culpable quien en 

alguna manera haya obrado a sabiendas y deliberadamente, es 

decir, que con premeditación o por lo menos con una 

negligencia lmputalbe a la voluntad, haya actuado u omitido 
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una acción prescrita. Pero todo este •supuesto de hecho 

interno•, debe ser deducido del •supuesto de hecho externo•, 

pues en caso contrario no se realizarla el sentido de la ley 

penal eser 1 ta. 

Sin pretender criticar la teorla expuesta por el 

autor en comento y, atento al hecho de que el suscr·i to 

carece en términos de práctica, de la experienca suficiente 

sobre la materia penal, a nuestro juicio, nos presenta 

esquemáticamente los grandes ra~gos de la acción, comenzando 

por el supuesto de hecho externo para Jle9ar hasta la culpa 

interna y sólo en cuanto interesan desde el punto de vist-a 

de la ~tlca y de la fllosofla del derecho. 

La llamada teorla causal de la acción, que refiere 

todo Jo exterior a la antljuridlcldad y todo lo Interior a 

la culpa, en la cual incluye la Intención, nos parece que 

aborda al problema por donde se debe, es decir, ali! donde 

se trata del sector objetivo de la acción, ya que el juez de 

lo criminal debe comenzar por saber lo que realmente "ha 

sucedido". Luego se investigará si hubo dolo o imprudencia 

culpable, o nln9una de las dos cosas. En seguida se plantea 

la cuestión de hasta que punto la consecuencia pudo estar 

Implicada de dolo o mera Imprudencia y, asl, puede apreciar 

finalmente el 9rado de culpabilidad. 

SI se recurre al dolo dnlcamente, o sea al punto 

de vista del orden causal, para determinar la Imputación de 

culpa, puede lle9arse a conclusiones que respondan al su-
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puesto exte1-no sef\'alado por .la __ ley_ positiva, 

c::ontradic::en el sentido de la justicia. 

pero que 

Atento a lo expuesto y analizando el tema de 

est•Jdio, nos encontramos c::on el hecho de q1Je Is c::ompet.enc::la 

deslesl Implica una c::onduc::ta, cuyos 

antijuridic::ldad son de dificil c::allfic::ac::lón, 

limites de 

toda vez q1Je la 

competencia illc::ita lmplic::s un "hecho externo" que puede o 

no apreciarse y, una voluntsd interna que normslmente 

resulta presumible. 

En efecto, como expresemos en su oportunidad la 

deslealtad debe c::allfic::arse como una transgresión a "las 

buenas costumbres", entendiendose por éstas la ética que 

priva en un momento hist6ric::o determinado, resultsndo por 

ende que va mAs al la de la violación a derechos de propiedad 

Industrial o intelectual previamente declarados <patentes, 

mar·c::as, nombres c::omerc::iales, etc:,) o, inclusive de aquellos 

privilegios que le corresponden al industrial por 

desarrollo tec::nológic::o <sec::r•tos de empresa, fórmulas, 

HoN), 

el 

Ahora bien, ateniendonos a la tésis filosóflc::a 

planteada, la c::ompetenc::la desleal presenta, de suyo, si9nos 

inequfvocos de su realización q1Je c::onc::luyen c::on 1 a 

"dls~lnuciOn de Ja clientela" de un Industrial, 

o prestador de servicios. 

c::omerc::iant.e 

A nuestro parecer y, a reserva de lo que se vierta 

en el c::apltulo de c::oncluslones, c::onsiderambs que la 

c::ompetenc::la debe tener diversas c::allflc::ac::lones, atendiendo a 
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las normas que se violan y el perjuicio que se causa. 

Proponiendo la siguiente division: 

COMPETENCIA CRIMINOSA: Seri aquella que viole 

normas de Derecho Públ ice y, además realice 

hipótesis de las previstas en el Código Penal, con 

un evidente perjuicio del consumidor. Ejemplo: 

Aquel comerciante que, en status de competencia, 

viole las normas de protección al consumidor <art. 

5 de la 

<Id 1 os 

L.F".P.C,) 

de 800 

en cuanto a pesas.y medidad, 

gramos), admitiendo el 

desplazamiento de un producto con marca similar ·en 

grado de confusión a una registrada, y que a raf z 

de su propaganda adquiera o, se alle9e a mayor 

clientela de la que normalmente participa en su 

mercado determinado. 

COMPETENCIA ILICITA: Aquel la que real ice una de 

las hipótesis de falsificación, fra•Jde especffico 

o Invasión de patente o marca., previstas en el 

Código Penal, o en la Ley especifica. 

COMPETENCIA DESLEAL: Entenderemos por ésta a toda 

conducta, que en contra de los usos honrados y 

buen<!s costumbres, despoje, en el campo 

Industria!, comercial o de servicios, a otro 

similar de su clientela. 

Como ha quedado vertido, nuestro aserto se funda 

en el hecho de que adn cuando la clientela no es considerada 

ni como cosa ni como derecho, es un privile9!0 de aquellos -
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que con trabajo honesto han logrado una imagen y calidad en 

tos productos y servicios que prestan, teniendo derecho a 

conservar tos consumidores que les prefieren. Es decir, 

nuestro termometro como hecho externo será, LA CLIENTELA, 

sobre e 1 cua 1 siempre versar~ el perjuicio y, si bien es 

cierto que no es, como en el ejemplo planteado con la 

electricidad, cosa o derecho que correspondan a un sujeto, 

tambi~n lo es, a ojos de cualquier 9ente honesta, irojusto 

perder algo que legltlmamente y con esfuerzo se ha 9anado. 

Consideramos que estas tres concepciones 

filos6flco-jurldica.s no son incompatibles, aoln cuando l'ro 

coincidan en algunos puntos de vista. Su valor radica en su 

comoln referencia a las fuentes reales de la Competencia 

Desleal. Las normas jurldicas no tienen su fundamento en sf 

mismas, sino en las realidades observadas en la conducta de 

los seres humanos y analiza.das crfticarnente en sus 

estructuras y presupuestos, nos permiten afirmar que, de 

acuerdo con la ideolo9fa del mexicano, es necesario prevenir 

los illcitos de esta materia ahora que nuestro p~ls, por sus 

particulares circunstancias econ6mico-polfticas 1 tiene que 

abrir sus puertas al comercio exterior, permitiendo la 

entrada y salida de prod•~ctos y servicios y, t'tarnando al 

inversionista extranjero a establecerse en nuestro 

territorio, ofreciendo al exterior nuestro mayor esfuerzo 

para garantizar su estancia y promoviendo la conducta 

honesta y el cumplimiento exacto de nuestros compromisos 

pactados en Tratados Internacionales, lCon que moral 

podremos exigir se nos respeten derechos en el extranjero, 
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si a nuestros huespedes les hurtamos tecnologla y pirateamos 

derechos industriales o intelectuales?. 

El tipo pretende hacer mas Agil la recuperacidn 

del activo social desvanecido en la competencia; ino 

ser una simple falta administrativa, de la cual 

competidor deshonesto se burle'; debe de Ir mas alla, 

puede 

el 

debe 

de Ingresar al poder coactivo del Estado, para que sea él a 

través de su funcion jurisdicciona), quien juzge el 

verdadero da~o y el atroz enga~o cometido en contra del 

consumidor. Lo que debemos proteger es que cada per~ona que 

ocurra al mercado en ejercicio de su libre concurrencia, ~~ 

encuentre en una contienda limpia, honesta Y sana, en 

beneficio de el mayor nómero de consumidores, para elevar el 

nivel de vida de cada uno de nuestros congéneres. 
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VI.2.- Elementos de la propuesta del tipo. 

En primera instancia es necesario seRalar que 

nuestro tipo •& el siguiente: 

Competencia Desleal.- es toda conducta realizada 

por empresario, sea comerciante, industrial, 

profesional, autor, artista o este dedicado a las 

actividades agropecuarias o forestales, sea persona f fsica o 

moral, que en su actividad empresarial competitiva: 

I.- Contravenga a las buenas costrumbres o, 

IJ.- Indique, cualquier 

táctica que conduzca al pdblico consumidor al 

error, pretendan desacreditar a un competidor o 

por cualquier medio secretos 

Industriales o comerciales, sean de los que 9ozan 

de protección legal o no. 

Como segunda parte del tipo se propone una pena en 

t~rmlnos del perjuicio cometido, valuando de acuerdo con el 

actual parlmetro del Salarlo Mfnlmo General para el Distrito 

Federal, con lo que se complementarla de la siguiente forma: 

"La conducta descrita serA punible 

independientemente de la reallzaciOn conjunta de otros tipos 

previstos en el presente COdlgo y, de las sanciones 
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administrativas que por violaciones a Leyes y Reglamentos de 

Orden Póblico correspondan al responsable del delito. 

La Competencia Desleal se penalizarA: 

al Si el daRo causado al querellante no sobrepasa 

de tres a veinte veces el Salario Nlnimo, con 

prision de tres dlas a seis meses, inconmutables. 

bl Con prisión de seis meses a cuatro años, cuando 

el valor del daRo cuantificable sea superior a 

veinte veces el salarlo 

quinientas. 

pero no exceda de 

el Con prisión de cuatro a dlectses 

el valor del daRo demostrado 

quinientas veces el salario mf nimo. 

años, cuando 

sobrepase a 

A nuestro criterio los elementos que confi9uran el 

tipo son: I.- Conducta realizada en actividad empresarial 

competitiva! II.- Que contraven9a las buenas costrumbres; 

IIl.- Que conduzca al consumidor al error; IV.- Que 

pretendan desacreditar a un conpetldor y, V.- Que pretendan 

allegarse secretos industriales o comerciales. 

Pasemos ahora revista a cada uno de estos 

elementos: 

I.- CONDUCTA REALIZADA EN ACTIVIDAD EMPRESARIAL.-

A nuestro parecer este es elemento sin• qua non 

para ta existencia de toda competencia, es decir, que sea 

producto de una actividad empresarial, entendiendo por ~sta 
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la elaboración, transformación, 

general de bienes y servicios. 

distribución y comercio en 

A mayor raz6n, la que puede 

calificarse como desleal, seré la que se librará.con medios 

deshonestos. 

II.- QUE CONTRAVENGA LAS BUENAS COSTUMBRES.- Ya en 

el desarrollo del presente trabajo hemos dejado evidenciado 

el porqué se considera válido expresar la contravencidn a 

las buenas costrumbres, rogando se tenga nuestro aserto 

respetlvo como si se insertase ~ la letra, (ver págs. 57 y 

siguientes>. 

III.- QUE CONDUZCA AL CONSUMIDOR AL ERROR.- En 

realidad, este es un elemento secundarlo del tipo propuesto, 

toda vez que puede o no darse en una situación concreta, ya 

que habrA competencia desleal con en9aRo del consumidor o, 

la habrA sin la concurrencia de este dltimo adquirente. Sin 

embargo podemos asegurar que en la generalidad de los casos 

este elemento se realizará, al poner en circulación los 

bienes o servicios que se Industrialicen, comercialicen o 

distribuyan. 

IV.- 0UE PRETENDA DESACREDITAR A UN COMPETIDOR.- -

Al Igual que el elemento anterior, ~ste debemos considerarlo 

tambl~n como secundario, ya que no se dará en todas las 

realizaciones de la hipótesis normativa. 

V.- ALLEGARSE SECRETOS.- Este elemento sufre al 

igual que los anteriores de ser casufstico, es decir, que 

prevee un caso concreto de la Competencia Desleal, sin que 

sea necesaria su realización en todos los casos. 
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VI.3.- Métodos de valuación del ~aRo. 

----------------------------~~~~~~~~~~--~~-~~~~--~~~~~~~~---

Atento al hecho de que quien cometa el tipo de 

conduta punible de Competencia Desleal, se alle9arA 

clientela ajena y, por tanto tendrA un beneficio ilfclto, la 

valuación del daRo deberá de ser directamente proporcional 

al nómero de ventas, ediciones, muestras distribuidas o 

servicios prestados con siendo a nuestro 

criterio la mejor manera de medirlo a través de la 

facturación, por un lado, y el stock en almacen por otro. 

Esta situación implica necesariamente la 

intervención de peritos, normalmente contables, a los que 

deberA de permitirles el acceso el competidor acusado, a fin 

de que se determine fehacientemente el daRo causado. 

Ahora bien, en caso de que no hubiera rastro 

contable alguno de la producción y venta de estos bienes y 

servicios, con calidad de estimativa, se propone que nunca 

sea inferior al 40% <cuarenta porcientol de las ventas 

realizadas por el competidor desleal, desde la fecha de 

realización del supuesto punible hasta el secuestro de los 

bienes en almacen para comercializar. 

Este tipo que se propone debe de preveer la 

Inmediata incautación de los bienes involucrados, previo el 

otorgamiento de fianza del denunciante para 9arantlzar los 

posibles daRos y perjuicios, si no se demuestra los extremos 

de la acción intentada; siendo esto de vital Importancia, 
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toda vez que en la medida que transcurre el tiempo entre el 

acto generador de la competencia desleal y el 

secuetro de los bienes, se Incrementan necesariamente, el 

monto de los perjuicios causados al competidor honesto, 
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VI.4.- Sanción de la propuesta del tipo. 

Tal como lo expresamos en el punto 1 del presente 

capitulo, nuestra propuesta de tipo tiene que contemplar 

necesariamente el grado de peligrosidad en el sujeto activo 

que rea.! iza la. conducta punible, y es por el lo, que casi en 

igualdad de circunstancias con respecto al fraude, se estima 

que la pena debe de ir en relac\ón directa con ei perjuicio 

causado, siendo nuestra opinión la siguiente: 

La Competencia Desleal se penalizarA: 

al Si el daRo causado al querellante no sobrepasa 

de tres a veinte veces el Salario Mfnimo, con 

prisión de tres dlas a seis meses, inconm1;tables. 

bl Con prisión de seis meses a cuatro años, cuando 

el valor del daRo cuantificable sea superior a 

veinte veces el salario 

quinientas. 

pero no exceda de 

el Con prision de cuatro a diecises años, cuando 

el valor del daño demostrado sobrepase a 

quinientas veces el salario mfnimo. 
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VI.5. - La realización del i 1 lcito por una persona moral. 

Tal como lo manifestamos en su oportunidad, se ha 

estimado históricamente que la responsabl lidad ~riminal es 

individual, es decir, que los únicos posibles sujetos 

activos de delito y susceptibles de medidas represivas son 

los seres humanos individualmente considerados, o sea, las 

personas flsicas. 

Sin embargo, como el articulo 11 del Código Penal 

vigente faculta a la jurisdicción penal para suspender o 

disolver a las personas morales cuando se estime necesario 

para la seguridad pdbllca y se hayan cometido ciertos 

delitos por sus miembros o representantes con los medios 

proporcionados por las entidades o, valiendose de ellas, han 

surgido diversas interpretaciones de la norma, que es 

necesario esclarecer para evitar confusiones. 

Actualmente y desde distintos punttis de vista, 

diversos autores <GIERKE, MESTRE, VON LlSTZ, PRlNS, etc.>, 

scistienen Ja ur9encia de establecer, a.pa.rte Ja 

responsabilidad individual, la de las personas morales. 

Entre nosotros, FRANCJSCO TRUEBA LANZ <1661 afirma: -"Es un 

1166> IRUE!A lANZ. FRANCISCO. 'l1 Responnbtlid1d Penal de In penonn 1or1ln'. Thls. Khlco, 1941. 

pl~. 57 1 6]. 



223 

hecho incontrastable que las personas morales constituyen un 

grupo con visible poder de capacidad par~ ejecutar 

determinados actos, se entiende, por medio de sus órganos; 

actos que se ejecutan para provecho del 9rupo. Quien puede 

dudar de la capa.cidad delictiva de las personas morales, 

cuando a simple vista observamos el engrandecimiento de 

aquellas entidades, como consecuencia de la ejecución de 

actos antisocial~s¡ por ejemplo, cuando la sociedad acuerda 

la introducción de un contrabando, con franca violación de 

Je~es de Ja materia. Es claro ~ue a nadie puede ocultarse 

que tales actos tienen por objetivo el beneficio individual 

de sus componentes; pero ésto cede en importancia ante Ja 

supremacla del grupo que oculta a Jos individuos. Además, es 

la persona moral la que jue9a el papel mis importante, por 

cuanto que, escudadas tras de ella las personas flsicas, 

sólo aparece en el escenario de la realidad la actuación del 

ente colectivo. De no admitirse la capacidad penal del ente 

colectivo, resultarfa que estos subsistirfan eternamente, no 

obstante su actuación antisocial. El castigo de las personas 

flslcas que la dirijan nada significarla, Y es por esto que 

los tratadistas modernos aceptan francamente su capacidad 

delictiva."-. 

Como Inmediato antecedente del articulo 11 en 

comento, el Código Espa~ol de 1Q28, en su articulo 44, 

Introdujo nuevos conceptos: Cuando los Individuos que 

constituyen una entidad o persona JUrldica o forman parte de 

una sociedad, corporación o empresa de cualquier clase, 

cometieren algdn delito con los medios que tas mismas les 
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proporcionare, en t~rminos que resulte cometido a nombre y 

bajo el amparo de la representaciOn social o en beneficio de 

la misma, los tribunales, sin perjuicio de las facultades 

9ubernativas que correspondan a la •dministración, pueden 

decretar en la sentencia la suspensiOn de las funciones de 

la entidad o persona jurldica, sociedad, corporacidn o 

empresa o su disolución o suspensión, se9ún proceda. 

CUELLO CALON (1671, comentando esta norma del 

COdi90 Español dero9ado al adyenimiento de la Repúbl lea, 

afirma. que -•se ha querido introducir, sin duda, una 

apariencia de responsabilidad colectiva; mAs si se fija 'ta 

atenciOn en el precepto y se penetra en su contenido, se 

vera claramente que la verdadera responsabilidad criminal, 

la que exigida sobre la base de ta intención o de la culpa 

determina la imposición de penas propiamente dichas, es la 

individual, mientras que la colectiva, mis que un carácter 

penal, tiene un sentido de medida puramente preventiva, que 

sólo da lugar a ta Imposición de una medida de se9urldad, 

Por otra parte, esta responsabilidad colectiva no existe sin 

la previa de una responsabilidad Individual; mientras los 

Individuos que forman parte de una persona colectiva no 

delincan vallendose de los medios que ésta les proporciona, 

11671 CUELLO m0tt. El Nurvo Cfldigo Pml hpañol. Editorial lm~. lm1lon1 J92V. 1010 l. p&9. 162, 
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no hay responsabilidad criminal colectiva, asl que esta no 

tiene existencia sin aquel)ºª· de que es una consecuencia"-. 

Nuestro Código de 1º2º, en su articulo 33, después 
\ 

de declarar que la responsabilidad penal es individual, 

alentado por el precedente espafíol, lo copia casi 

literalmente. Para ALNARAZ <168l, as! quedó establecida la 

responsabilidad de las personas morales. 

Sin juzgar de su conveniencia o inc~nveniencia, 

examinando integramente las diiposiciones contenidas en la 

actual legislación penal mexicana, se puede concluir 

categ6ricatnente que no se acepta el principio de la 

responsabl lldad penal de las personas morales. 

En efecto, conforme a las normas generales de 

nuestro Derecho sustantivo, sólo el hombre, en sentido 

gen~rlco de la palabra, sólo las personas flsicas pueden ser 

sujetos activos de delitos, cualquiera que sea la especie de 

éste. Esta conclusión se desprende de la. redacción de \OS 

articulas 13 y 14 del propio Código, ya que en los mismos la 

responsabilidad penal se liga a una actividad humana; ta.les 

come sen: las actividades de concepción, preparación o 

ejecucibn del delito o el auxilio por concierto previo o 

posterior. Esto no quiere decir que la actividad humana sea 

necesariamente singular, es decir, realizada por un s6\o 

<1681 Al"Am. Etposici6ft Ct "olivos del C6dl90 Pml •e 1m. "hito 1931. plg. 54. 
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hombre, porque se admite la participación p.lúral, esto es, 

de varios responsables en el mismo delito¡ por eso se 

determina en los mismos preceptos que si varios delincuentes 

toman parte en la realización de un delito determinado, 

todos ellos ser~n responsables, debiendose aplicar las penas 

segón la participación de cada delincuente. De ésta manera 

-r·epetimos-, queda sin efecto toda posibi 1 idad de considerar 

a las entidades o personas morales como posibles sujetos 

activos. 

Para robustecer 

observarse que al describirse 

la anterior conclusión, 

en el Libro JI del 

puede 

C6d i°Slo 

Penal Jos distintos tipos de delitos en particular, el 

Je9islador siempre se refiere a una acción u omisión 

efectuadas por la actividad de un hombre. 

Es cierto sin embargo, que el articulo 11 del 

C6di90 prescribe: Cuando algdn miembro o representante de 

una persona jurldica, o de una sociedad, corporación o 

empresa de cualquiera 

instituciones del Estado, 

clase, con excepci6n de las 

cometa un delito con los medios 

que para tal objeto las mismas entidades les pr,oporcionen, 

de modo que resulte cometido a nombre o bajo el ampare de la 

representación social e en beneficio de ella, el ¡uez podr4, 

•n los casos exclusivamente especificados por la ley, 

decretar en la sentencia la suspensión de la agrupación o su 

disoluci6n, cuando lo e~time necesario para la seguridad 

pdblica. 
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Ahora bien, e 1 anterior prec:ep to apeñ.as c:on ti ene 

una simple apariencia de responsabilidad c:olec:tiva y no 

contraria la tesis de que sólo las personas flsic:as pueden 

ser en nuestro Derecho posibles sujetos activos del delito, 

pues la redac:c:lón del mismo establece claramente que es 

algón miembro o representante de la persona jurldic:a, es 

dec:ir, un hombre, el que cornete el delito, ello sin 

perjuicio de que se apliquen las reglas de participación a 

los dem~s c:olaboradores y de que se decrete la suspensión o 

disolucl6n de la agrupac:idn. 

En nuestro c:onc:epto, 1 as sane: 1 enes de suspens i dn''o 

dlsoluc:l6n, más que el c:arác:ter de penas, tienen el de 

medidas de seguridad, ya que el ente c:olec:tivo es incapaz de 

pur9ar penas corporales y a simple titulo preventivo de 

nuevas actividades c:rimlnales. No siendo penas, a pesar de 

que rec:aen en una persona -la rnoral-, distinta a los 

ejecutantes directos -hombres-, nada Impide que el 

Legislador seRale en este precepto normas para la disolución 

anticipada de las personas morales, amén de las previstas en 

el C6di90 Civil y la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

Los casos expresos en que se autoriza la medida 

son los mencionados en los articulas 195 <relativo a delitos 

contra la sa.ludl, 253 Cdel !tos contra el comercio y la 

Industrial y 258 !juegos prohibidos) del citado Código de 

1931. 

Hasta aqul, podernos deducir que el delito, c:uya 

conducta tlpica se propone, no hace alusión a la persona ---



228 

mor·al, :; i no al indust.rial, c:omerc: 1 ant.e, prestador de 

servicio, etc:., sin embargo, es menester considerar que 

atento al grado que hemos otor9ado a dicha conducta tfpica, 

consideramos necesario hacer la enmienda respectiva, 

adicionando nuestro proyecto con los siguientes pArrafos: 

"Para el caso de que la competencia desleal sea 

efectuada por una corporación, agrupacion, 

sociedad o empresa, cualquiera que sea la 

denominación que se l~ dé, el juez, valorando los 

elementos que concurrieron en la realización del 

delito y, además de las penas individuales tjoe 

Imponga a los infractores en término~ del párrafo 

anterior, podrá decretar la suspensidn o 

disolución de la agrupación. 

La disoluc~6n se decretará de oficio cuando el 

acto illcito sea calificado como reincidente, 

atendiendo en todo caso al texto previsto para 

estos casos en el presente Código". 
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-----------------------------~------------------------------

Al Consideramos vélida la definición que nos 

otor9a Rangel Medina, sobre este tipo de propiedad o 

privilegios al expresar que : -"Al conjunto de los derechos 

resultantes de las concepciones de la inteligencia y del 

trabajo intelectual, contemplados principalmente desde el 

aspecto del provecho material qye de ellos puede deducirse, 

acostdmbrase darle la denominación genérica de PROPIEDAD 

INTELECTUAL"-, a9re9ando el catálogo que al efecto nbs 

proporciona el Dr. STEPHEN P. LADAS, con la ónica salvedad a 

este óltlmo, de que ubicamos a la COMPETENCIA DESLEAL, como 

una conducta que puede tipificarse contra la propia 

Propiedad Intelectual y contra los Signos Distintivos, amén 

de los delitos que, en especifico, se cometan sobre el 

partlculc>r. 

Es por ello que la COMPETENCIA DESLEAL es motivo 

de toda una conducta contraria a los usos y buenas 

costumbres de lo~ industriales o comerciantes, • inclusive, 

se9ón nosotros, de todo sujeto, incluyendo a le Propiedad 

Intelectual, a pesar de que en este campo especifico se le 

denomine PIRATERIA. 

Bl Las normas relativas a la competencia !licita 

protegen a la empresa en su dlmiensl6n subjetiva. Def lenden 

la actividad empresarial frente a los impedimentos que 

podrfan frustrar su éxito final basado en el principio del 
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propio esfuerzo. A través de los recursos concedidos por 

estas normas, el empresario puede defenderse contra los 

actos por los que se pretende FALSEAR O CREAR CONFUSION 

SOBRE SU ACTIVIDAD EMPRESARIAL. En este sentido las normas 

relativas a la c?mpetencia !licita son un complemento de las 

normas prohibitivas de las limitaciones de la libre 

competencia, toda vez que mediante unas y otras SE GARANTIZA 

EL EJERCICIO efectivo de la actividad empresarial; y mas adn 

la competencia desleal es toda a9resi6n hacia los autores de 

obras intelectuales o, de pro~iedad intelectual y a los 

sl9nos distintivos o propiedad Industrial. 

Esto explica que el derecho relativo a la 

competencia !licita, adn siendo fundamentalmente parte del 

derecho mercantil, también sus principios 

Informadores del derecho constitucional-económico. Al igual 

que las normas prohibitivas de las limitaciones.de la libre 

competencia, las normas relativas a la competencia !licita 

han de incluirse al propio tiempo tanto en el Derecho 

lprivadol mercantil como en el Derecho lpdblicol económico. 

C> Comul9amos con lo expuesto por WALTER FRISCH 

PHILIPP Y GERARDO MANCEBO MURIEL en cuanto a que los tres 

elementos inte9rantes del concepto jurldico de la 

competencia son los competidores, . la mercancla y la 

clientela, asi como el desarrollo que de cada uno de ellos 

realizan en su obra. 

Asi mismo, coincidimos en cuanto al anAlisis de la 

DESLEALTAD, como calificativo de aquella, expresando que, la 
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deslealtad deberA definirse en un sentido general. Las 

situaciones polifacéticas que se presentan en el campo 

general de Ja competencia no permiten Ja fijación de 

supuestos concretos, como nos enseRan Ja rica jurisprudencia 

de los paises que tienen tales leyes; debiendo contemplar un 

concepto general de la ilicitud de la competencia, como es 

la contravención de LAS BUENAS COSTUMBRES. 

Es precisamente por todo lo expuesto de los 

diversos autores analizados qu~ podemos concluir, que la 

competencia desleal es mas conocida por el efecto que 

provoca que por las causas que la generan y, una definici~n 

de esta conducta (Ja deslealtad en Ja competencia), lleva, 

sino se emplean términos genéricos, a la limitación de la 

misma. 

Dl Entendemos por "COMPETENCIA DESLEAL" la 

-conducta realizada por cualquier sujeto, persona flsica o 

moral, que lleve impllcita, la realización de actos 

competitivos contrarios a las buenas costumbres en materia 

industrial, comercial o de servicios. 

Estos actos competitivos contrarios a las buenas 

costumbres, provocan de suyo, la confusión, engaRo y 

acercamiento a clientela ajena, asl como un descrédito para 

el competidor honesto. 

Por ello, es razonablemente entendlble que los 

efectos antes mencionados traen para el competidor honesto, 

repercuclones de carActer económico, cuantif lcables por 

p~rdida de clientela, sea esta real o potencial. Por tanto, 
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podemos afirmar que es tan desleal el inc:umpl imiento por 

parte de un c:ompetidor, a las normas de Orden POblic:o, c:omo 

cualquier tipo de piraterla, sea de derec:hos i ntelec:tuales 

(patentes, derec:hos de autor, tecnologla, etc. 1, sea de 

slgnos distintivos (marcas, nombres c:omerc:lales, etc:.I, al 

igual que de ac:tos c:ontrarlos a las buenas c:ostumbres, esto 

es, contra la c:onciencia ltica c:olectiva de quienes piensen 

en forma equitativa y justa. 

El El Derecho ~exicano no dispdne de una 

legislación general contra la competencia desleal; sin 

embargo, existen diversas normas contra la mencionada 

competencia, ubicadas en forma dispersa en muy diversos 

ordenamientos jurldlcos, que se encuentran, en la mayorfa de 

los casos, relacionadas a situaciones especificas. 

La norma que se antoja mas general en esta materia 

en nuestro Derecho Positivo se encuentra prevista en los 

art lc:1.tlos 1910 

Distrito Federal. 

y si9u.ientes 

Sin embargo, 

del Código 

como ya 

c i vi 1 para 

anotamos en 

el 

el 

capftulo respectivo como conclusión relativa a los artfc~los 

1910 y siguientes del Código Clvi 1, por u.na parte, y a las 

medidas contra actos de competencia desleal que no 

contraven9an normas especiales, por la otra, nos permitimos 

esta observación: los artlc:ulos 1910 y siguientes, perrn 1 ten 

su apllcaclOn a tales actos desleales en un grado no rnayor 

ni menor que el existente para los demAs actos lllcltos o 

contrarios a las buenas costumbres! en esta forma~ tos acto& 

desleales mencionados no tienen, en los artlcutos citados un 

sustrato normativo adecuado, mAxlme que el articulo 1910 no 
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se refiere en forma alguna a la competencia desleal, 

Precisamente por tal falta de referencia, los artlculos 

citados no pueden ser considerados como medios adecuados 

contra la competencia desleal, sino sólo como clave general 

en la que desembocan todos Jos actos i 1 le i tos que 

contravienen a las buenas costrumbres. 

Fl La "TRANSMISIBILIDAD", es. decir, la 

circunstancia de que pueda transferirse de una persona a 

otra es la caracterfstica que ~onvlerte a la tecnologfa en 

un bien que es objeto de transacciones comerciales en el 

mercado internacional. 

El hecho de que la tecnologla constituya, 

propiamente hablando una mercancla, significa que tiene un 

valor de uso y un valor de cambio, 

para. qui en la posee, la posibi l ldad 

provecho y, adem&.s de hacer 

es decir, representa, 

de explotarla en su 

comercio con el la, 

transmitiéndola a otros consumidores. Este segundo valor, es 

en la actualidad una fuente de ingresos creciente para 

la est~n produciendo, pues 

las 

ta grandes corporaciones 

venta de tecnologla 

que 

resulta una actividad comercial 

sumamente lucrativa, ya que los costos de producción se 

reducen en relación a las varias ocasiones en que se realiza 

la venta. 

Debemos concluir que al no existir traspaso 

tecnológico hacia una zona determinada, ~sta se encuentra 

imposibilitada de desarrollar tecnolo9la propia por carecer 

de los principios elementales para mejorar al901 el efecto 
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económico res et l ta a todas luces evidente; menor desarrollo 

tecnológico, menor desarrollo 'económico, más miseria; 

circulo vicioso que no es posible romper sino con la 

apertura de fronteras en términos reales y el 6frecimiento 

al extranjero 

niveles. 

(su 1 generisl, de 9arantlas en todcis los 

Gl En 9eneral, puede observarse que la parte 

nueva de la Ley de Invenciones y Marcas de 1976 es bastante 

atrevida, pero ciertamente no ~yuda mucho a los titulares 

mexicanos de derechos de Propiedad Industrial, asi sea a los 

inventores, a los explotadores de patentes y otros derechci~. 

a los tenedores de marcas y de otros privile9los. 

El sistema de sanciones pesa más sobre las 

empresas establecidas en México que sobre tas extranjeras, y 

que forman la mayorla de 

estas óltlmas escapan por 

los tenedores de derechos, pues 

lo 9eneral a cualquier accldn 

represiva o punitiva, por no tener domic 11 io o 

establecimiento en el pafs, 

Ahora bien, la Ley de Invenciones y Marcas, en su 

articulo respectivo (210l, 

definición clara sobre tos 

no aporta 

requisitos 

•Jna, verdadera 

ne cesar· i os para 

calificar la competencia desleal, sino que la Incluye como 

una de las formas constitutivas de Infracciones a la propia 

Ley. Sin embargo, dado que el . art !culo en comento se 

encuentra contenido en el códi90 que re9ula la propiedad 

Industrial en México, tales actos se consideran competencia 

desleal en tanto estén relacionados con la materia re9ulada 
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por la Ley de Invenciones y Marcas. El enga~ozo nombre de la 

ley, pudiera su9erir que en los términos de este artfculo 

ónicamente los actos relacionados con invenciones y marcas 

podrlan ser considerados como competencia desleal, si se 

encuentra que dichos actos son contrarios a los buenos usos 

y costrumbres en la industria, comercio y servicios. Sin 

embargo, no es asi. A pesar de la triste substitución del 

nombre de la antigua Ley de la Propiedad Industrial por el 

de "INVENCIONES Y HARCAS", y en un análisis dinámico de las 

disposiciones de la Ley, revela que habrA otros actos 

contrarios a los buenos usos y costumbres que afectan 

derechos distintos a los provenientes de las invenciones y 

marcas, que también son reprimidos por la Ley,: el texto de 

las 10 fracciones del multicitado articulo 210 lo corrobora 

y, se confirma este critero con lo establecido precisamente 

por el articulo lo. de la Ley al establecer: -esta Ley 

regula el otorgamiento de patentes de invenci6n y mejoras! 

de certificados de invenci6nl el registro de modelos y 

dibujos industriales; el registro de marcas1 las 

denominaciones de origen y los avisos y nombres comerciales! 

ast como la represion de la competencia desleal en relacidn 

con los derechos que dicha ley otorga-. 

La técnica empleada por el legislador mexicano 

su9u !ere por ,tan.to, 

desleal regulada por 

que la represión de la cornpetencla 

la Ley de Invenciones y Marcas queda 

enc•Jadrada en el cc.ntexto de la Propiedad Industrial Cen su 

acepción mas amplia>, excluyendose por tanto del campo de 

aplicación de la Ley otras formas de competencia ilfcita 
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distintas a la noción de competencia desleal en materia de 

propiedad Industrial. 

Ha de merecer especial atención el hecho de que la 

enumeración del cirtlculo 210 LIM., tiene una naturaleza de 

"infracciones administrativas• y no "delitos", que es lo que 

pretendemos justificar en este estudio. 

H> En el artfculo 10 bis, del Acta de la 

Convención de Parfs, pcira la Protección de la. Propiedad 

Industrial se dice: "los paise~ de la Unión se obligan a 

asegurar a los -• sóbditos de la Unión una protección eficaz 

contra la competencia desleal"-, y que •todo acto de 

competencia contrario a los usos honrados en materia 

Industrial o comercial", debe ser considerado como un acto 

de competencia desleal. 

La cuestión de autoaplicabilidad de las normas de 

un tratado internacional no tienen vigencia en nuestro 

sistema constitucional, ya que éste en general, admite en 

términos prAct.icos que los Tratados Internacionales SON LEY. 

Nuestro sistema jurldico no contiene figura alguna que 

permita condicionar la apl iccic ión t • .ln tratado 

internacional al previo ajuste o adecuación de las normas 

del convenio a la ley o leyes internas, sino que basta su 

ratificación por el Congreso para que sea ejecutado con 

plena validez. 

Il La denominación genérica del Código Penal de 

"Delitos en contra de las personas en su patr_lmonio", es 

certera y clara; desde luego nos recuerda que las personas, 
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pasivos de las infracciones enumeradas y, también nos hace 

notar que el objeto de Ja tutela penal no es ónicamente la 

protección del derecho de propiedad, sino, en 9eneral, la 

salvaguarda jurldlca de cualesquiera otros derechos que 

puedan constituir el activo patrimonial de una persona. En 

otras palabras, Jos bienes jurldicos proteqidos a través de 

Ja represión penal son todos aquellos derechos de las 

personas que puedan ser estimables en dinero, o sea que 

formen su activo patrimonial y, será precisamente aquf 1 en 

este Titulo y Libro, donde podremos Introducir el t~~o 

especifico de "COMPETENCIA DESLEAL", por ser en este tftulo 

donde encontramos el bien jurldlcamente tutelado para esta 

conducta. 

Jl El periuicio resentido por la vfctima en todos 

Jos delitos que afectan 

constituye directamente una 

sobre sus bienes que, por 

el patrimonio de las personas, 

lesión a los derechos civiles 

la infracción, se ven de hecho 

disminuidos; y como ya se seRaJó, en el capftulo respectivo, 

los tipos existentes no son capaces de encuadrar la conducta 

que se pretende tipificar, ora por restrinqir a la propia 

competencia desleal ora por no poder encuadrar en el 

concepto de bienes a los ;urfdicamente tutelados por nuestra 

propuesta. 

Kl La llamada teorfa causal de la acción, que 

refiere todo lo exterior a la antijuridicidad y todo lo 

interior a la culpa, en la cual incluye la intención, nos 

parece que aborda al problema por donde se debe, es decir, 
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ali! donde se trata del sector objetivo de la acción, ya que 

el juez de lo criminal debe comenzar por saber lo que 

realmente "ha sucedido". Luego se investigará si hubo dolo o 

imprudencia culpable, o ninguna de las dos cosas. En seguida 

se plantea la cuestión de hasta que punto la consecuencia 

pudo estar Implicada de dolo o mera imprudencia y, asl, 

puede apreciar finalmente el grado de culpabilidad. 

LI Nos permitimos en la presente corregir el 

rumbo, para expresar que las cl,sificaciones propuestas para 

la Competencia. Desleal, atento al hecho de que toda 

competencia i 1 lclta será criminosa, a modificar l"a 

denomlnacl6n de esta, dejando nuestra clasificación en las 

si9uientes 

COMPETENCIA CRIMINOSA: Será aquella que viole 

normas de Derecho Póbllco y, además real ice 

hlp6tesls de las previstas en el Código Penal, con 

un evidente perjuicio del consumidor. 

COMPETENCIA PROHIBIDA: Aquella que realice una de 

las hlp6tesls de falsificación, fraude. especifico 

o 1nvasi6n de patente o marca, prev_I stas en e 1 

C6digo Penal. 

COMPETENCIA DESLEAL: Entenderemos por ~sta a toda 

conducta, que en contra de los usos honrados y 

costumbres, 

Industrial, comercial 

despoje, 

o de 

similar de su clientela. 

en el 

servicios, 

campo 

otro 
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Como ha quedado vertido, nuestro aserto se funda 

en el hecho de que a~n cuando Ja clientela no es considerada 

ni como cosa ni como derecho, es un privilegio de aquellos 

que con trabajo honesto han lo9rado una ima9en y calidad en 

los productos y servicios que prestan, teniendo derecho a 

conservar los consumidores que les prefieren. Partiendo 

siempre de le> idea de que la COMPETENCIA DESLEAL <lato 

sensu> será el 9énero y, las clasificaciones propuestas, la 

especie. 

M> Por todo lo anterior proponemos como tipo 

especlfli::o: 

"Competencia Desleal.- es toda conducta realizada 

por alg~n empresario, sea comerciante, industrial, 

profesional, autor, artista o este dedicado a las 

actividades a9ropecuarlas o forestales, sea persona ffslca o 

moral, que en su actividad empresarial competitiya: 

I.- Contraven9a a las buenas costrumbres o, 

IJ.- Indique, a.lege, argumente o use, cualquier 

táctica que conduzca al público consumidor al 

error, pretendan desacreditar a un competidor o 

alle9arse, por cualquier medio secretos 

industriales o comerciales, sean de los que 9ozan 

de protección le9al o no.• 

NI Con una penalidad: 

La Competencia Desleal se penalizará: 
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al Si et daño causado al querellante no sobrepasa 

de tres a veinte veces el Salario Mlnimo, con 

prisión de tres dlas a seis meses, inconmutables. 

bl Con prisión de seis meses a cuatro años, cuando 

el valor del daño cuantificable sea superior a 

veinte veces el 

quinientas. 

el Con prision de 

el valor del 

salario pero no exceda de 

cuatro a diecises años, cuando 

daño demostrado sobrepase a 

quinientas veces el salario mfnimo. 

~) Concluyendo respecto a la reallzacion del 

!licito por una persona moral que verdadera responsabilidad 

criminal, la que exigida sobre la base de la intención o de 

la culpa determina la imposición de penas propiamente 

dichas, es la individual, mientras que la colectiva, m~s que 

un car~cter penal, tiene un sentido de medida puramente 

preventiva, que sólo da lugar a la imposición de una medida 

de seguridad. Por otra parte, esta responsabilidad colectiva 

no existe sin la previa de una responsabilidad individual; 

mientras los individuos que forman parte de una persona 

colectiva no delincan vallendose de los medios que esta les 

proporciona, no hay responsabilidad criminal colectiva, as! 

que esta no tiene existencia sin aquella de que es una 

consecuencia. 
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